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La Comisión de Derechos Humanos del Estado de México (Codhem) vela 
por la promoción, la resignificación, la socialización y la divulgación de 

las prerrogativas fundamentales de todas las personas. Entre sus propósitos 
se encuentran contribuir al desarrollo de las servidoras y los servidores de 
las instituciones que conforman el poder público, así como de los integran-
tes del tejido social, además de coadyuvar a la transformación progresiva y 
constante de la sociedad. 

Así, bajo la responsabilidad moral y el deber cívico de difundir el es-
tudio y la cultura de los derechos humanos, esta casa de la dignidad lleva a 
cabo la publicación semestral de la revista Dignitas, siguiendo el principio 
de que gran parte de la erradicación de las vulneraciones a derechos se en-
cuentra en el conocimiento, la reflexión y el estudio de los mismos, ya que 
son procesos fundamentales en la prevención de actitudes y acciones que 
transgredan la armonía en cualquier sociedad. 

Sin duda, las cuatro colaboraciones de este número abonarán al estu-
dio de los derechos humanos. Los autores y las autoras exponen, analizan 
y profundizan en los fenómenos sociales que someten a prueba el correcto 
funcionar de los instrumentos y herramientas en materia de la defensa de 
los derechos humanos. 

Este número abre con el artículo “La masculinidad gay no visible como 
una condición de vulnerabilidad”, donde se reflexiona en torno a la relevan-
cia de los estudios de género y LGBTI en la actualidad. Y es que el reconoci-
miento de quienes viven una orientación no heterosexual o identidad sexo-
genérica distinta a la aceptada socialmente es una labor de toda la sociedad. 
La invisibilización de integrantes de este sector de la población por estereo-
tipos de género socializados dentro de la familia deriva en la no aceptación, 
rechazo y violencia. En las líneas de dicho texto se resalta la necesidad de 
brindar acompañamiento a los hombres homosexuales dentro del espacio 
sociofamiliar durante el proceso de salida del “clóset”; deconstruir estigmas 
y prácticas que buscan corregir la orientación sexual o identidad de género; 
propiciar la generación de espacios seguros, prácticas incluyentes que con-
tribuyan al respeto de la dignidad humana; reducir las violencias y discrimi-
nación y permitir el ejercicio pleno de sus derechos humanos relacionados 
con la orientación sexual. 

Por otro lado, en “Reflexión histórica sobre el ideal del varón moderno 
del siglo xix mexicano y su impacto en las masculinidades del siglo xxi” 

PRESENTACIÓN
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se realiza un recorrido por los diferentes estereotipos masculinos que se 
han construido a lo largo de la historia. Y es que las formas de violencia 
que afectan a las mujeres —así como a las otras identidades de género que 
no cumplen con los estándares del sistema patriarcal— son un problema 
de derechos humanos. Desde la perspectiva histórica se examina cómo se 
ha configurado, exacerbado, e incluso naturalizado, el deber ser impuesto a 
los hombres para reproducir comportamientos, actitudes y acciones ma-
chistas, perpetuando tanto la desvalorización como la subordinación de lo 
femenino, detonando la violencia. Así, el análisis de este tipo de procesos 
históricos permite identificar y comprender el origen o la conformación de 
las diferentes problemáticas sociales exacerbadas y frecuentes en el contex-
to actual para prevenir y erradicar la violencia, así como la violación a los 
derechos humanos. 

En “La tortura en la esfera supranacional: análisis de casos en el ámbi-
to interamericano (finales del siglo xx-2020)” se expone el avance paulatino 
de las nociones de tortura y otros tratos crueles inhumanos o degradantes 
desde los enfoques internacional e interamericano. Paralelamente, se vis-
lumbran opiniones, recomendaciones e informes supranacionales desde la 
óptica del continente americano; se incorpora un análisis exhaustivo de los 
casos más emblemáticos, a partir de los informes de la Comisión Interame-
ricana de Derechos Humanos (cidh) y las sentencias emitidas por la misma 
con relación al trato digno e integridad física y psicológica del ser humano. 

Finalmente, en “El docente de derecho frente a la educación jurídica 
del siglo xxi: retos, oportunidades y perfil ideal” se plantea que, frente a la 
era de la globalización, los avances tecnológicos, las nuevas corrientes de 
pensamiento y los movimientos sociales mantienen al mundo en cambio 
constante; el derecho, como ciencia social, debe adaptarse a los cambios 
incesantes, modificando la forma en que se practica en el ejercicio profe-
sional y, por supuesto, permutando también la manera en que se enseña en 
las aulas universitarias. En este sentido, este texto propone una transforma-
ción en los métodos de enseñanza del personal docente, al igual que en su 
perfil. En este artículo se establecen cuáles son los retos y oportunidades del 
docente de derecho en el siglo xxi. 

A pesar de los difíciles momentos que acontecen, el compromiso con 
la reflexión en materia de derechos humanos es permanente. En ese senti-
do, no me queda más que celebrar la aparición de este nuevo ejemplar de 
la revista Dignitas. Las colaboraciones presentadas en este número son el 
resultado de la entrega de académicos, juristas y especialistas en la materia, 
de un fuerte compromiso por el estudio, análisis, defensa y restitución de la 
dignidad humana. Sin duda, las propuestas aquí presentadas serán un ali-
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ciente para los interesados en la profundización de estos temas, así como un 
estímulo para repensar las condiciones que padecen las y los mexiquenses, 
con miras a su erradicación. Las reflexiones expuestas impulsan tanto la 
consolidación como el fortalecimiento de sociedades inclusivas, resilientes 
y respetuosas.

En este sentido, esta publicación significa una labor, por parte de 
investigadores(as), académicos(as) y especialistas, así como de integrantes 
de esta comisión, de reflexionar sobre las problemáticas actuales en mate-
ria de derechos a través de un enfoque crítico y cientificista. Esto implica 
un esfuerzo considerable, dado que el contexto que se vive presenta una 
serie de problemáticas, las cuales vulneran la dignidad humana de las y los 
mexiquenses, demandando así un análisis e investigación serios, exhausti-
vos y acuciosos. De tal modo, se presentan diagnósticos e informes, pero, 
sobre todo, propuestas y alternativas para encarar los diferentes retos que 
implica la protección de los derechos humanos. Las cuatro investigaciones 
que componen este número, producto del trabajo comprometido de las au-
toras y los autores, analizan temáticas que se presentan en el ámbito de 
la protección de los derechos humanos; asimismo, buscan transformar los 
fenómenos que aquejan a la colectividad y consolidar espacios seguros y 
libres de violencia.

Dr. en D. Jorge Olvera García
Presidente de la Codhem
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La masculinidad gay no visible como una condición de 

vulnerabilidad

Gay Masculinity Not Visible, as A Condition of Vulnerability

Jorge Luis Rojas Martínez*

Miguel Angel Mejia Alonso**

Resumen

El presente artículo tiene como finalidad mostrar la relevancia de los estu-

dios de género y LGBTI en la actualidad, ya que permiten el reconocimiento 

y participación de quienes viven una orientación no heterosexual o identidad 

sexo-genérica distinta a la aceptada socialmente y han sido invisibilizados por 

estereotipos de género, socializados dentro de la familia, lo que deriva en la no 

aceptación, rechazo y violencia.

Se resalta la necesidad de brindar acompañamiento durante el proceso de salida 

del “clóset” de hombres homosexuales dentro del espacio sociofamiliar, decons-

truir estigmas y prácticas que buscan corregir la orientación sexual o identidad 

de género, propiciar la generación de espacios seguros, prácticas incluyentes 

y de soporte, que contribuyan al respeto de la dignidad humana, reducir las 

violencias y discriminación permitiendo el ejercicio pleno de sus derechos hu-

manos. Esto representa un primer acercamiento al reconocimiento de las nece-

sidades de una parte que conforma la población LGBTI.
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Palabras clave: igualdad, derechos, violencia, ocultamiento, identidad, homo-

sexualidad, aceptación, sociofamiliar, socioeducativo, dignidad humana, mas-

culinidades, perspectiva de género.

Abstract

The purpose of this article is to show the relevance of gender and LGBTI studies 

today, since they allow the recognition and participation of those who live a non-

heterosexual orientation or gender-gender identity different from that socially ac-

cepted and who have been made invisible by gender stereotypes, socialized within the 

family, resulting in non-acceptance, rejection and violence.

Highlighting the need to provide accompaniment during the process of coming out 

of the closet of homosexual men within the socio-family space, deconstructing stig-

mas and practices that seek to correct sexual orientation or gender identity, favoring 

the generation of safe spaces, inclusive and supportive practices, which contribute to 

the respect of human dignity, reduction of violence and discrimination allowing the 

full exercise of their human rights. This represents a first approach to recognizing the 

needs of a population that makes up the LGBTI population.

Keywords: Equality, Rights, Violence, Concealment, Identity, Homosexuality, Ac-

ceptance, Socio-Family, Socio-Educational, Human Dignity, Masculinities, Gender 

Perspective.

Introducción

Los estudios de género enfocados en la diversidad sexual tienen gran 

relevancia en la actualidad, pues reconocen y hacen partícipe dentro 

de la ciudadanía al conjunto de personas que viven una orientación 

no heterosexual o identidad sexo-genérica distinta a la establecida 

socialmente y que han sido invisibilizadas.

Se parte de la construcción social de estereotipos de género, 

con los que se ha socializado dentro de espacios como la familia y 

que se reproducen en los diversos contextos y espacios en que nos  

desenvolvemos, la cual deriva en la no aceptación, rechazo y violen-
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cia hacia la población homosexual. Se hace énfasis en la necesidad de 

optar por la deconstrucción tanto de esta como de ciertas prácticas 

que buscan modificar la orientación sexual para colocarla dentro de 

la norma.

El presente artículo busca mostrar la importancia que tiene 

la autoaceptación, reafirmación y visibilización para los hombres  

homosexuales con la finalidad de que logren el ejercicio pleno de sus 

derechos humanos, libres de discriminación y estigma, en su entor-

no sociofamiliar.

El objetivo principal consiste en analizar las condiciones socio-

familiares de hombres homosexuales que se encuentran en proceso 

de autoaceptación, reafirmación y visibilización y la red familiar de 

estos a efecto de implementar una propuesta de atención que con-

tribuya al respeto de sus derechos humanos y que les proporcione 

elementos sobre diversidad sexual con perspectiva de género que 

permitan comprender, apoyar y acompañar su decisión.

Mediante la praxis de la metodología cualitativa se realizó un 

diagnóstico con jóvenes homosexuales aplicando la técnica de grupo 

focal, que permitió un acercamiento real a las vivencias que tuvie-

ron al momento de salir del “clóset”; se rescataron experiencias de 

rechazo y aceptación e identificaron factores que influyen positiva o 

negativamente en este proceso.

Este es un primer ejercicio de acercamiento y reconocimiento 

de las necesidades de una parte que conforma la población LGBTI. 

Se invita a que se sumen los demás grupos para que las voces y ex-

periencias de todas y todos sean aceptadas y se respete su dignidad 

humana.

Planteamiento del problema

La sociedad mexicana está regida por un conjunto de tradiciones, 

estereotipos y creencias que fundamentan el sistema patriarcal; de 
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esta manera se establecen las normas y modelos de familias. Es un 

mandato la heterosexualidad entre las personas que integran una 

familia, lo que provoca un desconocimiento y rechazo hacia la diver-

sidad sexual.

La educación basada en el binarismo hombre-mujer y el  

desconocimiento originado por la influencia de ideas legitimadas por 

la política, cultura, religión y medios de comunicación sobre diver-

sidad sexual provocan estigmas que impiden la aceptación de algún 

integrante de la familia que tenga una orientación no heterosexual.

Por las razones anteriores, en ocasiones, algunas personas per-

tenecientes a familias con pensamientos tradicionales deciden ocul-

tar o rechazar su orientación sexual, ya que, si la externan, se enfren-

tan a situaciones de violencia o rechazo que afectan la integridad,  

bienestar y calidad de vida de su entorno sociofamiliar, las cuales gene-

ran consecuencias que atentan física, emocional y económicamente.

En la actualidad la población LGBTI se enfrenta a diferen-

tes desafíos que se desarrollan en el contexto social en el que se  

desenvuelve, los cuales se reflejan en situaciones de estigma, actos de 

desigualdad, violencia, prejuicios y falta de oportunidades, las cuales 

conforman un conjunto de factores que influyen directamente en su 

desarrollo personal y social.

Uno de esos desafíos es el proceso de aceptación, reafirmación y 

visibilización al que se enfrentan los hombres homosexuales respec-

to a su orientación sexual, pues las cuestiones de género, así como 

sociales, culturales, morales y religiosas, obstaculizan que una perso-

na acepte su orientación sexual. Claro ejemplo es que la homosexua-

lidad fue vista como pecado, delito y enfermedad en el transcurso de 

la historia.

Expuesto lo anterior, resulta importante que se comiencen a 

generar estrategias de acción que brinden herramientas necesarias 

para vivir el proceso de autoaceptación, visibilización y reafirmación 

de la orientación homosexual en el Estado de México.
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Perspectiva de género

El género es el conjunto de actitudes, preferencias, roles, capacida-

des, caracteres, propios de hombres y mujeres; mientras que el sexo 

se refiere al conjunto de características biológicas que diferencian a 

machos y hembras. En él se involucran y transforman procesos sim-

bólicos que constituyen a la persona y representan el núcleo de su 

identidad; por lo tanto, se construye a partir de una interpretación 

cultural de la diferencia sexual y funge como una categoría que per-

mite pensar los problemas relacionados con la reproducción de la 

subordinación social (Serret, 2008).

De esta manera se busca reconocer la diferencia entre lo sexual 

y lo socialmente construido para cada sexo, así como generar dentro 

de la sociedad relaciones más equitativas, las cuales promuevan prác-

ticas inclusivas que tengan como fin reducir tratos discriminatorios 

que viven grupos en situación de vulnerabilidad, tal es caso de las 

mujeres o de las personas de la diversidad sexual.

En el caso de la homosexualidad masculina, la perspectiva de 

género nos permite vincular la construcción social de la masculini-

dad, sus atribuciones y expectativas culturales asignadas por el he-

cho de ser hombre en una sociedad heterosexual, y de esta manera 

relacionarle con condiciones culturales, económicas y sociopolíticas 

que establecen parámetros y formas de vida específicas regidas por 

ideas y prejuicios que provocan exclusión o rechazo hacia una expre-

sión no normativa.

La perspectiva de género promueve la igualdad de trato y opor-

tunidades; cuestiona las relaciones de poder, subordinación y privi-

legios que a lo largo del tiempo han sido legitimados y, de manera es-

pecífica, las funciones determinadas para hombres y mujeres dentro 

de la familia y la sociedad.

Permite identificar con claridad que los hombres homosexua-

les están situados en un contexto desigual por ejercer una sexuali-
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dad alternativa y romper los lineamientos, estereotipos de género 

y roles de la masculinidad tradicional cuestionando lo que significa 

ser hombre. Se resalta que socialmente se adjudican a los hombres 

homosexuales imágenes que reproducen estigmas y empobrecen la 

aceptación real de hombres gay que existen dentro de la sociedad.

Garantizar la visibilización y representatividad de quienes in-

tegran la diversidad sexual con perspectiva de género requiere una 

modificación socioestructural de las relaciones de poder y domina-

ción, así como la sensibilización de lo que se presenta en los medios 

de comunicación, para promover la no discriminación.

Realizar un análisis con perspectiva de género permite identi-

ficar la raíz de los problemas que viven las personas de la diversidad 

sexual, considerando aspectos culturales y sociales, así como propo-

ner acciones para atenderlos, a fin de conseguir:

a) Visibilizar a quienes integran la diversidad sexual, sus activida-

des, vidas, espacios y formas en que contribuyen a la conforma-

ción de relaciones igualitarias, respetuosas e inclusivas.

b) Distinguir las causas y motivos de los problemas asociados con 

las relaciones de poder, desigualdad y discriminación entre gé-

neros (Serret, 2008).

Los estudios de género han permitido reconocer que existe 

la diversidad sexo-genérica, cuestionar las estructuras patriarcales 

y heteronormativas, lo que da paso a una serie de posibilidades en 

las que las personas se pueden relacionar social, afectiva y sexual-

mente; razón por la cual las diversas expresiones y orientaciones se-

xuales deben ser nombradas. En este trabajo nos enfocaremos en la  

homosexualidad masculina debido a que la construcción social tradi-

cional de la masculinidad excluye y violenta las expresiones alternati-

vas, haciéndolas motivos de estigma y discriminación (Juárez, 2012).



21Dignitas 40 • ISSN: 2007-4379 • eISSN: 2594-2972

Masculinidades

Es importante considerar dentro del análisis de género a los estudios

de los hombres y las masculinidades, los cuales tienen una vincula-

ción directa con los realizados desde las posturas feministas y LGBTI 

y cuyo objeto no son los hombres, sino todos los procesos que se 

involucran en la construcción social de ellos.

El trabajo de construcción simbólico […] se completa y realiza en una 

transformación profunda y duradera de los cuerpos (y de los cerebros), 

o sea, a través de un trabajo de construcción práctico que impone una 

definición diferenciada (Bourdieu, 1998: 37).

De esta manera se va construyendo y definiendo lo masculino y 

femenino a través de un orden físico y social, en el que se imponen e 

inculcan tareas determinadas a ambos géneros, con un alto grado de 

desigualdad durante la asignación —incluso entre hombres— por las 

normativas y expectativas sociales.

En la construcción de la masculinidad se realizan ritos que son 

determinados por el contexto sociocultural en el que viven los hom-

bres para formarse como tales y poder identificar quienes pueden, o 

no, realizar algunas funciones y, finalmente, establecer una desvin-

culación de lo femenino con lo masculino; de esta manera se logra la 

imposición de roles predefinidos, a los que se les atribuyen significa-

dos morales, que regulan el cuerpo y comportamiento de los hom-

bres, y que evidencian las relaciones de poder y subordinación. Por 

esta razón los hombres homosexuales viven las consecuencias de la 

práctica de estas relaciones: rechazo, violencia y poca participación 

en distintos ámbitos por su orientación sexual.

Por ello, resulta importante considerar la definición de violen-

cia moral, la cual consiste en “el conjunto de mecanismos legitima-

dos por la costumbre para garantizar el mantenimiento de los es-
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tatus relativos entre los términos de género. Estos mecanismos de 

preservación de sistemas de estatus operan también en el control 

de la permanencia de jerarquías en otros órdenes, como el racial, el  

étnico, el de clase, el regional y el nacional” (Segato, 2003: 127).

Las estructuras sociales son sostenidas por prácticas culturales 

que determinan que dentro de los grupos de hombres existan jerar-

quías regidas por la masculinidad hegemónica y permiten que los 

hombres homosexuales sean excluidos, ya que rompen el orden de 

género esperado, ejerciendo un control basado en relaciones de poder.

Las divisiones constitutivas del orden social y, más exactamente, las 

relaciones de dominación y de explotación instituidas entre los sexos, 

se inscriben así, de modo progresivo, en dos clases de hábitos diferen-

tes, bajo la forma de hexeis corporales opuestos y complementarios de 

principios de visión y división que conducen a clasificar todas las cosas 

del mundo y todas las prácticas según las distinciones reducibles a la 

oposición entre lo masculino y lo femenino (Bourdieu, 1998: 45).

De esa manera se logra establecer relaciones de poder, domina-

ción y desigualdad entre hombres y mujeres, que en muchas ocasio-

nes son dictadas por un orden moral. La heteronorma surge cuando 

la homosexualidad impacta y ejerce influencia sobre temas referen-

tes a la sexualidad, crea binarismos que regulan este aspecto en la 

vida social, hace que la relación entre personas no sea simétrica, sino 

de subordinación, ya que una busca someter a la otra mediante prác-

ticas de poder.

Estigma y discriminación

La práctica y aceptación de la masculinidad hegemónica impacta di-

rectamente en la identidad de los hombres, ya que rige las relaciones 

de género y de poder entre ellos e impone opresión por parte de unos 
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sobre otros mediante una idea patriarcal; un ejemplo de esto es la 

opresión de los hombres homosexuales.

Dicho eso, la discriminación, como fenómeno social, puede en-

contrarse en prácticas tan comunes que niegan o limitan el acceso 

al pleno goce de derechos y desarrollo de una vida libre de violen-

cia, esta se entiende como el tratamiento desigual que desfavorece 

a una persona o grupo, como consecuencia del prejuicio y estigma. 

En su expresión influyen diferentes variables, de manera que el com-

portamiento discriminatorio se manifiesta en mayor o menor grado  

dependiendo de diversas situaciones o contextos (Matos, 2008). 

Por lo anterior, es necesario reconocer la existencia de la com-

petitividad y el conflicto, sobre todo en grupos que poseen un estatus 

desigual, donde se la discriminación se vincula directamente con el 

poder.

Cuando los hombres homosexuales expresan su orientación 

sexual, corren el riesgo de ser discriminados en diferentes espacios, 

incluso dentro de la familia, ya que, de acuerdo con los contextos 

socioculturales, se generan expectativas para quienes la integran. La 

diferenciación por motivos de orientación sexual puede presentarse 

e interrelacionarse con otras categorías como la raza, estatus social, 

edad, religión y discapacidad.

La discriminación da paso al encubrimiento de la orientación se-

xual en los niveles individual, familiar y social, el cual invisibiliza la 

exclusión, no aceptación, e incluso situaciones de violencia por moti-

vos de la orientación homosexual de algún integrante de la población 

LGBTI; esta se refuerza por la estructura basada en prejuicios que no 

reconocen la diversidad, posicionándola en una situación de vulnera-

bilidad que impacta directamente en las relaciones sociofamiliares por 

las ideas, prescripciones y valoraciones sociales sobre lo femenino, lo 

masculino y específicamente la homosexualidad masculina.

Lo anterior se relaciona con el nivel de estigma y rechazo, sin 

embargo, depende de situaciones contextuales, ya que: “Cuando el 
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estigma es sutilmente invisible y conocido solo por la persona que lo 

posee, la cual mantiene el secreto ante los demás, el hecho presenta 

un interés secundario para el estudio del encubrimiento” (Goffman, 

2006: 91).

La homosexualidad puede ser un estigma que se logra ocultar 

cuando aún no es un atributo que se reconozca socialmente. El encu-

brimiento permite a la persona mantenerlo en secreto y desarrollar 

habilidades que le faciliten disimularlo ante el resto de las personas.

En ese proceso las personas, a pesar de los esfuerzos que reali-

zan para tratar de ocultar la homosexualidad, se hacen ideas previas 

con respecto a las consecuencias que se generarían por hacer visible 

el estigma que se pretende encubrir; están al pendiente de las más 

mínimas ocasiones en las que se puede llegar a percibir alguna señal 

que ponga en riesgo su ocultamiento.

Debemos considerar ahora una última posibilidad, aquella que per-

mite al individuo renunciar a todas las demás: puede descubrirse vo-

luntariamente, y transformarse así, de manera radical, su situación 

de individuo que debe manejar información en individuo que debe 

manejar situaciones sociales difíciles; de persona desacreditable en 

persona desacreditada. Cuando una persona secretamente estigma-

tizada suministra información sobre sí misma, está en condiciones 

de participar en cualquiera de los procedimientos de adaptación ya 

citados, al alcance de los estigmatizados que son conocidos como ta-

les, circunstancia que explica en parte su política de autorrevelación 

(Goffman, 2006: 120 y 121).

La persona homosexual tiene la opción de no encubrirse y no 

ocultar información sobre su identidad, pero requiere un cambio 

significativo en su vida: asumir responsabilidades y situaciones di-

fíciles por pasar de ser una persona desacreditable a una persona 
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desacreditada, lo que implica una autorrevelación y una revelación 

a los demás.

El rechazo social e intolerancia que existe hacia personas ho-

mosexuales aún es un reto dentro de la sociedad mexicana, y es una 

realidad que se debe deconstruir por medio de trabajos constantes 

en los que se promueva una cultura de tolerancia y respeto hacia los 

hombres homosexuales con la finalidad de garantizar el reconoci-

miento de una otredad que tenga acceso a los mismos derechos y 

oportunidades, tal como lo mandatan los derechos ciudadanos.

Por lo tratado anteriormente, y como se constatará más adelan-

te con apoyo de datos estadísticos, los hombres homosexuales sufren 

más violencia, rechazo, estigma y discriminación en comparación 

con otros grupos que por algún otro motivo pueden ser víctimas de 

discriminación.

De acuerdo con la organización “Letra S”, entre 2013 y 2018 al 

menos 473 personas LGBTI fueron asesinadas en México por moti-

vos relacionados a la orientación sexual o a la identidad y expresión 

de género percibida de las víctimas. Esa cifra significa que en prome-

dio al menos 79 personas LGBTI son asesinadas al año en nuestro 

país, lo que equivale a 6.5 homicidios por mes. 2017 y 2018 fueron los 

años más violentos, ya que existió un aumento de 30 % del número 

de homicidios con relación al promedio de los años anteriores.

Las mujeres trans o personas trans con expresión femenina son las 

más expuestas a sufrir actos de violencia homicida, ya que fueron las 

víctimas más numerosas con 261 transfeminicidios, lo que represen-

ta 55% del total; seguidas de los hombres gay/homosexuales, con 192 

casos, 40% del total. Así mismo, se registraron los feminicidios de 9 

mujeres lesbianas; los homicidios de 5 hombres bisexuales, […] y el 

feminicidio de una mujer bisexual… (Brito, 2019: 13)
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En el contexto mexicano aún existen situaciones de estigma y 

resistencia hacia las personas de la diversidad sexual, que se relacio-

nan de manera directa con la negación a derechos fundamentales, 

tales como el matrimonio, adopción y acceso a servicios.

Resulta evidente la predisposición que existe, principalmente 

por parte de la población adulta y adulta mayor, a que el modelo de 

familia tradicional se mantenga y a que se traten temas relacionados 

con la diversidad sexual dentro del ámbito privado; rechazando de 

esta manera su existencia, expresión y visibilización, como se mues-

tra a continuación.

Tabla 1. Principales resultados sobre discriminación consultados 
en la Encuesta Nacional sobre Discriminación (ENADIS) 2017

Principales motivos 
de discriminación 
en México

Los motivos más frecuentes de discriminación en mujeres 
son la apariencia, las creencias religiosas y el género; en 
tanto que para los hombres son la apariencia, la manera de 
hablar y la edad.

Prevalencia de la 
discriminación por 
orientación sexual

El 3.2% de la población de 18 años y más se auto identificó 
como no heterosexual, el 96.8% señaló ser heterosexual.

Percepciones 
sobre respeto a los 
derechos

Muestra la opinión de la población sobre cuánto se res-
petan en el país los derechos de distintos grupos sociales, 
permitiendo identificar las potenciales víctimas a sufrir 
discriminación, al no ser lo suficientemente considerados 
sus derechos.

Apertura a la 
diversidad

La sociedad mexicana muestra mayor rechazo a convivir 
en el ámbito privado con personas extranjeras, jóvenes, o 
que viven con SidA o Vih. La población que no estaría de 
acuerdo en que su hijo o hija se casara con una persona 
del mismo sexo es de 43.0%. Posicionándose en una de las 
tres características con mayor porcentaje de rechazo (iNE-
Gi, 2018, pág. 3).

Apertura a la 
diversidad en el 
ámbito familiar

Permite visualizar los prejuicios en un ámbito más íntimo, 
mostrando un mayor rechazo a incluir en la familia cer-
cana a personas que viven con Vih/SidA, gays o lesbianas.

Valores y actitudes Al indagar si la población justifica o no algunas prácticas 
o conductas, destaca que 64.4% considera que en poco o 
nada se justifica que dos personas del mismo sexo vivan 
como pareja.
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Matrimonio entre 
personas del mismo 
sexo

Seis de cada diez personas (58%) aceptan el matrimonio 
entre personas del mismo sexo a nivel nacional y es más 
aceptado en mujeres que en hombres (59.9 y 56% respec-
tivamente). Las personas jóvenes muestran más apertura 
que las personas adultas y mayores. Las localidades urba-
nas tienen mayor aceptación que las no urbanas.

Adopción por 
personas del mismo 
sexo

El 56.6% de la población se opone a la medida, las personas 
de las generaciones más jóvenes permiten anticipar una 
aceptación mayor, los adultos que apoyan esto son el 37% y 
las personas mayores solo el 21.3%, siendo más aceptado en 
estratos socioeconómicos altos que en bajos.

Negación 
injustificada de 
algún derecho

Se observa que en los últimos 5 años las personas de la di-
versidad sexual han sufrido de la privación de algún dere-
cho, ocupando el tercer lugar con un 29.7%, después de las 
trabajadoras del hogar no remuneradas y las personas con 
discapacidad respectivamente.

Fuente: Elaboración propia con base en el Consejo Nacional para Prevenir la Discriminación 
(CONAPRED et al., 2017).

Uno de los aspectos relevantes que se puede mencionar es que 

la causa principal de discriminación hacia los hombres es su aparien-

cia, esto puede deberse a las expectativas y características sociales de 

la masculinidad hegemónica, con las que en ocasiones los hombres 

homosexuales no cumplen, o bien, cuestionan, sujetos de este tipo 

de discriminación.

Acerca del significado de la homosexualidad en jóvenes, se identifi-

có una agresión y percepción mucho más negativa hacia los homo-

sexuales varones que hacia las lesbianas y se observó que la mujer 

heterosexual percibe la homosexualidad con mayor aceptación en 

comparación al hombre heterosexual, en tanto que los varones he-

terosexuales perciben de manera más positiva al lesbianismo que a 

la homosexualidad masculina (Lozano, 2009: 5 en Quintanilla, et al., 

2015: 3).

Lo anterior permite reconocer que existen estructuras simbóli-

cas que se relacionan directamente con la aceptación o rechazo de la 

orientación homosexual en hombres, debido a que los preceptos de 
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la masculinidad hegemónica, machista y heterosexual determinan 

ciertos modelos que se deben reproducir; y cuando la expresión de la 

masculinidad no responde a estas normas, no es aceptada.

Interseccionalidad

La teoría de la interseccionalidad reconoce los principales aportes 

que brindan las teorías feministas y su articulación para generar ideas 

decoloniales que permitan el reconocimiento de lo no hegemónico.

En el ámbito teórico, la perspectiva de interseccionalidad de los gé-

neros nos invita a entrecruzar distintas categorías de análisis que po-

sibiliten la comprensión de los complejos mecanismos que intervie-

nen en la cuestión de los géneros (Zambrini, 2014: 50).

Esta perspectiva permite evidenciar las relaciones de poder, lo-

grar un análisis de los sistemas de opresión social; utiliza el género 

para cuestionar la heteronormatividad articulando varios sistemas o 

categorías que generan discriminación social.

Entonces, los estudios de género deben ser abordados des-

de distintas perspectivas que permitan la realización de un análisis 

completo de los factores que influyen en él, además de involucrar 

constantemente las experiencias de las personas y los diferentes con-

textos en los que se desenvuelven.

La intersección de las concepciones minorizadoras y universalizado-

ras de la definición de la homo/heterosexualidad pueden tender a 

intensificar la victimización de las personas gays. En efecto, la de-

fensa del pánico homosexual desempeña un doble acto de taxono-

mía minorizadora: afirma que hay una minoría bien diferenciada de 

personas gay y una segunda minoría, igualmente distinguible de la 
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población en general, de “homosexuales latentes” cuya “inseguridad 

acerca de su propia masculinidad” es tan anómala como para permi-

tir un pretexto basado en la disminución de la responsabilidad moral 

habitual (Kosofsky, 1990: 33).

Lo sociofamiliar

Las familias siempre han estado relacionadas con cambios dentro 

de las dinámicas sociales y, por tanto, se ven obligadas a cambiar de 

acuerdo con los contextos en los que se desarrolla.

La familia está, pues, sometida a tensiones internas causadas por los 

cambios que aportan el crecimiento y el desarrollo de sus propios 

miembros; es también objeto de presiones externas, que le reclaman 

adaptarse a las instituciones sociales de la cultura circundante. Se le 

pide, al mismo tiempo, cambiar constantemente y mantener la con-

tinuidad necesaria al cumplimiento de sus funciones. No es, por tan-

to, sorprendente que la familia sea el teatro de crisis y de conflictos 

cada vez más frecuentes, a medida que se le aceleran los cambios de 

la sociedad (Jackson y Satir, 1991: 258).

A la familia, como elemento clave en la educación y socialización 

de hijos e hijas, se le atribuye socialmente una serie de responsabilida-

des morales y expectativas referentes a la formación de personas para 

que cumplan y respeten los cánones sociales establecidos.

Cuando un hombre que se socializa en un núcleo hegemónico 

y tradicional y hace expresa una orientación no heterosexual, puede 

no recibir el apoyo y acompañamiento necesario para su desarrollo 

personal y social debido a la discriminación y estigma a los que puede 

estar sujeto por las ideas fundadas en el desconocimiento y desinfor-

mación del tema o, simplemente, a la negación rotunda de que eso 

pase en la familia.
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En la actualidad los tipos de familia se han diversificado y mol-

deado al reconocimiento de nuevas conformaciones sociales; y aun-

que aún la homosexualidad masculina no es aceptada al cien por 

ciento —principalmente por otros hombres—, se están optando por 

prácticas empáticas que promuevan la inclusión y el respeto para dar 

acompañamiento a algún integrante la familia con una orientación 

homosexual.

La educación

Este aspecto en ocasiones se limita al exterior de la casa, dentro de 

las escuelas, y esto genera que ciertos elementos socializados dentro 

del núcleo familiar se vean reflejados en diferentes ámbitos de la vida 

de la persona.

Lo socioeducativo es todo el conjunto de interacciones que se 

generan entre varias personas en las que se involucran actividades, 

creencias, flujo de información, valores y conductas, que permiten 

a las personas modificar sus visiones sobre las cosas que les rodean, 

así como adquirir habilidades que les permitan bastarse a sí mismas 

y tomar un lugar dentro de la sociedad.

Este proceso de aprendizaje y reproducción de conductas es 

constante y moldeado con la participación de diversos actores socia-

les con los que interactúan y tienen contacto las personas.

Aceptación, autoaceptación y proceso para asumir la 
orientación sexual

“El clóset” es una forma de vida, de protegerse del mundo; hace pen-

sar en el amor como algo que debe ocultarse; sirve para guardar se-

cretos, para llevarlo en la espalda y esconderse de la vida en determi-

nados momentos y contextos. No necesariamente es agobiante, pero 

la existencia ocurre en penumbra (Bimbi, 2020).
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Por lo anterior, “el clóset” es una construcción simbólica más 

que un espacio físico, a la cual las personas homosexuales pueden 

recurrir cuando sea necesario. Este se construye a partir de situacio-

nes personales y sociales y está desde un inicio; es decir, no hay una 

primera vez para entrar en él, ya que este comienza a constituirse por 

normas sociales predominantes, como la heteronormatividad, roles 

y estereotipos de género con los que se tiene que cumplir para ser 

aceptados y el sistema sexo-género, que determinan la forma de vida. 

Y excluye, de ciertas actividades, a la persona que está encerrada; le 

impide expresar abiertamente y vivir su sexualidad. 

“El clóset funciona como una muralla entre lo público y lo pri-

vado. La salida del clóset tiene una dimensión social. Podríamos 

arriesgar una regla: cuanta más gente haya en el clóset, más prejui-

cio, homofobia y violencia habrá del lado de fuera. Por eso mismo, 

más cuesta salir, es un círculo vicioso” (Bimbi, 2020: 25).

Salir del “clóset” representa un acto de libertad y de poder vivir 

siendo quien realmente se es; sin embargo, aún es un tema tabú, ya 

que socialmente resulta mejor que ciertas conductas no se visibilicen 

dentro de la realidad. “No se trata de quitarse una ropa molesta, de 

abandonar un mueble incómodo, es: transformarse e implica un re-

planteamiento existencial” (Bimbi, 2020: 13) a nivel personal y social, 

ya que es un proceso que requiere de esfuerzo y utilización de recur-

sos, constante y diverso.

El primer “clóset” del que hay que salir y del que únicamente se 

sale una vez es el interior. Primero se tiende a pensar “soy gay”, y da 

miedo saber que es verdad. Después llega el momento de entender 

que ser gay es tan normal y natural para poder transformar la ver-

güenza en orgullo, para que tengan como recompensa una vida sana 

y feliz quienes se asumen como homosexuales; en el fondo, es el pro-

yecto de toda vida decidiendo cuándo, cómo y a quiénes contárselo 

(Bimbi, 2020).
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La salida del “clóset” consta de tres fases esenciales: la autoacep-

tación, la reafirmación y la visibilización. La primera requiere la com-

prensión de la orientación sexual para que no haya una percepción 

negativa hacia la persona y que impacte en sus relaciones sociales. Al 

autoaceptarse como persona homosexual, se puede tomar el control 

de la vida e interacción con los demás, sin que la orientación sexual 

sea una limitante al momento de entrar en contacto con su entorno.

La reafirmación consiste en ratificar o confirmar la orientación 

homosexual. Implica que la persona afirme y exprese con firmeza, 

seguridad y certeza su identidad. El individuo opta o no por hacer-

la visible, así como por exteriorizar gestos, movimientos corporales, 

expresar sentimientos o ideas, porque es un acto que trasciende la 

intimidad del sujeto, se convierte en un mensaje dirigido al entorno 

en el que se desenvuelve.

En cuanto a la visibilización, es una fase compleja y en ocasiones 

difícil, ya que el contexto en el que viven los hombres homosexuales 

puede estar regido por prácticas sociales violentas y de rechazo, por 

lo que hacer visible su orientación sexual puede volverlos sujetos de 

discriminación.

El rechazo social e intolerancia que existe hacia personas ho-

mosexuales aún es un reto dentro de la sociedad mexicana, y es una 

realidad que se debe deconstruir por medio de trabajos constantes 

en los que se promueva una cultura de tolerancia y respeto hacia los 

hombres homosexuales con la finalidad de garantizar el reconoci-

miento de una otredad que tenga acceso a los mismos derechos y 

oportunidades, tal como lo mandatan los derechos ciudadanos.

Durante el proceso de aceptación de la homosexualidad inter-

vienen diversos factores que mantienen una relación dinámica en los 

niveles individual y social de la vida la persona, los cuales se relacio-

nan entre sí y pueden facilitar, o bien, obstaculizar el proceso de los 

hombres homosexuales al momento de expresar su identidad u orien-

tación sexual en alguno de los contextos en que se desarrollan. A con-

tinuación se muestran algunos de esos factores en la siguiente figura.
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Figura 1. Esquema de factores socioculturales que intervienen en 
el proceso de autoaceptación de la orientación homosexual

Homosexualidad

Cultura

Entorno
sociofamiliar

Edad

Nivel
socioeconómico

Empleo

Nivel
educativo

Religión

Cargo público

Fuente: Elaboración propia.

El respeto, al momento en el que la persona decida dar ese salto 

en su vida (aceptar su orientación homosexual), el salir del “clóset” es 

un proceso continuo dentro de su vida cotidiana y se ve influenciado 

por una serie de condiciones que surgen cuando alguien quiere reco-

nocerse como una persona abiertamente homosexual y que impac-

taran en la percepción social que se tendrá sobre él.

Los factores sociales involucrados en la vida de la persona ha-

cen que el proceso de autoaceptación, reafirmación y visibilización 

brinde un carácter social y se reconozca como fenómeno social que 

requiere ser atendido desde una visión multifactorial y que involucre 

los estudios de género, ya que estos aportan una base importante 

para comprender la construcción de la identidad sexo genérica desde 

una perspectiva social.

La salida del “clóset” es, en muchas ocasiones, una constante 

que se realiza día a día en diferentes ámbitos de la vida personal, lo 

cual representa un nudo dentro de la vida personal. Las condiciones 

para que un varón salga del “clóset” son únicas y personales; sin em-
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bargo, el brindar acompañamiento durante el descubrimiento de la 

orientación sexual puede ser vital y facilitará dicho proceso.

Homofobia en el Estado de México

Las entidades federativas donde no está legalizado el matrimonio 

igualitario son las que registran los mayores índices de violencia, 

persecución y discriminación homofóbica; entre los nueve con ma-

yor incidencia se encuentra el Estado de México, aseguraron Ricardo 

Torres y Ernesto Montes de Oca el presidente y secretario de la aso-

ciación civil Fuera del Clóset, A.C. y precisaron que entre 2013 y 2017 

se han registrado 381 asesinatos de personas de la población LGBTI 

con características de crímenes de odio.

Indicaron que esta asociación fue creada para promover el res-

peto a la diversidad sexual, también han dado asesorías a personas 

que sufren violencia y discriminación por su preferencia sexual y que 

en 2017 brindaron 47 solicitudes y en lo que va del año han atendido 

35 casos, que muchos de los cuales han requerido vinculación con 

autoridades como la Comisión de Derechos Humanos y la Comisión 

Ejecutiva de Atención a Víctimas, así como con la Fiscalía General de 

Justicia en la entidad (San Juan, 2018: s/p).

Agresiones y muertes

La organización “Letra S” indica que:

el Estado de México se coloca en el cuarto lugar de crímenes de odio 

con 43 en Veracruz, 39 en Guerrero, 33 en Quintana Roo y 30 en el Esta-

do de México. El promedio de edad de las personas agredidas fue de 24 

a 30 años, mientras que las agresiones fueron verbales, psicológicas, y 

físicas. La organización Fuera del Clóset, A.C. tiene identificados a los 
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municipios de Ecatepec, Naucalpan, Chalco y Toluca como aquellos 

donde hay más agresiones contra la comunidad (García, 2019: s/p).

La ENADIS 2017 reconoce que los lugares en donde se concen-

tran las mayores cifras de homofobia son los siguientes: de la zona 

norte, el estado de Nuevo León; del occidente, Colima; del centro, 

Michoacán, Estado de México y el Distrito Federal, y del sur, funda-

mentalmente Tabasco y Yucatán.

Esfuerzos para corregir la orientación sexual y la identidad 
de género (ECOSIG)

Una forma de hacer expreso el rechazo, la discriminación o la no acep-

tación de las personas LGBTI es a través del no reconocimiento, el 

ocultamiento o la negación de la existencia de esta población, así como 

del surgimiento de prácticas que atentan contra la dignidad humana.

Cuando el modelo heterosexual es cuestionado o no seguido, 

los aparatos regulares buscan la forma de corregir esta situación. Las 

personas de la diversidad sexual, en diversas ocasiones, son someti-

das a tratamientos, terapias, ECOSIG y actos violentos que buscan 

que las personas con una preferencia u orientación sexual o identi-

dad de género distinta a la heterosexual sigan este patrón o modelo 

por ser el legítimo y socialmente aceptado.

Los Esfuerzos por Corregir la Orientación Sexual y la Identidad de Gé-

nero (ECOSIG) se entienden como “prácticas […] con la intención de 

cambiar la orientación sexual de una persona específicamente homo-

sexual o bisexual a heterosexual […] también pueden estar dirigidas a 

cambiar la identidad de género de las personas trans (Oficina de las 

Naciones Unidas contra la Droga y el Delito [UNODC], 2019: 23).



36 La masculinidad gay no visible como una condición de vulnerabilidad

Se considera modificable la orientación sexual o identidad de 

género homosexual debido a que es concebida por las personas que 

no la tienen como algo no natural o normal y una enfermedad que 

debe ser curada, ya que sale, rompe la idea que establece la hetero-

sexualidad como norma. Esta idea es reforzada y legitimada desde 

algunas perspectivas como la médica, psiquiátrica, psicológica, reli-

giosa, y también por algunos grupos de autoayuda. 

Es importante mencionar que a los esfuerzos por cambiar la 

orientación homosexual, en algunos contextos, se les llama “terapias 

de conversión o reparativas”; sin embargo, no es correcto utilizar es-

tos términos porque, al asumirlas como terapias, se puede entender 

que son válidas y tienen el sustento científico necesario para lograr 

el objetivo.

Dichas terapias, además, tienen gran impacto en la vida de las 

personas que son sometidas a este tipo de prácticas, principalmente 

porque no siempre es fácil comunicar a otras personas la orientación 

sexual considerando un contexto en el que la familia o amigos pue-

den rechazar, o bien, sugerir algún tipo de ECOSIG.

Estudios revelan que la familia […] juega un papel importante en un 

proceso de transición constructivo de las personas adolescentes y jó-

venes hacia la adultez. El apoyo familiar es especialmente importante 

cuando él o la joven sale del closet como LGBTI+, ya que además de 

enfrentarse a los retos asociados con la adolescencia, tiene que lidiar 

con el estigma y enfrentar ambientes sociales, educativos y comunita-

rios en donde la victimización y la intimidación son la norma (UNO-

DC et al., 2019: 30).

Se debe tomar en cuenta que cuando una persona homosexual 

recurre a algún tipo de terapia o asesoría, no lo hace con la finalidad de 

modificar su orientación, sino de comprender el proceso en el que se 

encuentra y así adquirir las herramientas necesarias para afrontar de-
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terminadas situaciones que puedan surgir en determinados contextos.

Pese a todas las recomendaciones, pronunciamientos interna-

cionales, tratados y leyes que hablan sobre el peligro de los ECOSIG 

y la garantía de los derechos humanos de la población LGBTI, siguen 

existiendo este tipo de prácticas que tienen como finalidad reprimir 

el libre desarrollo de la personalidad del individuo bajo el supuesto 

de que existe una cura para algo que no es una enfermedad.

Estos ECOSIG logran también que se interiorice un sentimiento de 

rechazo hacia la propia orientación sexual, al vivirla con culpa y ver-

güenza, lo que se traduce en miedo a las pérdidas potenciales (por 

ejemplo, la familia, las amistades, la carrera profesional, la comunidad 

espiritual), así como a sentirse vulnerable al acoso, discriminación y la 

violencia (UNODC et al., 2019: 30).

La principal consecuencia de eso es que se generan o refuerzan 

prejuicios sobre la identidad sexual, los cuales orillan a las personas 

a tener una inapropiada orientación y diagnóstico sobre lo que están 

viviendo y no les impide expresar abiertamente su orientación sexual.

Leyes que protegen a la población LGBTI

Así como existen grupos que buscan modificar las orientaciones se-

xuales e identidades de género a través de la violación de las liberta-

des y derechos humanos de las poblaciones LGBTI, también hay ins-

tituciones, leyes y garantías que buscan evitar que se cometan actos 

de injusticia, así como asegurar una vida digna para las poblaciones 

de la diversidad sexo-genérica. A continuación se mencionan algu-

nas de ellas.
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Leyes y prácticas discriminatorias y actos de violencia cometidos 
contra personas por su sexual e identidad de género, Informe del 
Alto Comisionado de las Naciones Unidas

El Consejo de Derechos Humanos de Naciones Unidas expresó su pre-

ocupación por los actos de violencia y discriminación que se cometen 

en todas las regiones del mundo contra personas debido a su orienta-

ción sexual e identidad de género y pidió al Alto Comisionado de las 

Naciones Unidas para los Derechos Humanos que se encargue de:

La realización de un estudio a fin de documentar las leyes y prácticas 

discriminatorias y los actos de violencia cometidos contra personas 

por su orientación sexual e identidad de género, en todas las regio-

nes del mundo, y la forma en que la normatividad internacional de 

derechos humanos puede aplicarse para poner fin a la violencia y a 

las violaciones conexas de los derechos humanos motivadas por la 

orientación sexual y la identidad de género (Organización de las Na-

ciones Unidas [oNu], 2011: 1)

El Alto Comisionado de las Naciones Unidas para los Derechos 

Humanos, atendiendo la petición del Consejo, elaboró el informe 

“Leyes y prácticas discriminatorias y actos de violencia cometidos 

contra personas por su sexual e identidad de género”. Dicho docu-

mento, en el apartado B, referente a las obligaciones de los Estados 

conforme a las normas internacionales de derechos humanos, señala 

que “Las obligaciones de los Estados de prevenir la violencia y la dis-

criminación por razón de la orientación sexual y la identidad de gé-

nero dimanan de diversos instrumentos internacionales de derechos 

humano” (oNu, 2011). Algunas de esas obligaciones son:

• Protección del derecho a la vida, a la libertad y a la seguridad de 

la persona, independientemente de la orientación sexual o la 

identidad de género
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• Protección de las personas de la discriminación por razón de la 

orientación sexual y la identidad de género

Además, en el apartado E, titulado “Prácticas discriminatorias 

en la familia y la comunidad”, refiere lo siguiente:

Aunque las familias y las comunidades suelen ser una importante 

fuente de apoyo, sus actitudes discriminatorias pueden impedir que 

las personas lesbianas, gays, bisexuales y trans gocen de todos los de-

rechos humanos. Esa discriminación se manifiesta de diversas mane-

ras, como la exclusión del hogar familiar, la desheredación, la prohi-

bición de asistir a la escuela, el ingreso en instituciones psiquiátricas, 

el matrimonio forzado, la renuncia forzada a los hijos, la imposición 

de sanciones por las actividades de militancia y los ataques contra 

la reputación personal. En muchos casos, las lesbianas, las mujeres 

bisexuales y las personas trans corren un riesgo especial debido a la 

arraigada desigualdad entre los géneros, que restringe la autonomía 

en la adopción de decisiones sobre la sexualidad, la reproducción y la 

vida familiar (oNu, 2011: 22).

Principios de Yogyakarta

Estos principios resultan fundamentales para la aplicación de la legis-

lación internacional en temas relacionados con la orientación sexual e 

identidad de género, ya que la violencia constante y globalizada repre-

senta un problema de reconocimiento de los derechos humanos de las 

personas de la población LGBTI, reflejan el estado actual de la legisla-

ción internacional de derechos humanos en relación a las cuestiones 

de orientación sexual e identidad de género.

A continuación se hace mención de algunos principios —y sus 

respectivos incisos— que contribuyen a los intereses del presente 

trabajo.
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Principio 2: Los derechos a la igualdad y a la no discriminación

C. Adoptarán todas las medidas legislativas y de otra índole que 

resulten apropiadas para prohibir y eliminar la discriminación por 

motivos de orientación sexual e identidad de género en las esferas 

pública y privada

Principio 5. El derecho a la seguridad personal

B. Adoptarán todas las medidas legislativas necesarias para im-

poner castigos penales apropiados frente a la violencia, amenazas de 

violencia, incitación a la violencia y hostigamientos relacionados con 

ella, motivados por la orientación sexual o la identidad de género de 

cualquier persona o grupo de personas, en todas las esferas de la vida, 

incluyendo la familia;

C. Adoptarán todas las medidas legislativas, administrativas y de 

otra índole que sean necesarias a fin de asegurar que la orientación 

sexual o la identidad de género de la víctima no sea utilizada para jus-

tificar, disculpar o mitigar dicha violencia; 

E. Emprenderán campañas de sensibilización, dirigidas al públi-

co en general como también a perpetradores y perpetradoras reales o 

potenciales de violencia, a fin de combatir los prejuicios subyacentes 

a la violencia relacionada con la orientación sexual y la identidad de 

género (oNu, 2007).

Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos
Representa la Ley Suprema del sistema jurídico mexicano, es la norma 

fundamental establecida para regir jurídicamente al país, la cual define 

las relaciones entre los poderes de la federación, además de regular el 

comportamiento de los ciudadanos mexicanos. Asimismo, establece las 

bases para el gobierno y para la organización de las instituciones en que 

el poder se asienta y establece, en tanto que pacto social supremo de la 

sociedad mexicana, los derechos y los deberes del pueblo mexicano.

Artículo 1o. En los Estados Unidos Mexicanos todas las perso-

nas gozarán de los derechos humanos reconocidos en esta Constitu-

ción y en los tratados internacionales de los que el Estado Mexicano 
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sea parte, así como de las garantías para su protección, cuyo ejerci-

cio no podrá restringirse ni suspenderse, salvo en los casos y bajo las 

condiciones que esta Constitución establece:

Queda prohibida toda discriminación motivada por origen étnico o 

nacional, el género, la edad, las discapacidades, la condición social, 

las condiciones de salud, la religión, las opiniones, las preferencias 

sexuales, el estado civil o cualquier otra que atente contra la dignidad 

humana y tenga por objeto anular o menoscabar los derechos y liber-

tades de las personas (Congreso de la Unión, 1917).

Ley Federal para Prevenir y Eliminar la Discriminación

Esta ley da recomendaciones y estrategias con el fin de prevenir o erra-

dicar la discriminación que se genera hacia cualquier tipo de personas. 

Busca que todos los individuos conozcan sus derechos y promueve una 

cultura de igualdad en oportunidades.

Artículo 1.- Las disposiciones de esta Ley son de orden público y de 

interés social. El objeto de la misma es prevenir y eliminar todas las 

formas de discriminación que se ejerzan contra cualquier persona en 

los términos del Artículo 1 de la Constitución Política de los Estados 

Unidos Mexicanos, así como promover la igualdad de oportunidades 

y de trato.

Artículo 4.- Para los efectos de esta Ley se entenderá por discrimina-

ción toda distinción, exclusión o restricción que, basada en el origen 

étnico o nacional, sexo, edad, discapacidad, condición social o eco-

nómica, condiciones de salud, embarazo, lengua, religión, opiniones, 

preferencias sexuales, estado civil o cualquier otra, tenga por efecto 

impedir o anular el reconocimiento o el ejercicio de los derechos y 

la igualdad real de oportunidades de las personas (Congreso de la 

Unión, 2003).
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También establece un listado de las acciones que deben imple-

mentarse para poder evitar actos de discriminación, además de me-

didas de inclusión que tengan incidencia en las políticas públicas, 

que promuevan el respeto a la diversidad y a la no discriminación.

Ley para Prevenir, Combatir y Eliminar Actos de Discriminación 
en el Estado de México

Esta ley brinda recomendaciones y estrategias a fin de prevenir 

o erradicar la discriminación en el Estado de México, que puede ge-

nerarse hacia cualquier grupo de población. Busca que todas las per-

sonas conozcan sus derechos promoviendo una cultura de igualdad 

en oportunidades.

Artículo 1.- Las disposiciones de esta ley son de orden público, inte-

rés social y observancia general en el Estado de México, y tiene por 

objeto prevenir y eliminar toda forma de discriminación que se ejer-

za en contra de cualquier persona, para proteger el goce y ejercicio de 

sus derechos fundamentales en los términos de los artículos 1 de la 

Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos, 5 de la Cons-

titución Política del Estado Libre y Soberano de México, Tratados 

Internacionales en los que México es parte y de las leyes que de ellas 

emanan; así como promover condiciones de equidad e igualdad de 

oportunidades y de trato.

Artículo 5.- Para los efectos de esta ley se entenderá por discrimina-

ción toda forma de preferencia, distinción, exclusión, repudio, des-

precio, incomprensión, rechazo o restricción que, basada en el ori-

gen étnico o nacional como el antisemitismo o cualquier otro tipo 

de segregación; sexo o género; edad; discapacidad; condición social 

o económica; condiciones de salud; embarazo; lengua; religión; opi-

niones; predilecciones de cualquier índole; estado civil o alguna otra 

que tenga por efecto impedir o anular el reconocimiento o el ejer-
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cicio de los derechos fundamentales en condiciones de equidad e 

igualdad de oportunidades y de trato de las personas (Legislatura del 

Estado de México, 2007).

Iniciativa de ley para reformar el artículo 211 del Código Penal del 
Estado de México

Esta iniciativa fue presentada ante la LX Legislatura del Estado de Mé-

xico y aprobada por mayoría de votos el 20 de octubre de 2020. Tiene 

como objetivo principal prohibir y sancionar las “terapias de conversión” 

en la entidad.

Las sanciones van de uno a tres años de prisión, 25 a 100 días de tra-

bajo comunitario y 50 a 200 días de multa ‘a quien someta, coaccione 

u obligue a otra persona a recibir o realizar procedimientos con la 

finalidad de cambiar su orientación sexual’ (Animal MX, 2020: s/p).

Cabe mencionar que, a pesar de haber sido aprobada la inicia-

tiva el 20 de octubre de 2020, dicha reforma fue publicada hasta el 9 

de marzo del año 2021 en el Periódico Oficial “Gaceta del Gobierno”, 

por lo que no entró en vigor hasta dicha fecha. Esto da cuenta de que 

socialmente también existen resistencias y oposiciones por parte de 

ciertos grupos conservadores respecto a esta iniciativa.

Para el Estado de México, esto es una oportunidad de avanzar a 

favor del respeto e inclusión de quienes integran la población LGBTI 

y representa el esfuerzo constante del activismo de organizaciones 

de la sociedad civil, el cual se consolida en políticas públicas que con-

tribuyen a la transformación de prácticas violatorias de los derechos 

humanos y que puedan dar paso a una realidad social basada en la 

igualdad sustantiva.

Hasta la fecha, la Ciudad de México es la única entidad en el 

país que ha avalado una ley de ese tipo, lo cual ha permitido un avan-
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ce significativo en materia de derechos humanos, así como la pro-

moción del respeto a la dignidad humana e integridad individual y 

familiar de las personas de la diversidad sexual.

Diagnóstico
Con el fin de dar cumplimiento al objetivo planteado al inicio del docu-

mento se realizó un diagnóstico sobre el tema de estigma y discrimina-

ción que viven los hombres homosexuales durante su proceso de salida 

del “clóset” y convivencia en su entorno sociofamiliar.

El cual se realizó utilizando metodología cualitativa con pers-

pectiva de género con la finalidad de tener un encuentro cara a cara 

con dos grupos de jóvenes homosexuales del municipio de Toluca, 

perteneciente al Estado de México. Se empleó la técnica de investi-

gación denominada grupo focal.

Las sesiones se desarrollaron mediante una guía de preguntas pre-

viamente elaboradas y contaron con la participación total de 12 jóvenes 

homosexuales que tenían entre 20 y 29 años, con el apoyo de “Fuera del 

Clóset, A. C.”, “ReDefine Estado de México” y “Cabildo Pro Diversidad 

Sexual del Estado de México (CODISEM)”, así como personas que no 

pertenecían a una institución u organización de sociedad la civil. 

Los temas que se abordaron en la entrevista fueron los siguientes:

• Proceso de salida del “clóset”,

• Condiciones sociales,

• Aceptación de la familia,

• Apoyo y discriminación,

• Propuestas y conclusiones.

Los grupos focales permitieron determinarlos factores sociofa-

miliares que influyen en el proceso de salida del “clóset”. A partir de 

las experiencias compartidas se reconoció la violencia, el estigma y 

la discriminación como elementos preocupantes que se encuentran 
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inmersos en el problema y que provocan impacto directo en la vida 

de los jóvenes.

Como resultado del diagnóstico realizado por medio de la in-

tervención con los dos grupos de jóvenes homosexuales, en el que 

reconocieron tanto sus necesidades como las aportaciones y pro-

puestas para prevenir la violencia y discriminación en el entorno so-

ciofamiliar, así como del acercamiento con “Fuera del Clóset, A.C.”, 

se propone una guía que contiene recomendaciones para el acompa-

ñamiento de hombres homosexuales que se encuentran en proceso 

de salida del “clóset” y la sensibilización de familiares de ellos que 

estén interesados en temas de diversidad sexual. 

Dicha guía se generó de manera participativa; puede ser adapta-

da y utilizada por diversas dependencias gubernamentales y organi-

zaciones de la sociedad civil que trabajen en la atención de las nece-

sidades de personas homosexuales y su red familiar, que promuevan 

prácticas de inclusión, respeto y soporte para la construcción espa-

cios seguros que reduzcan la violencia y discriminación en los ám-

bitos privado y público. Sus ámbitos de aplicación son los contex-

tos individual, familiar y social, así como el público, debido a que su 

aplicación, transmisión y atención puede ser realizada por personal 

perteneciente a dependencias gubernamentales u organizaciones de 

la sociedad civil que dirijan sus acciones a atender las necesidades 

individuales y familiares de la juventud homosexual.

Es importante brindar acompañamiento a las personas homo-

sexuales mediante instancias y asociaciones civiles que presten ser-

vicios a quienes forman parte de la diversidad sexual y sus familias 

con el fin de evitar tanto la práctica como la reproducción de algún 

tipo de violencia, discriminación o exclusión dentro del núcleo fa-

miliar por motivos de orientación homosexual; asimismo, capacitar 

de manera constante a las personas que den atención a la población 

homosexual y sus familiares, para ello se debe elaborar una guía que 

contenga una propuesta de intervención en la que se contemple la 

información obtenida por este diagnóstico.
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También resulta fundamental realizar campañas en medios 

masivos de comunicación que promuevan nuevas representaciones 

sociales de la homosexualidad, que rompan con estereotipos y pre-

juicios asignados a la población LGBTI y que, a su vez, permitan el 

reconocimiento social de las diversas expresiones y manifestaciones, 

propiciando que cada una de ellas sea respetada por igual.

Además, se debe considerar el enfoque de interseccionalidad, 

que “nos invita a entrecruzar distintas categorías de análisis que po-

sibiliten la comprensión de los complejos mecanismos que intervie-

nen en la cuestión de los géneros” (Zambrini, 2014: 50). Esta pers-

pectiva posibilita y permite evidenciar las relaciones de poder, lograr 

un análisis de los sistemas de opresión social; utiliza el género para 

cuestionar la normatividad y articula varios sistemas que generan 

discriminación social.

Desde lo socioeducativo se busca involucrar actividades, creen-

cias, flujo de información, valores y conductas que permitan a los 

hombres homosexuales modificar su visión sobre las cosas que les 

rodean, así como adquirir habilidades que les permitan bastarse a sí 

mismos y tomar un lugar dentro de la sociedad. 

Finalmente, desde lo sociofamiliar es necesario promover 

la aplicación de modelos de atención o intervención que tienen  

a la familia como objeto de estudio y plantean a las personas como 

integrantes de un grupo y modifiquen el contexto inmediato cuando 

se presenten situaciones que frenen el desarrollo de quienes lo con-

forman. Proporcionando herramientas socioeducativas, familiares, 

conceptuales y metodológicas que garanticen una disminución de 

las violencias, propicien la aceptación sexual, personal y social libre 

de estigmas entre los jóvenes varones homosexuales y sus familiares; 

estableciendo las bases para el goce pleno de sus libertades desde un 

enfoque social con perspectiva de género y de diversidad sexual que 

contempla brindar atención integral y de calidad para jóvenes homo-

sexuales y sus familias. 
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Figura 2. Estrategia de aplicación de la guía de intervención 

Acompañamiento. Durante 3 momentos.

Taller socioeducativo

Asesoría especializada

Fuente: Elaboración propia.

Conclusiones

Los ejercicios de investigación que se realizaron para la elaboración 

de este trabajo mediante la praxis de metodología y técnicas de inter-

vención, permitieron reconocer la existencia de una problemática re-

lacionada con las condiciones familiares y sociales de los hombres 

homosexuales que se encuentran en su proceso de salida del “closet”,  

ya que estas influyen en la generación de un contexto sano y seguro 

para que ellos puedan expresar y vivir libremente su orientación. Por 

esta razón se considera necesario formular e implementar alternativas 

que atiendan las condiciones de violencia presentes en diversos entor-

nos sociofamiliares por motivos de orientación sexual.

Se reconoce la importancia que tiene la sociedad civil para ge-

nerar acciones de atención de personas de la diversidad sexual, ya 

que por parte del Estado no se identifica la implementación de estra-

tegias que atiendan a jóvenes homosexuales que viven violencia por 

el desconocimiento y estigma social adjudicado a las orientaciones 

no heterosexuales y a los familiares de estos.

La familia es un eje central para promover el respeto de las per-

sonas que tienen una orientación no heterosexual, puesto que esta 

institución social es la encargada de proporcionar recursos de seguri-

dad, protección e integración a través de la educación y socialización 

en valores. Provee de las bases de la inclusión y tolerancia hacia la 
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otredad, para evitar la violencia y exclusión, así como los problemas 

(individuales y sociales) que conlleva la vivencia de la homosexua-

lidad cuando no se cuenta con redes de apoyo o acompañamiento.

Trabajar de manera constante en iniciativas, programas y pro-

yectos que incidan en la raíz del problema, por medio de acciones 

que respeten las demandas y que con perspectiva de género impac-

ten de manera positiva en la reducción de actos violentos y discrimi-

natorios hacia la población LGBTI, propiciaría el cambio. Por esta 

razón el presente trabajo busca incidir en el ámbito familiar, social y 

gubernamental con la finalidad de conseguir un mayor impacto, mo-

tivar a las personas que integran las poblaciones diversas a comenzar 

a rescatar sus experiencias, y que se continúe trabajando a favor de 

una sociedad incluyente.
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Reflexión histórica sobre el ideal del varón moderno del siglo xix 

mexicano y su impacto en las masculinidades del siglo xxi

Historical Reflection on the Ideal of the Modern Mexican Man of the 

Nineteenth Century and its Impact on the Masculinities of the Twenty-

first Century

Belén Benhumea Behena*

Resumen

Las formas de violencia que afectan a las mujeres —y a las otras identidades 

de género que no cumplen con los estándares del sistema patriarcal— son un 

problema de derechos humanos, estos se ven violentados en diferentes mani-

festaciones. Desde una reflexión histórica, el presente artículo examina cómo 

se ha configurado, exacerbado e incluso naturalizado el deber ser impuesto a 

los hombres para reproducir comportamientos, actitudes y acciones machistas, 

perpetuando la desvalorización de lo femenino y su subordinación a lo masculi-

no detonando la violencia. Se expone el contexto histórico del ideal masculino 

del varón moderno del porfiriato y su impacto en la reproducción de roles y es-

tereotipos de género a través de la historia de las masculinidades. El análisis de 

este tipo de procesos históricos permite identificar y comprender el origen o la 

conformación de las diferentes problemáticas sociales exacerbadas y frecuentes 

en el contexto actual para prevenir y erradicar la violencia, así como la violación 

a los derechos humanos.

Palabras clave: Historia cultural, género, varón moderno, masculinidades.

Abstract

The forms of violence that affect women —and other gender identities that do not 

meet the standards of the patriarchal system— are a human rights problem, they 

* Doctora en Humanidades: Estudios Históricos por la Facultad de Humanidades, 
Universidad Autónoma del Estado de México. Docente de la Facultad de 
Humanidades, Universidad Autónoma del Estado de México, México. 
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are violated in different manifestations. This article examines from a historical re-

flection-how, the duty to be imposed on men has been configured, exacerbated and 

even naturalized to reproduce macho behaviors, attitudes and actions, perpetuating 

the devaluation of the feminine and its subordination to the masculine, detonating 

violence. The historical context of the masculine ideal of the modern man of the 

Porfiriato and its impact on the reproduction of gender roles and stereotypes through 

the history of masculinities is exposed. The analysis of this type of historical processes 

allows to identify and understand the origin or formation of the different exacer-

bated and frequent social problems in the current context to prevent and eradicate 

violence, as well as the violation of human rights.

Keywords: Cultural history, gender, modern man, masculinities.

Introducción

La violencia de género es un problema de derechos humanos, estos 

se ven violentados tanto para hombres como para mujeres. Desde 

una reflexión histórica, en este artículo se examina cómo se ha con-

figurado, exacerbado e incluso naturalizado el deber ser impuesto a 

los hombres para reproducir comportamientos, actitudes y acciones 

machistas, perpetuando la desvalorización de lo femenino y su subor-

dinación a lo masculino.

La historia de las masculinidades es un amplio campo de inves-

tigación en el que todavía hay mucho por realizar. Gabriela Cano y 

Georgette Valenzuela (2001) señalan que la investigación sobre las 

experiencias históricas de la masculinidad muestra que las cualida-

des masculinas y la propia definición de la categoría hombres son 

construcciones culturales de género, es decir, producto de circuns-

tancias históricas específicas y no características universales de los 

sujetos.

Los denominados men’s studies surgieron en la arena académica 

anglosajona durante la década de los sesenta, tuvieron un crecimien-

to discreto y sostenido en los años ochenta y en la primera parte de 
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los noventa. Precisamente, en materia antropológica, Matthew Gut-

mann (1997) señala que el estudio de los hombres surgió a raíz de la 

segunda oleada de teoría feminista, durante los años ochenta, cuan-

do algunos antropólogos varones comenzaron a examinar a los hom-

bres como entes culturales que llevan intrínsecamente el género, que 

a su vez lo crean en varios lugares del mundo.

A partir de la segunda mitad de ese período —de los años 60 a 

90 del siglo xx— y durante el transcurso del siglo xxi su dinamismo 

aumentó, extendiéndose por el mundo de manera multidisciplinar. 

Cuando el movimiento de las mujeres —feminismo— en los años 

sesenta adquirió impulso, los hombres empezaron a escribir sobre 

cómo a los niños se les socializa para ser duros y competitivos y cómo 

los hombres tenían problemas para expresar sus emociones (Gut-

mann, 1997).

Entre las temáticas que se abordaron figuran: el cuidado de los 

hijos, las experiencias personales, la nostalgia de los hombres, el su-

frimiento de los hombres, la falta de comprensión de las mujeres, el 

desarrollo de las sensibilidades masculinas, el hombre dominante, 

entre otros tópicos. Para los años ochenta, los estudios críticos de los 

hombres se hicieron más sofisticados y los estudiosos desarrollaron 

conceptos como las masculinidades hegemónicas y masculinidades 

subalternas (Gutmann, 1997).

Masculinidades hegemónicas o dominantes y masculinida-
des subalternas o subordinadas

Para desarrollar qué es la masculinidad hegemónica es necesario se-

ñalar qué se entiende por hegemonía: “se refiere a las ideas y prác-

ticas dominantes que prevalecen a un grado tal que se tornan algo 

obvio para los miembros de la sociedad, y mediante las cuales las éli-

tes obtienen el consenso popular necesario para seguir gobernado” 

(Gutmann, 2007: 27). En este tenor, “la masculinidad hegemónica 
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corresponde a aquel proceso en el que grupos particulares de hom-

bres encarnan posiciones de poder y bienestar y cómo legitiman y 

reproducen las relaciones sociales que generan su dominación” (Ra-

mírez, 2006: 12).

Por otro lado, “las masculinidades subalternas o subordinadas 

están representadas por aquellos individuos sujetos al poder de las 

masculinidades dominantes que —en la mayoría de los casos— no 

cumplían con los estándares o prototipos construidos por las domi-

nantes” (Ramírez, 2006: 18).

Matthew Gutmann (1997) señala la importancia de propuestas 

como las de Erving Goffman en la realización de estudios de mas-

culinidades. La visión de Goffman, microinteraccionista, sustenta 

que las experiencias sociales cotidianas forman la conciencia y defi-

nen las identidades individuales; se conciben los “momentos” como 

eventos situados históricamente que seguían una secuencia relati-

vamente bajo patrón, bajo prescripciones normativas que crean un 

sentido emergente de identidad. Lo anterior corresponde a lo que 

Goffman denomina estructura social, entendida como: “la repeti-

ción bajo patrón de los mismos tipos de eventos que ocurren una y 

otra vez, involucrando a muchas personas distintas, distribuidas en 

diferentes lugares” (Ramírez, 2006: 19).

Es importante señalar que en los estudios de masculinidades no 

se trata de la masculinidad como un único, puesto que no existe solo 

un punto de vista masculino; nombrarla en singular oscurecería la 

riqueza, la complejidad y la multiplicidad de la misma. Hay diversi-

dad de masculinidades, tanto formas masculinas de fracasar como de 

seguridad. La diversidad de masculinidades resulta en multiplicidad 

de conceptos, Matthew Gutmann hace referencia a cuatro conceptos 

de masculinidades:

[El primero] cualquier cosa que los hombres piensen y hagan… [el 

segundo] es todo lo que los hombres piensen y hagan para ser hom-
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bres. El tercero plantea que algunos hombres inherentemente o por 

adscripción, son considerados “más hombres” que otros hombres. 

La última forma de abordar la masculinidad subraya la importancia 

central y general de las relaciones, masculino-femenino, de tal ma-

nera que la masculinidad es cualquier cosa que no sean las mujeres 

(2007: 29).

Estos cuatro conceptos de masculinidades parten desde una 

perspectiva antropológica; sin embargo, desde la historia, se debe en-

tender que cada masculinidad responde a su tiempo y a su espacio. 

La identidad está estrechamente relacionada con las relaciones de 

género, ya que en el campo de los estudios culturales denomina una 

serie de aspectos de personalidad: del deber ser como lo mencionan 

Mónica Szurmuk e lrwin McKee (2010). La identidad tiene que ver 

con la conciencia que un individuo tiene de ser él mismo y, entonces, 

distinto de los demás.

Identidad masculina y el deber ser

Como categoría de análisis, la identidad invita “al estudio de la pro-

ducción de subjetividades, tanto colectivas como individuales, que 

emergen o pueden ser percibidas en los ámbitos de las prácticas co-

tidianas de lo social y la experiencia material de los cuerpos” (McKee, 

2010: 14), es decir, aquellos aspectos de personalidad introyectados a 

los individuos. La identidad comienza a configurarse a partir de las 

condiciones propias de la persona —presentes desde el momento de 

su nacimiento, junto a ciertos hechos y experiencias básicas como la 

escolarización, religiosidad, valores entre otros aspectos propios del 

proceso de socialización— que implican una imagen compleja sobre 

el individuo, misma que le permite actuar de forma coherente según 

lo que piense o considere adecuado.
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La identidad se comporta como algo relativo, es decir, como un 

núcleo plástico capaz de modificarse a lo largo de la vida y del desarro-

llo, lo que permitiría al ser humano tener la capacidad de comportarse 

de formas diferentes según el contexto en el que deba actuar. De esta 

manera, el contexto sociocultural en el que el individuo se encuentra 

inserto es fundamental y decisivo en la formación de la identidad mas-

culina; sin embargo, no se trata del factor determinante.

Precisamente, a través del análisis del ideal del varón moderno 

del porfiriato, se reflexiona ese deber ser masculino impuesto por el 

discurso oficial e institucional de la sociedad del momento. Si bien 

es cierto que aquellas características del ser hombre no nacen en este 

momento histórico, existe una exaltación en aras de conformar a un 

“nuevo ciudadano”.

Con el paso del tiempo, esos introyectos en las relaciones de 

género de aquellos varones —de manera directa o indirecta— influ-

yeron en los modelos de identidades masculinas actuales que no solo 

reproducen y componen la violencia de género sino la transgresión 

de los derechos humanos.

Uno de los medios del Estado porfirista para la configuración 

del deber ser masculino, con visos a “un nuevo ciudadano”, fue la 

educación positivista. Esta moldeó la identidad de género en rela-

ción con la idea de modernidad del momento histórico, se desarro-

llaron relaciones de poder a partir del discurso oficial y la práctica 

cotidiana de los diversos actores sociales que, a su vez, limitaron o 

expandieron los significados de identidad de género, en este caso, de 

identidades masculinas.

Evidentemente, “la forma en que los sujetos se definen a sí mis-

mos y a otros depende, en parte, de quiénes son; a su vez, las interpre-

taciones autorizadas y populares, así como el análisis de identidades 

culturales toman parte de lo que constituye la vida social” (Gutmann, 

2007: 32). Es importante señalar que las identidades, en este caso, mo-

delos de identidades masculinas son deconstruidas y reconstruidas 
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todos los días “como una producción que siempre está en proceso, 

nunca se termina y siempre se construye” (Guiza, 2010: 45). Asimismo, 

a partir de la interacción con el medio y el funcionamiento individual 

del sujeto, se forma una tensión dinámica que guía la configuración 

de la identidad hacia una dirección determinada. Dado lo anterior, es 

posible que el ser humano sea capaz de notar, que más allá de lo que es, 

forma parte de un algo mayor fuera de sí mismo.

Los modelos de identidades masculinas de los hombres deci-

monónicos se concentraban en lo que ellos decían y hacían para ser 

hombres, de acuerdo con lo que el discurso oficial e institucional es-

tablecía, o al menos eso se pretendía lograr, representando uno de 

“aquellos factores externos y concretos que condicionaron aspectos 

de la subjetividad de los individuos” (Luna, 2012: 22). Se trata de rela-

ciones de poder existentes en función de las actividades que desarro-

lla la doctrina positivista y el Estado moderno porfirista.

Es importante señalar que existieron modelos de identidades 

masculinas contradictorias a aquellas dominantes —es decir, al  

modelo dominante del varón honorable, civilizado, urbanizado— en 

las que se salía de “lo establecido” y en donde el alumno manifestaba 

comportamientos que diferían del modelo oficial.

Matthew Gutmann (1997) denomina a este proceso como con-

ciencia contradictoria, frase descriptiva que se emplea para analizar 

los “entendimientos, identidades y prácticas populares en relación 

con entendimientos, identidades y prácticas dominantes” (28). Esta 

práctica se evidencia en el desarrollo de las diferentes masculinida-

des de los varones, a una conciencia construida en la familia se le une 

una conciencia transformativa a través de la filosofía positivista.

El Estado moderno y la sociedad porfirista

Durante el siglo xix mexicano, el Estado moderno se concretaría en 

una República capaz de “preservar la paz mediante la justicia y la igual-
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dad de oportunidades entre los individuos” (Aguirre, 2002: 14). Sin 

embargo, el adelanto económico e innovación industrial en México  

—con visos de transformación moderna hacia la segunda mitad del 

siglo xix y, principalmente, durante el porfiriato (1876-1911)— no  

necesariamente resultó equitativo o beneficioso para todos los estra-

tos sociales. Durante el porfiriato se reprodujeron patrones de ideas y 

de conductas para una pequeña élite urbana, educada; se excluía a un 

amplio sector de la sociedad debido a la marcada estratificación social.

Si bien es cierto que el Estado moderno mexicano se concre-

tó en una república, evidentemente, la mencionada igualdad solo se 

aplicaba en derechos de ciudadanía —incluso una ciudadanía res-

tringida—, no así, en oportunidades entre los individuos.

Hacia la segunda mitad del siglo xix, la autoconciencia nacional 

se manifestó a través de las medidas implementadas por el Estado 

progresista mexicano para la conformación de un nuevo individuo 

comprometido con su nación, con su patria; un individuo que con 

sus acciones y actitudes contribuyera al orden social y al progreso 

económico, es decir, al bien común.

Desde la presidencia de Benito Juárez, en sus diferentes mo-

mentos (1857), se consideró “poner en orden la mente de los mexica-

nos, con lo que concluiría el estado de caos que el país había vivido” 

(Serrano, 2008: 22) o al menos eso se pretendía; no obstante, el régi-

men de Porfirio Díaz Mori representaría un “ajustado” compromiso 

entre lo tradicional y lo moderno. 1876-1911 fue una época en la que 

se llevó al máximo el nacionalismo —la modernidad y el interés del 

progreso, señalados previamente— y se buscaba formar nuevos ciu-

dadanos bajo el cimiento la doctrina positivista.

En la política, los gobernantes del México moderno se enfrenta-

ron a varios inconvenientes para su objetivo, el Estado de México no 

fue la excepción. Por ejemplo, entre los problemas por enfrentar se 

encontraba la “inmoralidad” comprendida como un “signo maldito” 

que perseguía y hacía víctimas del robo, del pillaje, de la prostitu-
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ción, entre otros aspectos (Aguirre, 2002). Detrás de esa conciencia 

de la inmoralidad estaba siempre una fantasía, la del orden cívico, 

tal como se imaginaba que sería en Europa o en los Estados Unidos.

Existían otros problemas, por ejemplo, el precario desarrollo 

del mercado que no permitía la consolidación de la estructura de lo 

privado, típica del orden cívico, ni para los pueblos ni para los hacen-

dados, ni para los prestamistas ni para los políticos; no había clari-

dad de dónde terminaba lo privado y dónde empezaba lo público, no 

existían los ciudadanos porque no había individuos (Aguirre, 2002). 

Se trataba de una sociedad estratificada en clases, una colectividad 

con notable desigualdad social y cultural. Estos y otros aspectos poco 

contribuirían al desarrollo de la nación moderna; sin embargo, el Es-

tado, bajo la cultura política innovadora —es decir, la nueva concep-

ción de la actividad política y las relaciones de poder basadas en el 

pensamiento racional y progresista del positivismo— inició el proce-

so civilizador que proponía un nuevo orden de relaciones interperso-

nales y una concepción distinta de los espacios públicos y privados y 

del comportamiento, a través de una esmerada educación científica 

que promovía el desarrollo físico, intelectual y moral del individuo.

El ideal del varón moderno y sus vertientes de identidad 
masculina: varón religioso o clerical, varón político o diplo-
mático y varón militar

Si respeto y dignidad, tener ante el mundo quieres. Nunca olvides los 

deberes que impone la sociedad, modestia y moderación debes en todo 

seguir, evitando producir cualquiera mala impresión. No hagas nunca ni 

un momento lo que a ti te disgustara (Rosas, 1885: 12).

La reflexión histórica que se realiza en este artículo en torno a los mo-

delos de masculinidad dominantes que se les exigía a los varones del 
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porfiriato —y que están presentes en nuestra sociedad actual— invo-

lucra “aquellas concepciones y representaciones colectivas culturales 

de ser hombre o no serlo” (García, 2009: 24). La sociedad porfirista as-

piró al ideal del varón moderno.

En ese tenor, se presentan tres modelos de masculinidades do-

minantes de la época que se consideraban necesarios como parte del 

deber ser varón moderno en los ideales de los hombres de élite, a saber: 

el varón religioso o clerical, el varón diplomático o político y el varón 

militar. Se muestra cómo estas formas de ser hombres conectan en el 

campo de la esfera pública y privada como parte de sus masculinida-

des dominantes.

Esfera pública: fundamentos de las masculinidades dominantes 
del varón moderno

El varón moderno fue sinónimo del deber ser masculino, reflejado en 

la sobrevaloración de ciertos atributos y patrones conductuales y la 

negación de otros, tanto en el ámbito privado como en el público. 

Con este ideal se intentó perpetuar la superioridad incuestionable de 

los varones, socialmente reconocidos, sobre los otros considerados 

“inferiores”.

Esta forma de ser hombre estuvo dentro de una estructura de 

poder y se manifestó en las relaciones de opresión-subordinación, 

posición económica, doble moral,1 poder adquisitivo, incluso prefe-

rencia o rol heterosexual, entre otros aspectos. Asimismo, el varón 

moderno evitaba el cuestionamiento y conseguía tanto el respeto 

1 Entendida como ese proceso en el que el discurso oficial planteaba una serie 
de valores, actitudes y comportamientos que el individuo realizaría para lograr 
el orden social y el progreso económico, evitando los vicios (por ejemplo: 
la embriaguez, las apuestas, prácticas que involucraban la prostitución, 
entre otros) sin embargo, en la práctica no se llevaba a cabo o se realizaban 
justificándolas a conveniencia por parte de las autoridades, principalmente.
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como el seguimiento por parte de los demás, principalmente, ade-

más de invisibilizar a los otros e “imponer mecanismos de represión 

como aleccionamiento y restricción” (Moreno, 1984: 31).

Lo anterior evidenció las marcadas diferencias existentes entre 

los sectores sociales anteponiendo un tipo de hombres “líderes” so-

bre los demás, valorizando, estableciendo o rechazando, por no ser 

funcionales, ciertos comportamientos, prácticas y formas del deber 

ser. Esta anteposición y sobrevaloración de un tipo de hombres en-

tre sus congéneres, son lo que legitimaría la existencia de una forma 

adecuada, normal, única de ser hombre, de ser un varón moderno, de 

vivir la masculinidad y de ser el garante del orden social y de la repro-

ducción-conservación de ese modelo de varón y de la modernidad.

Todo lo anterior cobra sentido al examinar que se trata de un 

siglo masculinizado, debido a que toda la atención política se con-

centró en la creación del Estado y sus instituciones. Es decir, el “acto 

performativo” de la masculinidad se constituyó en el constructo so-

ciocultural de identidad por medio de una serie de prácticas consi-

deradas como “naturales” en el discurso de poder (Butler, 1990: 23).

En este tenor, las masculinidades se enmarcaron en espacios 

principales como: el Estado, la guerra, el Gobierno, la Iglesia, la ha-

cienda, pero también, en “espacios cotidianos como la oficina de tra-

bajo, las instituciones educativas y administrativas, los centros ho-

mosociales como los clubes, tabernas, cafés, cenáculos letrados, la 

calle y en la esfera privada en la cual el varón es la autoridad máxima, 

entre otros” (Peluffo y Sánchez, 2010: 17). En todos estos espacios el 

ejercicio del poder se reflejó en la toma de decisiones a través de idea-

les predominantes de masculinidad. Precisamente, a continuación, 

se examinan las principales categorías de las masculinidades domi-

nantes del varón moderno en la esfera pública.

En el entendido de que las masculinidades son construcciones 

históricas cambiantes con patrones conductuales propios de cada 

sujeto, el deber ser del varón moderno estuvo vinculado con la implan-



64 Reflexión histórica sobre el ideal del varón moderno del siglo XIX

tación oficial de un solo tipo, “adecuado y propio”, de ser hombre en-

tre la élite decimonónica mexicana. De acuerdo con Garzón (2005), 

se trata de la esfera “de libre accesibilidad de los comportamientos y 

decisiones de las personas en sociedad, las cosas que pueden y deben 

ser vistas por cualquiera” (6).

Los procesos históricos adyacentes que marcaron gran parte de 

la estructura político-social del México decimonónico, en especial 

de la segunda mitad, implicaron ideologías que se concretaron en 

instituciones. Tal fue el caso del Estado-nación moderno que buscó 

lograr la igualdad de derechos para todos los hombres; es decir, los 

ciudadanos no solo tendrían derecho a participar en la elaboración 

de leyes, acceso a cargos públicos, con base en el talento, sino tam-

bién tendrían acceso a la libertad de expresión, o al menos eso se 

pretendía.

El deber ser nacionalista estaba basado en los derechos individua-

les y lealtad a la nación, dicho compromiso implicaba que los sujetos 

estarían dispuestos a morir por su patria. Asimismo, se implementó 

el deber ser decoroso acorde con las altas normas de civilidad y urba-

nidad así como el deber ser educado y culto, principalmente en la élite.

Por otro lado, dentro del discurso oficial estaba el respeto a las 

leyes y las instituciones, de lo contrario existía la sanción. Sin em-

bargo, lograr ese deber ser no era algo que se adoptara de la noche a 

la mañana y en todos los estratos sociales, las prácticas y conductas 

implicadas en la asimilación de “lo moderno” significaron una lucha 

individual entre los sujetos y su contexto.

Otro proceso sociopolítico de la estructura decimonónica mexi-

cana fue la creación de un nuevo orden social, la república, que refle-

jaba una creencia en la razón laica o la racionalidad, la urbanidad y la 

civilidad, entre otros aspectos, que se pretendieron configurar en las 

identidades de la sociedad.

Esta reestructuración social también impactó los roles de gé-

nero. De manera general, mientras las mujeres estarían ligadas a lo 
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afectivo, maternal y sentimental, el varón desde joven debería apre-

ciarse como conquistador, guerrero, patriota defensor; un héroe ciu-

dadano. Estos elementos son los que se adoptarían en la configura-

ción del varón moderno del siglo xix mexicano, un ideal dominante 

de hombre citadino. Se trata del varón público, productivo, econó-

mico, trabajador, proveedor, protector —como lo examinamos en 

el rol de esposo y padre más adelante— y urbanizado; ideal que se 

desempeñaría en dos procesos importantes: en el político-cultural 

vinculado con el Estado-nación y con el económico-progresista re-

lacionado con el mundo laboral y la industrialización inmersos en 

relaciones de poder.

Homosociabilidad como categoría dominante en el modelo del 
varón moderno

La homosociabilidad marcó la esfera pública con sentimientos o 

afectos entre varones. Se trata de “los más auténticos y sólidos afec-

tos y lealtades entre hombres” (Macías, 2008: 18); por ello, la amistad 

masculina fue promovida como garantía de fecundidad intelectual al 

equiparar la virilidad con el Estado. “La tradición patriarcal, las letras 

y el letrado eran parte de la cúpula del poder estatal y debían tener la 

misma calidad viril y heroica de los guerreros al servicio del Estado 

nacional” (González, 2010: 38).

En este sentido, la amistad se convirtió en una herramienta útil 

en el ejercicio del poder, era una práctica frecuente entre los hom-

bres de y con poder. Por ejemplo, a través del “conjuntos de rela-

ciones diádicas” de patrones, padrinos, mentores y compañeros los 

miembros de las élites mexicanas obtenían trabajo e intercambiaban 

información, lealtad, favores y recursos que les permitían sobrepo-

nerse a condiciones adversas (Macías, 2008: 22).

De esta manera encontramos que, durante el siglo xix, “se  

entendía la amistad como una relación recíproca de amor, benevo-



66 Reflexión histórica sobre el ideal del varón moderno del siglo XIX

lencia y confianza entre personas que se querían y estimaban pro-

fundamente, y que, mediante relaciones estrechas, alcanzaban un 

estado de autorrealización y plenitud” (Macías, 2008: 30). Los tres 

ideales de masculinidad que presentaremos más adelante, desde sus 

circunstancias y contextos, entablaron fuertes relaciones de homo-

sociabilidad, en el ejercicio del poder.

Asimismo, la amistad no solo proporcionó cohesión social sino 

la fraternidad dentro de la familia porque creaba armonía social; el 

amigo, como el ciudadano, era la base del orden y contribuía al bien 

común. El afecto unía a individuos mediante enlaces que facilitaban 

su desarrollo personal; en el enlace íntimo, el individuo aprendía a 

madurar, a transformarse, el amigo lo completaba, lo ayudaba a crear 

una reputación ante otros. El amigo o compañero definía al varón: 

“dime con quién andas y te diré quién eres” (Macías, 2008: 31).

Precisamente, aquel enlace íntimo entre hombres facilitó el 

desarrollo personal, como lo veremos más adelante, en la figura de 

masculinidad dominante, por ejemplo: el mentor o maestro en el po-

lítico o diplomático; la guía y ejemplo a seguir de los altos mandos por 

parte del oficial durante el entrenamiento y formación militar; y en 

las figuras del Papa, párroco y sacerdotes maestros para la formación 

seminarista.

Tanto entre hombres de edad, clase, jerarquía y fortuna simi-

lares como dispares, y con variaciones que iban de lo momentánea-

mente conveniente a lo longevo, las relaciones amistosas proveyeron 

un medio para el intercambio mutuamente beneficioso del capital 

cultural, social y político. Se fomentaba “una forma de afecto frater-

nal que proporcionaba cohesión social y estructuraba las nociones 

del deber, el honor y la lealtad, creando así un sentimiento de identi-

dad, de responsabilidad intensa y dedicación compartida a través de 

la cual se lograba el éxito personal en la Iglesia, en las fuerzas arma-

das o en el Estado” (Macías, 2008: 25).
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De esta manera se fabricó un proceso relacional entre los varo-

nes, buscando, de manera directa o indirecta, la aprobación homoso-

cial de los otros hombres. Esto se reflejó cuando un sujeto masculino 

ponía en escena su hombría para impresionar a los pares o para dis-

tanciarse de los grupos que carecían de ella o estaban vinculados con 

las masculinidades subalternas o subordinadas.

En el contexto de la nación moderna mexicana existió una lu-

cha entre civilización y barbarie para lograr una masculinidad civili-

zada. Por ello, tanto en el modelo del político o diplomático como en 

el varón religioso o clerical, “se consideraban atributos considerados 

“feminizantes” —vistos como posibles peligros en la masculinidad 

hegemónica o dominante— como: el refinamiento, el saber cultu-

ral, las modas europeas y una cierta sensibilidad” (Peluffo y Sánchez, 

2010: 12).

Se hacía referencia al hombre viril —fuerte y contenido, sano 

y disciplinado, productivo y centrado— conveniente también a la 

nueva ética del trabajo y la productividad. La moderna sensibilidad 

burguesa podía acomodarse a las empacaduras marciales o a la per-

misividad del laisser faire (dejar hacer, dejar pasar). Después de todo, 

era una cuestión de saber posar o asumir (González, 2010: 39) aque-

llos ideales de masculinidad.

Por otro lado, se trata de la afirmación de una cultura letrada 

masculina que emergía “como una guía en la vida cívica nacional; 

se estipularon derroteros cívicos por los que debían andar las letras 

patrias, como las nuevas armas obligadas a emprender una sosteni-

da lucha que dominara las pasiones y los espacios bárbaros hacia los 

predios de la civilización” (González, 2010: 23).

Así, “la masculinidad era la fuerza de la civilización y la moder-

nidad” (Peluffo y Sánchez, 2010: 16). Los varones letrados e intelec-

tuales fueron los protagonistas de la política del México porfirista, la 

mayoría de ellos ostentaban “una masculinidad marcial, viril, coque-

ta y elegante” (Macías, 2008: 27).
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El varón religioso o clerical

Una de las variables del varón moderno, como deber ser dominante del 

siglo xix mexicano, la encontramos en el varón religioso o clerical, re-

miniscencia del orden colonial. Esta masculinidad que “está fuerte-

mente comprometida con la religión católica que modera y limita los 

comportamientos tradicionalmente masculinos. A través de seguir el 

modelo de masculinidad sacerdotal —masculinidad hegemónica en 

el sentido de que tal poder se sobrepone al de otros varones, pues es 

el representante de Dios—” (Badillo y Alberti, 2013: 61).

Es importante señalar que “este modelo religioso se transforma 

en masculinidad clerical cuando existe la formación sacerdotal en 

el seminario” (Badillo y Alberti, 2013: 61). Si bien esta masculinidad 

tiene jerarquía y poder hegemónico en la sociedad y en la Iglesia, 

contiene componentes asociados con la feminidad, es decir, caracte-

rísticas que histórica y tradicionalmente han sido designadas para la 

mujer como la castidad, la moderación y la limitación de comporta-

mientos, actitud servicial, de desprendimiento, de solidaridad, entre 

otros aspectos.

Los componentes asociados a la masculinidad dominante que 

tiene el varón religioso o clerical “se adquieren durante la formación 

sacerdotal a través de una autoridad delegada por la Iglesia. Dicha 

institución es rectora, formadora y una de las principales promotoras 

del sistema patriarcal que se impone sobre la feligresía, compuesta 

en su mayoría por mujeres” (Badillo y Alberti, 2013: 67).

A diferencia del político o diplomático y el varón militar, quienes 

son y se deben al Estado y a las instituciones laicas, principalmente, 

el varón religioso o clerical se debe a la Iglesia Católica y reconoce 

al Vaticano como Estado, esta es la peculiaridad en este modelo. En 

este tenor, la devoción religiosa es determinante para la conforma-

ción de una identidad clerical teniendo como modelo religioso y de 

masculinidad a Jesús de Nazaret.
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Si bien el político o diplomático y el varón militar también fue-

ron varones religiosos, como veremos más adelante, no dedicaron 

su vida completa al ejercicio de la religiosidad como lo realiza esta 

masculinidad que pretende imitar la manera de ser varón de Cristo y 

su legado de igualdad y equidad. “Jesús supera todos los prejuicios y 

tabúes, raciales o sexuales, y se muestra un hombre extraordinaria-

mente libre” y trata a los demás con naturalidad y respeto (Badillo, 

2013: 52). Es una masculinidad que —de acuerdo con las circunstan-

cias— contradice al sistema patriarcal y hegemónico imperante.

En dicho ideal la generosidad es importante porque permite al 

varón ser cercano, capaz de escuchar, comprender y evitar ser volu-

ble. Para desarrollar la empatía con la feligresía —proceso en el cual él 

expresa sus emociones, sobre todo, las que indican vulnerabilidad—; 

primero están los demás antes que él. “Las funciones sacerdotales 

requieren de escucha, de la paciencia, de la confiabilidad” (Badillo y 

Alberti, 2013: 64).

Asimismo, el sujeto aprende a vivir en comunidad porque se in-

teresa también por el otro. “Los varones religiosos y clericales son 

compartidos, saben integrarse y trabajar en equipo” (Badillo, 2013: 

65). Esta característica también la apreciamos en el político o diplo-

mático quien, en su papel de funcionario público, procura la satisfac-

ción de las necesidades sociales o, al menos, eso se pretendía lograr 

con el denominado “bien común”.

El varón religioso o clerical está en oposición a la insensibilidad, 

inexpresividad de emociones o sentimientos, como se evidencia en la 

masculinidad militar; al igual que el político o diplomático, se acerca 

más a lo “femenino”.

Este ideal de varón transforma su masculinidad hegemónica 

y patriarcal para obedecer los mandatos religiosos opuestos a los 

mandatos de la masculinidad tradicional —alcoholizarse, tener re-

laciones extramaritales, hacer gastos innecesarios, entre otros— que 
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sí encontraremos en los modelos del político o diplomático y, sobre 

todo, en el hombre militar.

Por otra parte, en su actuar en la comunidad el varón religioso 

o clerical debe “desarrollar capacidad de: mando, organización, inte-

ligencia, toma de decisiones familiares y de propiedades, de ejercer 

poder público, de definir el pensamiento y creencias de otros, de in-

terpretar la historia, de elaborar el pensamiento y de difundir hechos 

y verdades oficiales” (Badillo y Alberti, 2013: 60).

Precisamente, en cuanto a la vida familiar, vemos que quienes 

optan por el sacerdocio “llevan una vida casta, célibe que fomenta la 

Iglesia. Se busca que los sacerdotes tengan total pureza para entre-

garse de lleno a la vida espiritual y por lo tanto se requiere de la solte-

ría y de la abstinencia sexual” (Badillo y Alberti, 2013: 65). Conducta 

muy diferente a los ideales del varón político o diplomático y el hombre 

militar quienes pueden formar una familia —o llevar una vida sexual 

extramarital— como lo veremos más adelante.

Así, en ese ideal, el celibato da la oportunidad al varón religioso 

para no tener compromisos familiares y entregarse totalmente a la 

comunidad. En cuanto a los aspectos de homosociabilidad, entre los 

individuos religiosos se sigue el modelo de Jesús de Nazaret y su re-

lación con otros hombres,

[…] vivía libremente y humanamente, de manera que cumplía con las 

costumbres propias de los varones de su pueblo como era participar 

en fiestas religiosas, presidir en las comidas de grupo, aceptar invita-

ciones a comer de otros varones, entre otros procesos; sin embargo, 

modificando siempre las situaciones o costumbres que implicaran 

la exclusión de otras personas —mujeres, niños, pobres, ancianos, 

enfermos, esclavos, entre otras—. Estos comportamientos mostra-

rían un hombre diferente que invita a que todas las personas vivan 

de manera justa, de manera humana y que transmitan esto a quienes 

puedan para humanizarlos (Badillo, 2013: 52).
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En el deber ser hombre religioso, el sacerdote se convierte en el 

modelo de masculinidad que sustituye los compromisos paternos, 

con la búsqueda de la admiración por representar a Dios. Al igual que 

en los modelos del militar y del político o diplomático existe esa nece-

sidad de reconocimiento y de logros, dado que son figuras públicas y 

líderes, así que es un imperativo del patriarcado.

Una vida entregada a los lineamientos religiosos se convierte en 

“el mejor modelo de masculinidad” que, como hemos visto, perfilan 

más cualidades femeninas que masculinas (Badillo y Alberti, 2013: 

61). Es importante señalar que, si bien se sigue un modelo cercano 

a lo “femenino”, continua el manejo de un discurso androcéntrico, 

paternalista y patriarcal que “niegan la desigualdad entre hombres y 

mujeres, pero comprende la lucha de las mujeres por convertirse en 

mejores personas” (Badillo, 2013: 55).

Lo anterior se establece de acuerdo con la lógica de las escritu-

ras o de la Biblia al señalar que: “la cabeza de la mujer es el varón y, 

a su vez, la cabeza del varón es Dios”. De manera que estos hombres 

pueden encontrar en la Iglesia su principal grupo de referencia, pues-

to que en este ámbito se sienten identificados con los demás asis-

tentes varones. El sacerdote, como Jesús mismo en la tierra e hijo de 

Dios, parece tener tal posición que incluso casi pierde características 

humanas, es quien guía, es un líder y ocupa posición dominante so-

bre hombres y mujeres (Badillo y Alberti, 2013: 68). A continuación, 

se examina otro ideal de varón vinculado con otra vertiente del varón 

moderno; se trata del varón político o diplomático.

El varón político o diplomático

El ideal del varón moderno porfirista enmarca las masculinidades 

dominantes en el varón político o diplomático compuesto por “aquel 

cuerpo de varones letrados, que se responsabilizan de la fundación 

de las repúblicas y de sus más caras instituciones —desde las aca-



72 Reflexión histórica sobre el ideal del varón moderno del siglo XIX

demias, universidades, asociaciones y liceos, hasta el diseño de las 

constituciones, gramáticas y periódicos—” (González, 2010: 24). Se 

trata de una masculinidad “noble” es decir, “mayormente, centrada 

en la expresión, en la práctica de la cortesía y las buenas maneras, en 

la básica convivencia de los varones urbanizados del siglo xix” (Gon-

zález, 2010: 37).

El varón político o diplomático lleva al máximo los preceptos de 

la urbanidad y la civilidad. La instauración de relaciones y las formas 

de convivencia “propios” son parte constitutiva de su masculinidad, 

esto lo hacía “un hombre de verdad”, a diferencia del hombre militar 

—como lo veremos más adelante— y el hombre religioso o clerical.

De acuerdo con la lógica positivista de la segunda mitad de si-

glo xix, este varón ostenta el poder y procura el bienestar común sin 

incurrir en la violencia —por lo menos, no como único medio— para 

propiciar el orden, por el contrario, este líder se vincula con el hom-

bre civilizado, urbanizado que, por medio de sus acciones y relacio-

nes políticas y diplomáticas, mantiene el orden, así como su posición 

de poder.

Se trata del “intelectual como un soldado de las letras, un guerrero 

de la pluma al servicio de la construcción de la patria no solo política 

sino ideológicamente emancipada y moderna” (González, 2010: 32). 

Lo anterior refiere la construcción de la propia identidad de las élites, 

principalmente urbanas y letradas que pasan por las escuelas de dere-

cho y jurisprudencia, por mencionar algunas de las más importantes.

Este varón siempre tendrá la razón de acuerdo con su lógica. 

Para él, la razón que poseen los hombres implica un pensamiento ra-

cional y desconectado de la vida emocional, a excepción de circuns-

tancias homosociables, fuera de este proceso, lo emocional era visto 

como inferior y femenino. Se comprende que el ejercicio del poder 

estaba estrechamente ligado a la dominación, no solo de las mujeres 

sino de todos aquellos hombres “feminizados”; al igual que el hombre 

militar, como lo examinamos más adelante.



73Dignitas 40 • ISSN: 2007-4379 • eISSN: 2594-2972

Para el político o diplomático, el júbilo “se encuentra en la recrea-

ción literaria de un Olimpo racional, donde soldados y generales son 

reemplazados por ciudadanos ilustrados, estrategas intelectuales, 

racionales” (González, 2010: 34). Las armas de este varón eran “los 

postulados del liberalismo, la creación, la difusión y sujeción a las 

leyes y a las Instituciones con el arte de la cortesía y la diplomacia” 

(Peluffo y Sánchez, 2010:9).

En este modelo de masculinidad, la guerra y las batallas habían 

dejado de ser el medio o recurso para convertirse en un héroe o para 

obtener el reconocimiento público, incluso, la guerra no represen-

taba un espacio jubiloso y festivo, como lo es para la masculinidad 

militar.

El varón militar

La particularidad del hombre militar, como vertiente de la masculini-

dad dominante del varón moderno, radica en “la guerra y el milita-

rismo decimonónico fuertemente articulado en torno a un modelo 

de identidad valeroso y fornido con un concepto masculinista y mas-

culinizante del cuerpo político nacional” (Peluffo y Sánchez, 2010: 

8). Estos varones tenían importancia en un contexto de guerra civil e 

invasiones extranjeras.

Al igual que el político o diplomático, este varón procura el or-

den social y el progreso económico y social; sin embargo, el modus 

operandi es, específicamente, a través del uso —en ocasiones excesi-

vo e indiscriminado— de la violencia para lograr la aplicación de las 

leyes en aras de la justicia. El hombre militar es patriota y nacionalista 

como el político o diplomático pero, a diferencia de este, encuentra 

gozo en la guerra y en las batallas, en la afrenta con el enemigo cuer-

po a cuerpo, en la estrategia bélica.

Se trata de “la mano ruda” en el ejercicio del poder. General-

mente, es el varón impulsivo, aguerrido que da y, de acuerdo con las 



74 Reflexión histórica sobre el ideal del varón moderno del siglo XIX

circunstancias, recibe órdenes para lograr el objetivo. Esta masculi-

nidad militar “reproducía el modelo de ciudadanos “bravos” que re-

gulaban el orden con violencia, por ello, encontramos sensibilidades 

duras y fuertes” (González, 2010: 39).

El varón militar es leal con su ejército y con su causa, como parte 

del elemento homosocial, y está dispuesto a dar la vida por su nación. 

Al igual que el político o diplomático, es hombre del Estado nacional, 

de las instituciones, exaltando el amor a la patria y la honorabilidad.

La esfera privada y la identidad masculina dominante de los 
varones de élite: heterosexualidad como legado patriarcal

De acuerdo con Ernesto Garzón, “lo privado” tiene que ver con “la 

esfera personal reconocida […], se trata del ámbito reservado para 

las relaciones interpersonales donde la selección de los participantes 

depende de la libre decisión de cada individuo” (2005: 6). Es impor-

tante señalar que esta esfera cuenta con transparencia relativa, es de-

cir, con aquellos procesos o elementos que, a primera vista, por ser 

privados escapan o deberían escapar de la publicidad. Aunque cabe 

señalar que lo privado puede ser invadido por los ojos de todos si su 

acción afecta el curso de la convivencia social (Garzón, 2005: 6).

Michael Warner (2008) explica que lo privado “—de privatus, ca-

rente despojado— se concebía originalmente como una negación o 

privación del valor público. No tenía valor en sí mismo” (25). El autor 

añade que el derecho a la privacidad, por ejemplo, puede vincularse con 

el matrimonio o con el derecho a formar asociaciones íntimas (War-

ner, 2008: 26). En este sentido, a continuación examinaremos varia-

bles del matrimonio y su familia —numerosa— como procesos íntimos 

que constituyeron el ideal del varón moderno. En seguida se muestran 

las principales características que se vinculan con la privacidad de los 

varones de élite del porfiriato en su deber ser masculino. Respecto de 

la esfera privada, la heterosexualidad será fundamental como legado 
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patriarcal, porque deja en subordinación a los hombres homosexuales 

por contener aquello que la masculinidad dominante rechaza y por el 

aspecto femenino que también se encuentra en subordinación.

A lo largo del siglo xix mexicano, y en especial hacia la segunda 

mitad, aquel hombre que optara por la soltería —a no ser que fue-

ra seminarista o sacerdote, ideal del varón religioso o clerical— era 

menospreciado dentro de la categorización social de la masculinidad 

dominante de acuerdo con los círculos sociales a los que pertene-

ciera. Por circunstancias o por elección propia, al varón soltero se le 

consideraba fatuo por eludir las responsabilidades sociales del matri-

monio o la familia, lo cual le quitaba méritos dentro de los paráme-

tros de medición de la hombría (García, 2010:92).

El solterón —sin descendencia— era sospechoso y se le etiqueta-

ba como impotente, neurótico o desviado. Al estar solo, se conjetura-

ba que este hombre realizaba labores femeninas como cocinar, lavar 

ropa, hacer aseo de su casa, entre otras actividades “inferiores” que lo 

degradarían como varón; se reitera, a menos que se dedicara a la vida 

religiosa en donde estas “labores femeninas” eran parte del aspecto 

cotidiano y servicial del clérigo. Sin embargo, su condición social in-

ferior resultaría contradictoria pues, a pesar de que tuviera solvencia 

económica que le permitiera ser independiente, tal vez “no alcanza-

ría para el reconocimiento como hombre” (Moreno, 1984: 66).

Los solterones ampliaron horizontes de desarrollo masculino sin 

verse obligados al matrimonio o a la procreación. El cuestionamien-

to de su hombría y de su preferencia sexual legitimaba su subordina-

ción dentro de la jerarquía social masculina —patriarcal y heterose-

xista—, pero finalmente, no todos los solterones eran homosexuales; 

no obstante, es importante señalar que “varios homosexuales recu-

rrieron al matrimonio para “curarse del mal” o evitar el desprestigio 

social y la censura” (Moreno, 1984: 67) como parte de la conforma-

ción de ciudadanos varones modernos y de hombres apegados a los 

designios idealizados por la élite urbana.
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Los varones modernos de la élite debían ser heterosexuales para 

demostrar que no había “desviación en su masculinidad” y así cons-

tituirse como verdaderos hombres que literalmente: “harían patria” 

porque al tener una descendencia numerosa “nadie pondría en duda” 

su virilidad y honorabilidad.

Sexualidad y matrimonio: el reconocimiento de la virilidad

Respecto de la sexualidad reproductiva se reflexiona que antes, du-

rante y después del porfiriato se concebía como lícita en el marco del 

matrimonio dentro de los cánones de la moral religiosa. Sin embargo, 

la sexualidad también “se liga esencialmente al aspecto económico, 

antes como ahora es la fuente reproductora de la fuerza de trabajo y 

es a través del matrimonio que se obtiene la reglamentación” (Que-

zada, 1979: 233). Entonces, el matrimonio constituye el marco propio 

en el que se vive la sexualidad generando parentesco, relaciones de 

consanguinidad y formación de alianza.

El matrimonio permite y garantiza “la conservación de la comuni-

dad y que las actividades tanto del hombre como de la mujer son com-

plementarias en la economía doméstica. Por esta razón, la mujer tiene 

un valor social; se trata del objeto reproductor” (Quezada, 1979: 236).

En este caso, para los varones de élite, conformar un matrimo-

nio representaría cristalizar el símbolo de su virilidad, dado que “la 

mujer fecundada estará siempre en gran estima porque cumple con 

su función social y merece el reconocimiento de su esposo; en este 

sentido para el hombre es un prestigio tener numerosos hijos con 

su esposa —o con otras mujeres— porque es prueba de su virilidad” 

(Quezada, 1979: 238).

El tener una familia numerosa no solo era sinónimo de hete-

rosexualidad, sino de virilidad, es decir: de poder. En este sentido es 

conveniente examinar lo contrario a la virilidad, a saber, la impoten-

cia sexual.
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Desde la perspectiva religiosa, el fluido seminal era concebido 

como algo vital y sagrado, apreciación que se extendió entre la socie-

dad, así lo señala la publicidad de uno de los boletines pedagógicos 

del Instituto Científico y Literario hacia finales del siglo xix, en re-

lación con el impacto de la epidemia de sífilis que sufrió la sociedad 

decimonónica:

HOMBRES DÉBILES. Parece que el creador ha ordenado que des-

pués de la sangre el fluido vital seminal sea la sustancia más preciosa 

en el cuerpo del hombre, y alguna pérdida contranatural de él pro-

ducirá siempre resultados desastrosos. Muchos hombres han muerto 

de enfermedades corrientes tales como las del corazón, del hígado, 

de los riñones, enfermedades pulmonares etc., por haber permitido 

á (sic.) su vitalidad gastarse, exponiéndose así á ser fáciles víctimas 

de estas enfermedades, cuando algunas cajas de nuestras medicinas 

tomadas á tiempo, habrían impedido estas debilitantes pérdidas, así 

preservando su vitalidad para resistir á los ataques de esas peligrosas 

enfermedades […] (Fondo Reservado de la Biblioteca Central del Es-

tado de México, 1896).

Como “una orden del Creador”, entonces: divina, se conside-

raba al semen una sustancia preciosa, valiosa en el cuerpo del va-

rón, a tal grado que el derramarlo o perderlo fuera del acto sexual 

reproductivo significaba “contranatural”. De hombres débiles, como 

vemos, esta circunstancia dejaba indefenso al varón ante otras enfer-

medades de transmisión sexual, incluso enfrentándolos a la demen-

cia como sigue señalando:

Muchos hombres han llegado lenta pero seguramente á un estado de 

demencia incurable á causa de estas pérdidas sin saber la verdadera 

causa del mal. ¿Son estos sus síntomas? Predilección al onanismo, 

emisiones de día ó (sic.) de noche, derrames al estar en presencia del 
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sexo opuesto ó al entretener ideas lascivas; granos, contracciones 

de los músculos (que son precursores de la epilepsia; pensamientos 

y sueños voluptuosos; sofocantes, tendencias á dormitar ó dormir, 

sensación de embrutecimiento, pérdida de la voluntad, falta de ener-

gía, imposibilidad de concentrar las ideas, dolores en las piernas y en 

los músculos, sensación de tristeza y de desaliento, inquietud, falta 

de memoria, indecisión, melancolía, cansancio después de cualquier 

esfuerzo, manchas flotantes ante la vista, debilidad después del acto 

ó de una pérdida involuntaria; derrame al hacer esfuerzos en la silla, 

ruido ó silbidos en los oídos, timidez, manos y piés pegajosos y […] 

temor de algún peligro inminente de muerte ó infortunio, impoten-

cia parcial ó total, derrame prematuro ó tardío, pérdida ó disminu-

ción de los deseos, decaimiento de la sensibilidad, órganos caídos 

y débiles, dispepsia, etc., etc. […](Fondo Reservado de la Biblioteca 

Central del Estado de México, 1896).

De acuerdo con la descripción de los síntomas, se reflexiona en 

torno a aspectos como el onanismo, al parecer esta práctica se con-

figuró como una enfermedad por combatir, esto cobra sentido si se 

contrapone con la moral religiosa de la época en donde solamente “el 

enfrentamiento con el otro sexo, a través del matrimonio, se percibía 

como una forma de entrar en contacto con el principio vital” (Fou-

cault, 2012:129) y también con el principio religioso del autodominio.

Así los sujetos que practicaran la masturbación o que perdieran 

el “líquido vital sagrado” fuera del acto sexual heterosexual en el ma-

trimonio estaban expuestos a perder su fuerza, su cordura. Porque 

“una actividad sexual bien llevada”, no solo excluye todo peligro, sino 

que puede tener el efecto de un refuerzo de existencia y de un pro-

ceso de rejuvenecimiento (Foucault, 2012: 129). Se identifica al acto 

sexual con la virilidad, por ello la evacuación del semen constituyó 

para el cuerpo, como para las identidades masculinas dominantes, 

un acontecimiento importante. Se trataba de “las enervadas fuerzas 



79Dignitas 40 • ISSN: 2007-4379 • eISSN: 2594-2972

vitales”, de hecho esta publicidad finaliza invitando a aquellos hom-

bres que tuvieran estos síntomas a contactar a la institución para que 

se les pudiera brindar ayuda médica, añadiendo: “volverá Ud., (sic) a 

ser un hombre vigoroso” (FRBCEM, Boletín Pedagógico, 1896).

Se valora al hombre vigoroso, de ahí “la importancia atribuida 

al acto sexual considerando no sólo sus efectos negativos sobre el 

cuerpo, sino aquello que es en sí y por naturaleza: violencia que es-

capa a la voluntad”, gasto que supuestamente extenúa las fuerzas, 

procreación ligada a la futura muerte del individuo. “El acto sexual 

conlleva sino se lo mide y distribuye en el matrimonio el desencade-

namiento de las fuerzas involuntarias, el debilitamiento de la energía 

y la muerte sin descendencia honorable” (Foucault, 2012: 130).

Precisamente, hablando de “descendencia honorable”, como ya 

lo hemos enfatizado anteriormente, esta solo se consideraba dentro 

del matrimonio. De acuerdo con García Peña , durante el siglo xix 

mexicano “el matrimonio no era preferencia si no una obligación sa-

grada, vitalicia” (García, 2006: 59), era producto del amor y la razón, 

de acuerdo con la lógica positivista en la búsqueda del bien común:

[…] así como el amor aproxima á los seres racionales y produce el 

bien, el amor es como el verbo que engendra la unión física y moral 

del hombre y la mujer, llamada matrimonio destinado á perpetuar 

la especie y de esa unión nacen vástagos y esos vástagos crecen y se 

ramifican por el amor y así se forma ese cuerpo colectivo llamado fa-

milia que vive en común, está ligado por intereses comunes, trabaja, 

sufre y goza en común y cuya vida eslabona de una generación en 

otra (Castro, 1897: 40).

De acuerdo con la época —y aun en nuestros días— el matri-

monio es la base de la familia y la sociedad, así como el origen de 

las generaciones, por ello se consideraba una institución importante, 

sagrada, tanto desde la perspectiva moral como dentro del ordena-
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miento social, compuesto por individuos que socializaban de mane-

ra racional y formaban comunidad.

En este tenor, estar casado y contar con una familia numerosa, 

como lo hemos mencionado, otorgaba honorabilidad al varón y más 

dentro del contexto de élite. “Los casados estaban sometidos a una 

noción de familia entendida no como la moral subjetiva que descansa 

en el amor personal o en el sentimiento, si no en una moral objetiva 

y religiosa que se sobreponía a los intereses individuales” observados 

y juzgados por la sanción pública (García, 2006: 60).

El varón moderno era responsable de una familia vasta, lo cual 

era bien visto; se comprendía que tenía la solvencia moral y econó-

mica para poder satisfacer las necesidades de cada uno de los miem-

bros de su familia.

Ahora bien, ¿cuáles fueron los deberes y obligaciones de los va-

rones en la familia decimonónica? De acuerdo con la lógica del mo-

mento, se lee lo siguiente:

...los padres tienen derechos para con los hijos y estos los tienen 

respecto de los padres, resulta que mutuamente tienen deberes que 

cumplir […] Desde que el niño nace los padres le alimentan y le atien-

den, no tan sólo para que conserve su salud, sino que como por la 

edad nada puede hacer, le procuran todas las distracciones posible 

para que su sistema físico y el intelectual vayan desarrollándose has-

ta el momento en que puedan dar fruto (Castro, 1897: 35).

En este sentido, los padres también “debían aconsejar con cari-

ño y respeto a los hijos a lo largo de su crecimiento y desarrollo, en el 

entendido de que se constituirían como sus mejores amigos” (Castro, 

1897: 36). Como recompensa a sus atenciones, los hijos deberían co-

rresponder a ese amor y cuidados o, al menos, eso se esperaba tanto 

de los vástagos como de las parejas.
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Procurar el bienestar de los suyos sin apegos emocionales si-

guiendo el discurso oficial del momento era el deber de:

…los padres por sus ocupaciones en buscar el bienestar de su familia y 

por su sexo, no llegan á ser tan demostrativos; pero por sus hijos riegan 

el suelo con el sudor de su frente y a menudo exponen y aun sacrifican 

su propia existencia […] por todo esto lo buenos hijos se imponen des-

de su tierna edad los tres grandes deberes de amor, obediencia y respeto 

[…] la obediencia á los padres es en beneficio directo de los hijos […] el 

padre se ve en la necesidad de imponer un castigo proporcionado á la 

falta porque, porque no es justo que otros sufran por la desobediencia 

de aquel y le privarán de los paseos, del teatro las dádivas y todo cuanto 

pueda causarle placer (Castro, 1897: 37).

Es evidente que el varón era la cabeza de familia como lo registra 

este manual, y también la doctrina católica. El padre es un varón pú-

blico que sale del hogar para trabajar, para proporcionar el bienestar 

de los suyos, para proveer de lo necesario a su familia, no tiene tiem-

po para demostrar debilidad y emociones porque su fortaleza debe 

ser evidente brindando la seguridad que su familia espera.

El varón también es responsable de la disciplina y del orden, 

evitando la insubordinación de los suyos y el cuestionamiento de su 

autoridad. Es decir, se llevaba a cabo una interacción constante en 

el ejercicio del poder tanto con sus vástagos como con su esposa, a 

quien se le encomendaba el cuidado de los suyos en la privacidad del 

hogar. De acuerdo con la lógica del momento, “el padre es la cabeza 

de ese cuerpo; la madre el corazón” (Castro, 1897: 40). “Si los padres 

no son respetados tal como deben ser, la familia no puede existir” 

(Castro, 1897: 38). Una familia desordenada e insubordinada perjudi-

caba el honor y el respeto de la cabeza de familia.
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El honor es una virtud que excita siempre al hombre al cumplimiento 

de sus deberes que lo mueve á obrar con arreglo á sus creencias y á 

sacrificar sus intereses y aun su vida, antes que sufrir injuria ó menos-

cabo en su pundonor. Pero si el honor para el individuo es una regla de 

moralidad, con respecto á la sociedad consiste en la reputación el buen 

nombre de que goza por su honradez, su probidad, sus talentos y vir-

tudes y como estas prendas personales le han granjeado la estimación 

pública, debe ser muy celoso en no perderla y trabajar más y más por 

merecerla conservando inmaculado el honor (Castro, 1897: 35).

En este caso, el varón, esposo y padre de familia tiene doble pre-

sión, por un lado ejercer su poder y autoridad dentro de su familia 

sacrificando incluso sus intereses y, por otro, existe el temor a la san-

ción pública, al daño de la reputación de su buen nombre. Si no fun-

cionaban las cosas, con seguridad era porque alguno de los cónyuges 

o los dos estaban cometiendo pecado y debían buscar el perdón y la 

reconciliación a como diera lugar (García, 2006: 59).

Todo lo anterior constituyó aspectos fundamentales dentro de 

la esfera privada de los varones modernos de la élite del siglo xix: tanto 

su sexualidad como el matrimonio y su papel jerárquico dentro de 

la familia los proyectaba como masculinidades hegemónicas, domi-

nantes que el Estado requería para el progreso de la nación.

Conclusiones

El análisis de los procesos históricos permite identificar y compren-

der el origen o la conformación de las diferentes problemáticas so-

ciales exacerbadas y frecuentes en el contexto actual para prevenir y 

erradicar la violencia, así como la violación a los derechos humanos.

En este artículo se abordó, de manera muy general, aquellos 

procesos de identidad de género, de masculinidades hegemónicas o 

dominantes que hoy en día se busca replantear para generar perso-
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nas, espacios y relaciones más empáticas y libres de violencia.

Es importante resaltar que estas variables que constituyeron 

el ideal del varón moderno y de los modelos de masculinidades do-

minantes: varón religioso o clerical, varón político o diplomático y el 

varón militar se generalizaron y “naturalizaron” con el paso del tiem-

po, incluso en aquellos varones que no pertenecían a la élite y que 

manifestaron, como ahora, actitudes y comportamientos machistas 

y misóginos, así como roles y estereotipos de género que exaltan la 

violencia, la discriminación, exclusión y la subordinación.

Los modelos de masculinidades dominantes examinados no 

surgieron durante el porfiriato, sin embargo, se potencializaron, se 

difundieron como parte de lo que deberían ser los varones modernos 

y a lo que deberían aspirar aquellas masculinidades subordinadas o 

subalternas. Precisamente, es importante referir que el hecho de ser 

hombre no era sinónimo de tener el poder, por tanto existía, como 

ahora, una necesidad constante de reconocimiento y aprobación de 

aquellos varones modernos, es decir, de aquellos hombres de y con 

poder para ser y tener presencia en la sociedad.

Cada uno de estos modelos hegemónicos del siglo xix mexicano 

heredaron a las masculinidades actuales elementos como:

Cumplir con los deberes impuestos por la Iglesia y el Estado de 

ser un buen padre, esposo y ciudadano activo y productivo, aunque 

ello implique violentar o subordinar a las demás personas, conside-

radas “menos aptas” o “menos fuertes”.

Considerar lo masculino en el varón público, proveedor, repre-

sentante, racional, líder, productivo, mientras que “lo femenino” 

como débil, ignorante, poco capaz y sin valor.

El culto a la heterosexualidad, la virilidad, “la conquista” y la 

fuerza. Lo contrario es “desviación”, “enfermedad” o “mujeril”.

El uso de la violencia para promover y mantener el orden, el 

control. Se refuerza la figura masculina del: estratega, protector, dis-

ciplinado, guerrero, patriota defensor, competitivo, un heroe.
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Estas características son solo algunas referencias de las mascu-

linidades violentas de la actualidad, aquellas que exacerban los roles 

y estereotipos de género. Con base en lo anterior, es importante re-

saltar que las jerarquías de las masculinidades —tanto hegemónicas 

como subalternas— no son permanentes o inamovibles, hay contex-

tos y circunstancias que las cambian.

Asimismo, por el hecho de ser o pertenecer a las masculinidades 

subordinadas o subalternas no se puede esperar que estén libres de 

violencia, dado que hay una lucha permanente de reconocimiento de 

su poder y aspiración para lograr constituirse en una masculinidad 

hegemónica, lo cual implica —directa o indirectamente— el uso de 

la violencia en sus diferentes modalidades: la imposición, la discrimi-

nación, entre otras acciones que dañen no solo a las mujeres, sino a 

las otras identidades de género que no están dentro de “lo correcto” 

o “lo establecido”; incluso el ejercicio de la violencia contra otras es-

pecies existe, en aras de reafirmar ese poder o dominación.
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Resumen

El artículo expone el avance paulatino de las nociones de tortura y otros tratos 

crueles inhumanos o degradantes desde los enfoques internacional e interame-

ricano. De manera focalizada, expone opiniones, recomendaciones e informes 

supranacionales, desde la óptica del continente americano, e incorpora un aná-

lisis exhaustivo de los casos más emblemáticos, a partir de los informes de la 

Comisión Interamericana de Derechos Humanos (cidh) y las sentencias emiti-

das por la misma con relación al trato digno e integridad física y psicológica del 

ser humano, a fin de incorporar en nuestro país las resoluciones pronunciadas 

por aquella instancia interamericana cuya jurisdicción ha sido aceptada por el 

Estado mexicano.
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nos o degradantes. 

Abstract

The document presents the gradual advance of the notion of torture and other cruel, 

inhuman or degrading treatment from an international and inter-American pers-
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pective, exposes in a focused way the supranational opinions, recommendations and 

reports from the perspective of the American continent and incorporates an exhaus-

tive analysis of the most emblematic cases based on the reports of the Inter-American 

Commission on Human Rights and judgments issued by the Inter-American Court 

of human rights in relation to the dignified treatment and physical and psycholo-

gical integrity of the human being in order to pay to incorporate in our country the 

resolutions pronounced by that inter-American instance whose jurisdiction has been 

accepted by the Mexican State.

Keywords: International instruments, torture, cruel, inhuman or degrading 

treatment

Introducción

En el presente documento se pretende visibilizar y sistematizar los 

instrumentos, los mecanismos y las herramientas para prevenir, pro-

hibir y sancionar la tortura y otros tratos crueles inhumanos o de-

gradantes.

Se analizará la normativa universal a partir de la Carta de Nacio-

nes Unidas, pasando por instrumentos no vinculatorios, exaltando la 

Declaración Universal de Derechos Humanos de 1948 —la cual tiene 

el mérito de haber impreso a los derechos humanos el carácter uni-

versal—, hasta llegar a los instrumentos internacionales vinculato-

rios (tratados y sus órganos de vigilancia) que el Estado mexicano ha 

ratificado, incluyendo la adhesión a los instrumentos y mecanismos 

del sistema interamericano.

En un primer paso analizaremos su definición y conceptualiza-

ción, aportada desde la normativa vinculatoria y no vinculatoria, a 

fin de valorar supuestos respecto de los alcances y los mecanismos 

de protección frente a las posibles violaciones a los derechos huma-

nos. El estudio iniciará con la prohibición de la tortura en el derecho 

internacional de los derechos humanos y abarcará 70 años aproxi-

madamente, a fin de resaltar que hasta los años ochenta las Conven-
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ciones Internacionales y Regionales incorporan una definición más 

apegada a la dignidad humana, misma que se ha ido perfeccionando 

en Europa y América. 

Del escrutinio normativo, podremos identificar que la juris-

prudencia supranacional aún no termina de hacer una clasificación 

exhaustiva de los actos y situaciones que producen tortura y cuáles 

escenarios o circunstancias pueden producir un trato cruel, inhuma-

no o degradante.

En el texto se identificará la diferencia entre tortura y tratos 

crueles, inhumanos o degradantes u otras figuras delictivas parecidas 

a partir del análisis derivado de opiniones, recomendaciones e infor-

mes en la Comisión Interamericana de Derechos Humanos (cidh) y 

más específicamente de las sentencias de la Corte Interamericana de 

Derechos Humanos (CoIDH).

Este análisis nos ayudará a identificar qué conductas delicti-

vas pueden producir tortura y cómo estas resoluciones, emanadas 

de sentencias supranacionales, son obligatorias de observancia para 

México de acuerdo con la Suprema Corte de Justicia de la Nación. 

Instrumentos y mecanismos de protección

Los mecanismos de protección sobre derechos humanos se aproba-

ron después de la Segunda Guerra Mundial, lo que generó el com-

promiso ineludible de los Estados parte hacia la prevención, la pro-

tección, la asistencia a las víctimas, la judicialización y la reparación 

del daño de las personas sujetas a su competencia.

Aproximándonos a los instrumentos no vinculantes en mate-

ria de nuestro tema de estudio, iniciaremos de manera cronológica 

cada uno de ellos, a fin de avanzar en los tratados internacionales 

ratificados por México con relación a tortura y otros tratos crueles 

inhumanos o degradantes.
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El primer instrumento instituido que careció de las formalida-

des de un tratado jurídicamente vinculante fue la Declaración Uni-

versal de los Derechos Humanos (DUDH), adoptada en 1948 median-

te resolución por la Asamblea General de las Naciones Unidas. Dicha 

declaración es mundialmente considerada como fuente fundamen-

tal de inspiración en los esfuerzos por la promoción y protección de 

los derechos humanos, ya que establece que nadie será sometido a 

torturas ni a penas o tratos crueles, inhumanos o degradantes, dando 

origen al concepto ius cogens.1

A la DUDH le siguieron otros instrumentos como la Declara-

ción sobre la Protección de Todas las Personas contra la Tortura y Otros 

Tratos o Penas Crueles, Inhumanos o Degradantes de 1975, la cual tiene 

el mérito de incorporar una definición, estableciendo que tales actos 

deben realizarse por un funcionario público u otra persona a insti-

gación suya, con el propósito de infringir intencionalmente penas o 

sufrimientos graves, ya sean físicos o mentales, para obtener de ella 

o de un tercero información o una confesión, castigar por algún acto 

cometido o intimidar a esa persona u otras. Por su parte, la Declara-

ción sobre la protección de todas las personas contra las desaparicio-

nes forzadas creada en 1992 estableció el derecho de ser protegido 

contra la tortura. Finalmente, el último instrumento no vinculatorio 

es la Declaración sobre la Eliminación de la Violencia contra la Mujer 

de 1993, la cual fue más amplia que su antecesora al incorporar ma-

yores alcances como el derecho a no ser sometida a tortura, ni a otros 

tratos o penas crueles, inhumanos o degradantes.

A la par de la DUDH, se pretendió consolidar un tratado in-

ternacional, pero, particularmente por las diferencias ideológicas 

1 Expresión que se entiende como: Prohibición Absoluta, esto es que no admite 
que ningún Estado-parte de cualquier tratado como convenciones de derechos 
humanos señalen algún tipo de excepción o exclusión… son normas impera-
tivas que salvaguardan la vida la y dignidad como derechos supremos del ser 
humano.
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y técnico-jurídicas, tampoco fue posible, por lo que se solicitó a la 

entonces Comisión de Derechos del Hombre que redactara dos tra-

tados que fueran abiertos simultáneamente a firma y ratificación: el 

Pacto Internacional de Derechos Civiles y Políticos y el Pacto Inter-

nacional de Derechos Económicos, Sociales y Culturales, los cuales 

se establecieron como tratados internacionales vinculatorios, crea-

dos en 1966. Cabe destacar que el primero de ellos estipuló dentro 

de su articulado la prohibición de la tortura y otros tratos o penas 

crueles, inhumanos o degradantes. 

La primera convención firmada y ratificada tiene lugar en 1965 

con la Convención Internacional sobre la Eliminación de todas las 

Formas de Discriminación Racial. Le siguió la Convención contra la 

Tortura y otros Tratos o Penas Crueles, Inhumanos o Degradantes de 

1984, la cual establece, casi en términos idénticos a la Declaración, el 

concepto de tortura, aunque no incorpora qué debe entenderse por 

trato cruel, inhumano o degradante, no obstante, este instrumento 

tiene obligaciones específicas respecto de la prohibición absoluta de 

cualquier tipo de tortura.

A dicho instrumento, le complementó otras normativas supra-

nacionales como la Convención de los Derechos del Niño de 1989, la 

Convención sobre la Eliminación de todas las formas de Discrimi-

nación contra la Mujer de 1998, el Protocolo Facultativo de la Con-

vención contra la Tortura y Otros Tratos o Penas Crueles, Inhuma-

nos o Degradantes de 2003 y la Convención Internacional para la 

Protección de todas las personas contra las Desapariciones Forzadas 

de 2006, cuyo eje común es la prohibición en términos absolutos de 

todo acto que vulnere la dignidad e integridad del ser humano.

Por lo que se refiere al continente americano, la Declaración 

Americana sobre Derechos y Deberes del Hombre en 1948 no contie-

ne una definición específica de la tortura, sin embargo, garantiza en 

su primer artículo el derecho a la vida, a la libertad y a la seguridad 

de todo ser humano. Por su parte, la Convención Americana sobre 
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Derechos Humanos de 1969 prohíbe la tortura y las penas o tratos 

crueles, inhumanos o degradantes en términos sustancialmente 

idénticos al Pacto Internacional de los Derechos Civiles y Políticos.

Asimismo, la Convención Interamericana para Prevenir y San-

cionar la Tortura de 1985 incorpora una definición de tortura incluso 

más amplia que la internacional: establece que será todo acto rea-

lizado intencionalmente por el cual se inflijan a una persona penas 

o sufrimientos físicos o mentales, con fines de investigación crimi-

nal, como medio intimidatorio, como castigo personal, como me-

dida preventiva, como pena o con cualquier otro fin. Se entenderá 

también como tortura la aplicación sobre una persona de métodos 

tendientes a anular la personalidad de la víctima o a disminuir su ca-

pacidad física o mental, aunque no causen dolor físico o angustia psí-

quica (oEA, 1985), destacando que no existe el elemento subjetivo de 

gravedad solicitado por otros instrumentos de derechos humanos.

Quienes les dan seguimiento a los articulados de los instrumen-

tos internacionales se llaman Mecanismos de Protección y Defensa de 

los Derechos Humanos, por lo que cada convención emanada de Na-

ciones Unidas tiene su propio órgano de seguimiento llamado comité, 

el cual emite observaciones y recomendaciones a los Estados que for-

men y ratifiquen los pactos o instrumentos jurídicamente vinculantes.

En el ámbito interamericano, dichos mecanismos se centran en 

la Comisión y la Corte Interamericana de Derechos Humanos (cidh 

y CoIDH), la primera no tiene fuerza vinculatoria y la segunda tiene 

carácter de tribunal cuyas sentencias se deben de ejecutar por los 

Estados parte que hayan aceptado la competencia.

La cidh promueve el respeto de los derechos humanos en el 

continente, dentro de sus facultades se encuentran formular reco-

mendaciones a los Estados respecto de la adopción de medidas para 

la promoción y protección; preparar estudios e informes; llevar a 

cabo visitas in loco a los Estados con la anuencia o invitación del 
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Gobierno; solicitar opiniones consultivas a la Corte Interamericana; 

entre otras acciones.

Cabe destacar que la cidh de la Organización de los Estados 

Americanos (oEA) establece, de manera muy similar al Comité de la 

Convención Contra la Tortura y Otros Tratos o Penas Crueles, Inhu-

manos o Degradantes de la oNu, los siguientes criterios para calificar 

un acto como tortura: 

a) Ambos instrumentos establecen que debe tratarse de un 

acto intencional mediante el cual se inflige dolor y sufri-

miento físico o mental perpetrado por un funcionario pú-

blico o con aquiescencia de este; 

b) Tiene como propósito o intensión el castigo personal o la 

intimidación para producir vulnerabilidad en la víctima. La 

diferencia sustancial en el ámbito conceptual radica en la 

“gravedad”, exigible en Naciones Unidas y no en el ámbi-

to americano, ya que en este se establece la necesidad de 

evaluar diversos factores como duración, intensidad, sexo, 

edad y estado de salud de la víctima, así como las secuelas 

físicas y psicológicas de cada caso, a fin de identificar la tor-

tura con otro tipo de comportamientos prohibidos por el 

derecho internacional de los derechos humanos.

Por su parte, la CoIDH es considerada como el único órgano 

judicial que goza de autonomía en el sistema interamericano, la cual 

se encarga de la aplicación e interpretación de la Convención Ameri-

cana de Derechos Humanos. Cabe destacar que, desde su primera in-

tervención en un caso contencioso, este tribunal tuvo la oportunidad 

de pronunciarse respecto de las conductas prohibidas relacionadas 

a la dignidad e integridad física y psicológica de las personas y, por 

ende, a la prohibición de la tortura y otros tratos crueles inhumanos 

o degradantes.
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A fin de acercarnos al propósito de este estudio, iniciaremos con 

el análisis de opiniones y recomendaciones emitidas por un mecanis-

mo no contencioso que describimos anteriormente como el ente que 

promueve el respeto de los derechos humanos en América.

Opiniones, recomendaciones e informes de la Comisión Intera-
mericana de Derechos Humanos (CiDH) y algunas sentencias de la 
Corte Interamericana de Derechos Humanos (CoIDH)

Consideramos necesario identificar casos emblemáticos del avance 

paulatino que ha tenido el tema de tortura con relación a los tratos 

crueles, inhumanos o degradantes, focalizándonos a otras conductas 

delictivas que vulneran la dignidad e integridad de las personas, de 

acuerdo con las opiniones y recomendaciones de la cidh y en algu-

nos casos con sentencias del tribunal americano.

La tortura sexual

La tortura sexual cometida hacia las mujeres tiene muchas conno-

taciones. La vulnerabilidad que se genera en una persona detenida 

por un agente del Estado es un atentado contra la dignidad humana 

y puede considerarse como una forma especialmente grave y abe-

rrante, dada la facilidad con la que el agresor puede actuar dejando 

profundas huellas psicológicas en la víctima, pues el método de tor-

tura no solamente es físico sino psicológico, ya que la intensión del 

perpetrador es, en muchos casos, humillar, degradar y tener el poder 

sobre la víctima e incluso hacia su familia y comunidad.

Desafortunadamente, en el caso de México, la tortura sexual es 

un delito que enfrenta retos para su debida investigación y sanción 

como lo han visibilizado las mujeres que la han vivido al ser deteni-

das tras su participación en protestas. De acuerdo al Instituto Nacio-

nal de Estadística y Geografía (iNEGi, 2017), la violación sexual contra 
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las mujeres detenidas es tres veces mayor que en los hombres y ocho 

de cada diez mujeres detenidas entre 2009 y 2016 fueron víctimas de 

tortura antes de ser presentadas ante un juez, motivos por los que es 

necesario prevenir y sancionar la tortura sexual, garantizando que la 

víctima declare en un entorno seguro en todo momento, efectuar el 

registro de los hechos evitando la revictimización y dar todo el enfo-

que contenido en la Ley General de Víctimas.

En el segundo apartado, vamos a analizar las resoluciones pro-

nunciadas por la Corte Interamericana, no obstante, el primer filtro 

es la cidh, en donde se han dado innumerables casos emblemáticos 

como veremos a continuación.

El primer caso a resaltar sobre la tortura en México es el Caso 

González, en el que tres mujeres indígenas fueron violadas en su ju-

ventud por soldados mexicanos en un retén, tras un interrogatorio 

ilegal llevado a cabo por militares en una zona de conflicto armado, 

en el cual se les acusaba de colaborar con el Ejército Zapatista de Li-

beración Nacional (EZLN). 

Según la cidh se dictaminó que, de acuerdo a la manera en la 

que fueron atacadas, las acusaciones que les hicieron y las graves 

amenazas, los militares en realidad quisieron humillar y castigar a 

las mujeres por su presunta vinculación a los rebeldes. Además, se 

resaltó que la violación sexual cometida por miembros de las fuerzas 

de seguridad de un Estado contra integrantes de la población civil 

es un atentado a la integridad y dignidad humana (Informe cidh, 

1995). Finalmente, se documentó que, por el trauma psicológico, la 

tortura sufrida fue una experiencia que destruyó su personalidad. La 

opinión de este mecanismo regional sirvió como argumento a la sen-

tencia que habría de juzgarse en 2009 por parte de la CoIDH titulada 

“Campo Algodonero”. 

Otro caso a resaltar sobre violencia sexual es el ocurrido en Co-

lombia, donde una periodista fue secuestrada y torturada durante 19 

años. Estas acciones llevaron a la cidh a realizar, a partir de 2019, un 
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informe de seguimiento de violaciones a derechos humanos de cada 

país del continente americano. Dicho informe tiene carácter confi-

dencial, notificándose únicamente a las partes involucradas, como 

el Estado en cuestión y el peticionario (Jineth Bedoya y otros Vs Co-

lombia, 2019).

Perú y México representan el mayor trabajo para el mecanismo 

regional de protección de los derechos humanos por las múltiples 

violaciones a derechos fundamentales. En 1989, la profesora Raquel 

Martín de Mejía y Fernando Mejía Egocheaga, presidente de un par-

tido político, fueron privados de su libertad por aproximadamente 

100 efectivos militares que ingresaron a la comunidad tratando a la 

pareja como subversiva de Sendero Luminoso. El Dr. Mejía fue se-

cuestrado, desaparecido, torturado y posteriormente privado de la 

vida y la señora Martín fue abusada sexualmente. Por este hecho, la 

cidh señaló que la violación es un abuso físico y mental que se perpe-

tra como resultado de un acto de violencia pues tiene por objeto, en 

muchos casos, no solo humillar a la víctima sino también a su familia 

o a la comunidad (cidh, 1996).

En el caso de niños, la violación sexual es más compleja por los 

efectos postraumáticos que se pueden generar. Un caso por demás 

distintivo y doloroso lo representa Honduras, ya que en 1995 fueron 

detenidos ilegalmente niños en situación de calle y enviados a la cár-

cel central de Tegucigalpa, donde fueron sometidos a abusos físicos 

y sexuales (cidh, 2001). Los menores de edad fueron detenidos bajo 

los cargos de vagancia, consumo de drogas y orfandad. La cidh re-

comendó remitir este caso a la Corte en 1998 (cidh, 1999) señalan-

do que la convivencia entre internos menores y adultos vulneraba la 

dignidad humana de los menores y conducía a atentados contra su 

integridad personal (cidh, 1999). 

Asimismo, en Nicaragua otra conducta grave de derechos hu-

manos versa sobre la responsabilidad del Estado frente a la violación 

sexual de una niña, quién al momento de los hechos tenía 8 años de 



99Dignitas 40 • ISSN: 2007-4379 • eISSN: 2594-2972

edad, cuyo responsable sería su padre, así como las afectaciones ale-

gadas a los derechos a la integridad personal de la dignidad. Durante 

su análisis, la cidh consideró que el caso era emblemático de la situa-

ción de violencia institucional, desprotección y revictimización por 

parte del Estado en contra de mujeres y niñas víctimas de violencia 

y violación sexuales que acuden al sistema de justicia; por su parte, 

la CoIDH señaló que el derecho de acceso a la justicia debe asegurar, 

en tiempo razonable, el derecho de las presuntas víctimas y de sus fa-

miliares a que se haga todo lo necesario para conocer la verdad de lo 

sucedido e investigar, juzgar y, en su caso, sancionar a los eventuales 

responsables. Los actos de dolor, coacción e intimidación que utili-

zaron las autoridades en su perjuicio provocaron la desintegración 

de la familia (CoIDH, 2018).

Finalmente, las primeras recomendaciones generales emitidas 

por la Comisión Nacional de los Derechos Humanos (CNDH) en 

nuestro país fueron relacionadas con el caso de inspecciones corpo-

rales en Centros de Readaptación Social, las cuales no fueron ana-

lizadas por los mecanismos interamericanos, no obstante, las mis-

mas conductas vejatorias sí fueron investigadas en Argentina en el 

año 2000. Este caso cobra particular importancia no por tratarse de 

abusos perpetrados mediante el uso de violencia, sino por la imposi-

ción de inspecciones vaginales como requisito para obtener permiso 

para visitar a presos. La cidh consideró que ese tipo de requisa era 

fuertemente intrusiva, y solo podría justificarse, en caso de ser ab-

solutamente necesaria, extremando precauciones para evitar que la 

persona se sienta indefensa y para asegurar que no se produzca más 

angustia y humillación de las inevitables.2 

2 Cabe destacar que la decisión señala que la medida puede ser legítima en ciertas 
circunstancias, excluye la hipótesis de que pueda considerarse tortura, no así 
con relación a los tratos o penas crueles, inhumanas o degradantes, destacando 
que toda requisa corporal invasiva debía decretarse por orden judicial y ejecu-
tada por personal médico.
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En esa decisión, y en el análisis de los hechos, de nuevo encon-

tramos referencia a sentimientos de impotencia, angustia y humilla-

ción, lo que viene a resaltar la estrecha relación entre la integridad fí-

sica, psicológica y moral (Informe Nº 38/96 X e y Vs. Argentina, 1996). 

Con relación a la tortura sexual, destaca el caso de la señora J. 

versus Perú: su detención fue ilegal y arbitraria en 1992 por parte 

de agentes estatales peruanos, quienes habrían incurrido en actos de 

tortura y otros tratos crueles inhumanos o degradantes, incluida la 

violación sexual. Estos hechos fueron seguidos del supuesto trasla-

do de la señora J. a la Dirección Nacional Contra el Terrorismo y su 

presunta privación de la libertad en condiciones inhumanas de de-

tención durante 17 días.

Este caso mereció importancia pues el Estado alegó que no fue-

ron tratos crueles, inhumanos o degradantes, por lo que la CoIDH 

reconoció que en América los maltratos se volvieron una práctica 

generalizada aunada al creciente aumento de las detenciones arbi-

trarias sin mandato judicial. 

…Los fiscales llamados por ley a determinar la existencia de abusos y 
denunciarlos al poder judicial ignoraban las quejas de los detenidos e 
incluso firmaban las declaraciones sin haber estado presentes en ellas, 
por lo que eran incapaces de garantizar la integridad física y psíquica 
del detenido (CoIDH, 2013).

Cabe destacar que Laura Martínez y Miriam Valdez en su obra 

Violencia de género, visibilizando lo invisible, desde la visión del Fondo 

del Desarrollo de las Naciones Unidas para la Mujer (Unifem), señalan 

que la violencia de género tiene lugar cuando el agresor atenta con-

tra la mujer por el hecho de serlo (2007: 2), por lo que en actos que 

tengan que ver con violación se agrava la situación, pudiendo consti-

tuir graves violaciones a derechos humanos como la tortura.
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La tortura en la detención 

Las detenciones arbitrarias, además de propiciar la pérdida de con-

fianza en la autoridad, están muy lejos de ser un medio eficaz para lu-

char contra la impunidad. Lo anterior porque constituyen una parte 

de la ineficiencia e ineficacia que arrastra la procuración de justicia 

en nuestro país, por ello, los Organismos Públicos de Protección y 

Defensa de los Derechos Humanos han emitido diversas recomen-

daciones relacionadas a detenciones arbitrarias por constituir viola-

ciones a los derechos humanos.

Uno de los primeros antecedentes documentados de la deten-

ción como forma de tortura,3 focalizada a trato degradante y viola-

ciones a la integridad personal, tiene lugar en México en 1996 con el 

caso del general Gallardo del Ejército Mexicano, quien fue detenido y 

encarcelado arbitrariamente, tras ser acusado de varios delitos: mal-

versación y fraude; daño en propiedad de la nación; abuso de autori-

dad; deserción, en su modalidad de abandono de plaza; usurpación 

de funciones; malversación de material, vestuario y equipo; destruc-

ción de lo perteneciente al ejército; injurias; difamación y calumnias 

en contra del Ejército Mexicano; lesiones; enriquecimiento ilícito; y 

amenazas. Todos estos delitos fueron fabricados por el Ejército para 

justificar su detención y encarcelamiento, que tiene como trasfondo 

la propuesta hecha por el general de crear un ombudsman militar 

que se encargaría de la defensa de los derechos humanos dentro de 

las fuerzas armadas, misma que actuaría como órgano regulador de 

la actuación militar para evitar el abuso de poder, además de que vi-

gilaría y regularía el uso del presupuesto.

3 Uno de los principios que limitan la prisión preventiva es el de presunción de 
inocencia, según el cual una persona es inocente hasta que su culpabilidad sea 
demostrada.
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La cidh consideró que mantener a una persona que ejerce un 

alto rango dentro de las Fuerzas Armadas en las constantes moles-

tias de defenderse ante los Tribunales, la degradación de ser detenido 

en varias oportunidades y la humillación de ser centro de ataques de 

autoridades castrenses a través de los medios de comunicación mexi-

canos, constituyen una lesión grave a su integridad psíquica y moral, 

pues afecta su normal desenvolvimiento en la vida diaria y causa gran-

des desequilibrios y desconciertos en él y en su familia (cidh, 1996).

Asimismo, se tienen documentados desde la cidh varios casos 

de detenciones ilegales que fueron calificados por tortura, mismos 

que pasaron a la CoIDH, con características y elementos similares 

como el sucedido en Ecuador a través de Montesinos Mejía, el cual 

fue detenido y torturado por parte de agentes policiales en 1992, 

donde no se le otorgaron las garantías judiciales en los procesos 

penales que le siguieron. Tanto la cidh como la CoIDH señalaron 

que la detención y posterior prisión preventiva constituyen la medi-

da más severa que se puede imponer a una persona imputada y, por 

ello, debe aplicarse excepcionalmente: la regla debe ser la libertad de 

la persona procesada mientras se resuelve su responsabilidad penal 

(CoIDH, 2020).

Aún falta mucho por avanzar en el tema de dignidad e inte-

gridad en México. En 2021, Amnistía Internacional documentó que 

nuestro país se ha comprometido en numerosas ocasiones a prevenir 

y castigar la tortura y otros malos tratos, pero las medidas adoptadas 

no solo son inadecuadas, sino que en buena parte no se aplican. La 

legislación que tipifica la tortura como delito se incumple casi siste-

máticamente, al igual que la que debería impedir que se utilicen en 

los juicios penales testimonios obtenidos mediante tortura y, aun así, 

el gobierno mexicano se complace en afirmar que la tortura y otros 

malos tratos ya no son prácticas habituales. 
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Análisis de sentencias en la Corte Interamericana de Derechos Hu-
manos (CoIDH). Estudios de casos en materia de tortura

Desde su primera intervención en un caso contencioso, la Corte Inte-

ramericana ha sido más extensa que otros organismos internaciona-

les en su enfoque sobre el elemento motivacional de la integridad y la 

dignidad humana cuando los actos de tortura son repetidos, dichos 

actos también cumplirían, generalmente, el requisito de la finalidad. 

La CoIDH tuvo oportunidad de pronunciarse respecto de las 

conductas prohibidas por el artículo 5 de la Convención Americana. 

Estas primeras aproximaciones se dieron en diversos contextos, por 

lo que a fin de llevar de manera cronológica las aportaciones más im-

portantes a la definición de la tortura, con relación a otras conductas 

o delitos, analizaremos los que consideramos han asumido un aporte 

significativo.

Vale la pena destacar que las resoluciones pronunciadas por la 

CoIDH, cuya jurisdicción ha sido aceptada por el Estado mexicano, 

son obligatorias para todos los órganos del mismo en sus respectivas 

competencias. 

Los criterios jurisprudenciales de la Corte Interamericana […], con in-
dependencia de que el Estado Mexicano haya sido parte en el litigio 
ante dicho tribunal, resultan vinculantes para los Jueces nacionales al 
constituir una extensión de la Convención Americana sobre Derechos 
Humanos, […] el principio pro persona obliga a los Jueces nacionales 
a resolver cada caso atendiendo a la interpretación más favorable a la 
persona (Jurisprudencial, 2014).

La incomunicación como forma de tortura o trato cruel 
inhumano o degradante

La incomunicación es concebida como: instrumento excepcional de 

tortura, de retención, de secuestro un instrumento excepcional de 
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tortura por los graves efectos que tiene sobre el detenido por lo que 

analizaremos casos simbólicos en nuestro continente americano.

Iniciaremos con República Dominicana, en 1989 Lizardo Cabre-

ra fue apresado por autoridades policiales por supuestamente parti-

cipar en un atentado con bombas en la sede del Instituto Dominica-

no Americano, cuando ni siquiera existían indicios en su contra. El 

señor Lizardo estuvo confinado, incomunicado y sometido a tortu-

ras. En su análisis de los hechos del caso, la CoIDH tuvo particular-

mente en cuenta que los actos de tortura fueron preparados e infligi-

dos deliberadamente y concluyó que era tortura porque su detención 

produjo una continua incertidumbre sobre su futuro; asimismo la 

incomunicación durante siete días fue aplicada de forma deliberada 

con el propósito de castigar al detenido, destacando que el régimen 

de incomunicación que se prolongó fue extremo, ya que se le privó 

de la ingestión de alimentos y bebidas y se le impidió el contacto con 

la luz solar (CoIDH, 1998).

Como podemos observar el elemento a destacar de la tortura es 

la intencionalidad, acción que se repite de manera reiterada en las 

violaciones graves a derechos humanos.

Es interesante analizar cuando se configura la tortura versus 

otra conducta similar, como el trato cruel, inhumano o degradante, 

donde la línea es muy delgada y, como comentábamos, aún no se 

termina de clasificar. En el caso de un joven estudiante de la Uni-

versidad Nacional Autónoma de Honduras la incomunicación se dio 

acompañada de aislamiento. Velásquez Rodríguez fue apresado en 

1981 de forma violenta y sin mediar orden judicial de captura por 

elementos de la Dirección Nacional de Investigación, así como por 

fuerzas armadas de Honduras; fue sometido a duras interrogaciones 

bajo crueles torturas, acusado de supuestos delitos políticos.

Por lo anterior, la CoIDH calificó el aislamiento prolongado y 

la incomunicación coactiva de una persona desaparecida como tra-

tamiento cruel e inhumano, lesivas de la libertad psíquica y moral 
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de la persona y del derecho de todo detenido al respeto debido a la 

dignidad inherente al ser humano (CoIDH, 1988). Cabe señalar que 

150 personas fueron desaparecidas en Honduras entre 1981 y 1984.

Por otra parte, en Ecuador la incomunicación se sumó a la de-

tención ilegal, los golpes y las amenazas. En el caso de 1997, Suá-

rez Rosero fue detenido ilegalmente, posteriormente encarcelado 

en una celda húmeda y subterránea de aproximadamente 15 metros 

cuadrados con otros 16 reclusos, sin condiciones necesarias de higie-

ne como ser obligado a dormir sobre hojas de periódico; los golpes y 

las amenazas a los que fue sometido durante su detención confieren 

el carácter de cruel, inhumano y degradante al tratamiento al que 

fue sometido. El señor Suárez fue incomunicado durante 36 días en 

Quito, Ecuador, por supuestamente haber estado incinerando droga. 

La CoIDH señaló que el aislamiento del mundo exterior produce en 

cualquier persona sufrimientos morales y perturbaciones psíquicas, 

la coloca en una situación de particular vulnerabilidad y acrecienta 

el riesgo de agresión y arbitrariedad en las cárceles (CoIDH, 1997).

Es interesante observar cómo se da la incomunicación en di-

versos contextos, por ejemplo, en el caso Loayza Tamayo en Perú 

la incomunicación fue también acompañada de exhibición pública. 

Loayza fue detenida y procesada por el delito de traición a la patria 

por parte del fuero militar en Perú en 1997, durante su detención 

se documentó que fue incomunicada; se le realizó una exhibición 

pública con un traje infamante a través de medios de comunicación; 

se le aisló en celda reducida, sin ventilación ni luz natural; recibió 

golpes y maltratos como el ahogamiento y la intimidación por ame-

nazas de otros actos violentos (CoIDH, 2017). Lo interesante de este 

caso es que estas conductas no fueron calificadas por la CoIDH como 

tortura, sino como tratos crueles, inhumanos o degradantes (CoIDH, 

1997). Este último concepto refiere a un sentimiento de miedo, an-

siedad e inferioridad con el fin de humillar, degradar y de romper la 

resistencia física y moral de la víctima. 
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La tortura y otras violaciones a derechos humanos

Continuaremos con Perú que, como podemos observar, tiene diver-

sas conductas delictivas violatorias de derechos humanos, donde el 

principio Ius Cogens no es una realidad. El 6 de febrero de 1993, Luis 

Alberto Cantoral Benavides fue detenido ilegalmente por la Policía 

Nacional del Perú por su presunta participación en el grupo armado 

Sendero Luminoso; tras el arresto, permaneció detenido administra-

tivamente e incomunicado por ocho días, en ese lapso fue objeto de 

varios actos de violencia física y psicológica por parte de los efectivos 

policiales y miembros de la marina con el propósito de que se auto 

inculpara y confesara varios actos delictivos, lo que le generó que su 

personalidad se anulara, concibiéndose esta conducta como otra for-

mas de violencia que eventualmente podría calificarse como tortura 

de acuerdo a la CoIDH. 

Posteriormente, cuando todavía no había sido legalmente pro-

cesado ni condenado, fue exhibido públicamente, a través de los me-

dios de comunicación, vestido con un traje a rayas como integrante 

del Partido Comunista del Perú-Sendero Luminoso y como autor del 

delito de traición a la patria, lo que lo llevó a ser procesado por el 

delito de terrorismo; juzgado por jueces sin rostro; víctima de nu-

merosas violaciones a su derecho de defensa; recluido en una celda 

reducida sin ventilación ni luz natural, en la que debía permanecer 23 

horas y media del día; y, posteriormente, sometido a una incomuni-

cación prolongada; a condiciones de reclusión muy hostiles; y en va-

rias ocasiones fue golpeado y agredido físicamente, lo que le produjo 

intensos dolores corporales y sufrimientos emocionales.

En el 2000, la sentencia dictada por el tribunal americano for-

muló definiciones concretas sobre el alcance y el contenido del con-

cepto de tortura en el contexto del sistema interamericano, sin hacer 

distinción entre este delito y los otros tratos o penas crueles, inhu-
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manos o degradantes (CoIDH, 2000). Asimismo, destaca en este año 

que la distinción entre tortura y otros actos prohibidos no es rígida, 

sino que evoluciona a la luz de las demandas crecientes de protección 

de los derechos y las libertades fundamentales. En consecuencia, un 

acto que en el pasado pudo haberse considerado una pena o trato 

cruel, inhumano o degradante puede constituir tortura en el futuro.

Como hemos visto a lo largo del presente trabajo, la tortura 

también se da con amenazas, y se ha documentado que esta acción 

puede producir tortura psicológica. Por ejemplo, en Guatemala, Ma-

ritza Urrutia fue detenida y torturada por su vinculación al grupo 

insurgente del ejército guerrillero de los pobres en 1992; tras su de-

tención, la víctima permaneció ocho días en un centro clandestino 

y fue obligada a emitir a la opinión pública un comunicado previa-

mente preparado por sus captores. Al quedar en libertad, salió del 

país y obtuvo la calidad de refugiada en México. 

Se destaca en este caso, de acuerdo a la CoIDH, que el hecho 

de haberla amenazado con ser torturada físicamente, con matarla o 

privar de la vida a miembros de su familia, significaba que la víctima 

había sido intencionalmente sometida a un contexto de angustia y 

sufrimiento con el fin de anular su personalidad, y que esto consti-

tuía tortura psicológica (Corte IDH, 2003). 

Desde este caso, se ha reconocido que las amenazas aunque no 

alcancen su materialización, son entendidas como angustia moral. 

Aunado al peligro real de someter a una persona a tortura física, de 

acuerdo a la CoIDH, las circunstancias de cada caso pueden llevar a 

que algunos actos de agresión infligidos a una persona pueden ca-

lificarse como torturas psicológicas, particularmente los actos que 

han sido preparados y realizados deliberadamente contra la víctima 

para suprimir su resistencia emocional y forzarla a autoinculparse 

o a confesar determinadas conductas delictivas o para someterla a 

modalidades de castigos adicionales a la privación de la libertad en 

sí misma.
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Lo anterior nos sirve para establecer que, si bien distinguir los 

tratos inhumanos de la tortura física es labor compleja, mucho más 

complejo será determinar en los casos de sufrimiento moral qué pa-

rámetros se deben valorar para establecer frente a qué modalidad 

nos encontramos. 

La Corte Interamericana ha considerado que: 

…entre los elementos de la noción de tortura establecidos en el artí-
culo 2 de la Convención Interamericana contra la Tortura se incluyen 
métodos para anular la voluntad de la víctima con el objeto de obtener 
ciertos fines, como información de una persona, o intimidación o cas-
tigo, lo que puede ser perpetrado mediante violencia física, o a través 
de actos que produzcan en la víctima un sufrimiento psicológico o mo-
ral agudo (Corte IDH, 2003).

En relación con la obligación de los Estados de proveer una ade-

cuada atención médica, es importante revisar la jurisprudencia de la 

CoIDH en el caso Tibi contra Ecuador. Se trata de un comerciante 

francés, vendedor de artesanía ecuatoriana, que fue arrestado en 1995 

por autoridades de Quito, después de un operativo relativo a drogas. 

La Corte Interamericana determinó que las condiciones a las que fue 

sometida la víctima no respetaron su dignidad. El señor Daniel Tibi 

fue recluido durante 45 días en un centro penitenciario en condi-

ciones de severo hacinamiento, sin ventilación ni luz suficientes y 

sin alimentos ni lugar donde dormir. La víctima fue examinada dos 

veces por médicos proporcionados por el Estado, quienes verificaron 

que sufría heridas y traumatismos, pero nunca recibió tratamiento 

médico ni se investigó la causa de dichos padecimientos. 

La CoIDH concluyó que el Estado tiene el deber de proporcio-

nar a los detenidos revisión médica regular y atención y tratamiento 

adecuados cuando así se requiera, a su vez, el Estado debe permitir y 

facilitar que los detenidos sean atendidos por un facultativo elegido 

por ellos mismos o por quienes ejercen su representación o custodia 

legal. Igualmente, dicho tribunal manifestó que “a pesar de su grave 
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situación física y psicológica, el señor Tibi […] ha tenido consecuen-

cias desfavorables para su estado de salud actual. La deficiente aten-

ción médica recibida por la presunta víctima es violatoria del artículo 

5 de la Convención Americana” (CoIDH, 2004).

En ese caso, dicho tribunal no solo dictó una decisión muy im-

portante, en términos de las obligaciones internacionales de los Es-

tados de América cuando se trata de proporcionar atención médica 

a los reclusos, sino que además la sustenta en el sistema europeo de 

derechos humanos y en el Conjunto de Principios de las Naciones 

Unidas para la Protección de Todas las Personas Sometidas a Cual-

quier Forma de Detención o Prisión.

La tortura y la desaparición forzada 

Iniciaremos este recorrido en Honduras, con el caso de Saúl Godí-

nez Cruz, quien desapareció el 22 de julio de 1982 después de haber 

salido de su casa en motocicleta rumbo al Instituto Provocación en 

Honduras. Un testigo relató que una persona con uniforme militar, 

lo detuvo conjuntamente con dos personas vestidas de civil, quienes 

lo introdujeron a un vehículo sin placas; de acuerdo a algunos testi-

moniales, la casa de Godínez había sido vigilada presumiblemente 

por agentes de investigación en los días anteriores a su desaparición. 

La CoIDH dejó establecido que:

…en aquellos casos en los que una persona fue desaparecida por auto-
ridades que tienen antecedentes de haber practicado tortura y otros 
tratos crueles, inhumanos o degradantes en el pasado, podrían com-
prometer su responsabilidad por la vulneración del derecho a la inte-
gridad personal aún sin pruebas directas de que la víctima haya sufrido 
algún maltrato (Corte IDH, 1989).

Por otro lado, el 9 de febrero de 1977 en Paraguay, el doctor 

Agustín Goiburú Giménez fue detenido arbitrariamente por agentes 



110 La tortura en la esfera supranacional

del Estado paraguayo o por personas que actuaban con su aquiescen-

cia, luego llevado al Departamento de Investigación de la Policía en 

Asunción, donde se le mantuvo incomunicado. Fue torturado y pos-

teriormente desaparecido en una acción coordinada entre las fuerzas 

de seguridad paraguaya y argentina que formó parte de la Operación 

Cóndor.

La Corte señaló que los hechos del presente caso han infringido 

normas inderogables de derecho internacional (ius cogens), en parti-

cular las prohibiciones de la tortura y de las desapariciones forzadas 

de personas. Estas prohibiciones son contempladas en la definición 

de conductas que se considera afectan valores o bienes trascenden-

tales de la comunidad internacional, y hacen necesaria la activación 

de medios, instrumentos y mecanismos nacionales e internacionales 

para la persecución efectiva de tales conductas y la sanción de sus au-

tores, con el fin de prevenirlas y evitar que queden en la impunidad. 

Es así como, ante la gravedad de determinados delitos, las nor-

mas de derecho internacional consuetudinario y convencional esta-

blecen el deber de juzgar a sus responsables. En casos como el rela-

tado, adquiere especial relevancia pues los hechos se dieron en un 

contexto de vulneración sistemática de derechos humanos y de crí-

menes contra la humanidad, lo que genera para los Estados la obliga-

ción de asegurar que estas conductas sean perseguidas penalmente y 

sus autores sancionados (CoIDH, 2006).

Todos conocemos muchos casos en México, sin duda el más 

emblemático es el caso Rosendo Radilla, donde el Estado mexicano 

fue condenado por la CoIDH por la desaparición forzada del señor 

Rosendo Radilla Pacheco en 1974 por militares del ejército en Atoyac 

de Álvarez Guerrero, en un marco de impunidad sistemática durante 

la llamada guerra sucia que tuvo lugar en México de 1968 a 1974. En 

este fallo, la CoIDH señala en la sentencia de 2009 que existen gra-

ves violaciones a derechos humanos, decantando un gran impacto en 

México, tanto por haber sido el primer caso significativo como por 
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contener órdenes para realizar cambios estructurales de gran impor-

tancia para la política pública del país.

La Corte Interamericana señaló que la desaparición forzada de 

personas se caracteriza por la negativa de reconocer la privación de 

libertad o dar información sobre la suerte o el paradero de las perso-

nas y por no dejar huellas o evidencias. Dicho elemento debe estar 

presente en la tipificación del delito porque permite distinguir una 

desaparición forzada de otros ilícitos con los que usualmente se la re-

laciona, como el plagio o secuestro o la privación ilegal de la libertad 

y el homicidio, con el propósito de que puedan ser aplicados los cri-

terios probatorios adecuados e impuestas las penas que consideren 

la extrema gravedad de este delito a todos aquellos implicados en el 

mismo (CoIDH, 2009).

No se omite mencionar que actualmente se tiene considerado 

que existen más de ochenta mil personas desaparecidas, no locali-

zadas o extraviadas en nuestro país. Asimismo, otro caso sucedido 

en México está relacionado con la detención arbitraria por milita-

res y la desaparición forzada contra tres jóvenes en 2009, perpetra-

da por parte de agentes estatales en el Estado de Chihuahua, por lo 

que toda la familia tuvo un desplazamiento interno forzado. El caso 

también se relaciona con la alegada situación de impunidad, por lo 

que se habría determinado que la aplicación de la justicia militar al 

caso concreto podría resultar violatoria del derecho contenido en la 

Convención Americana.

La Corte ha establecido que los familiares de las víctimas de vio-

laciones de derechos humanos pueden ser, a su vez, víctimas, ade-

más, ha considerado que, en casos que involucran la desaparición 

forzada de personas, es posible entender que la violación del derecho 

a la integridad de los familiares de las víctimas es una consecuencia 

directa de ese fenómeno, que les causa un severo sufrimiento por el 

hecho que se acrecienta, entre otros factores, por la constante nega-

tiva de las autoridades de proporcionar información acerca del para-



112 La tortura en la esfera supranacional

dero de las víctimas o de realizar una investigación eficaz para lograr 

el esclarecimiento de lo sucedido (CoIDH, 2018).

Cabe señalar que va en aumento el número de personas despla-

zadas y apenas se creó una ley como parte de la política pública. Con 

relación al desplazamiento, la Corte señaló que el Estado no garanti-

zó el derecho de circulación y residencia y el derecho a la protección 

de la familia, en perjuicio de los grupos familiares identificados ante-

riormente, quienes se vieron obligados a desplazarse con motivo de 

la desaparición forzada de sus familiares, las amenazas, hostigamien-

tos, muerte de un familiar, así como por no brindar las garantías para 

un retorno seguro; no obstante, la vigencia de medidas provisionales 

ordenadas por esa Corte, pueden constituir tratos inhumanos (CoI-

DH, 2018).

La tortura y la ejecución extrajudicial

Para abonar en este punto, debemos anotar que no solo en la ejecu-

ción extrajudicial se cometen violaciones a derechos humanos como la 

tortura, también en el ámbito judicial, en donde la pena de muerte es 

totalmente lícita. Vale anotar el primer caso en Guatemala relacionado 

con una alegada serie de violaciones al debido proceso cometida en 

1999 contra Tirso Román Valenzuela, quién fue culpado del delito de 

asesinato y que culminó en su condena a la pena de muerte, se señala 

que existieron torturas perpetradas en el momento de la detención 

tras ser capturado luego de dos fugas ocurridas en 1998 y 2001. 

La Corte refirió que el señor Valenzuela Ávila enfrentó graves 

sufrimientos psicológicos en el “corredor de la muerte”, producto de 

una sentencia condenatoria a pena capital, que devino de un proceso 

penal que tuvo numerosas falencias, lo cual fue violatorio de su de-

recho a la integridad física, psíquica y moral que han constituido un 

trato cruel e inhumano (CoIDH, 2019).

Hablando de ejecuciones extrajudiciales, un caso simbólico tie-
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ne lugar en Guatemala, es el ocurrido a Efraín Bámaca Velásquez —

conocido como “Comandante Everardo”, parte de la Organización 

Revolucionaria— quien desapareció en 1992 después de un enfren-

tamiento entre el Ejército y la guerrilla de Guatemala; lo recluyeron 

secretamente en varias dependencias militares, donde lo torturaron 

y, eventualmente, lo ejecutaron, (CoIDH, 2000) violando el principio 

ius cogens.

Por otra parte, es de resaltar el caso de los Hermanos Paquiyauri 

versus Perú, que involucra hechos previo a una ejecución extraju-

dicial de dos menores de edad, situación que la corte declaró como 

tortura. En ese caso, los menores fueron detenidos e introducidos 

en la maletera de un vehículo oficial. La CoIDH manifestó que el 

este hecho constituye una infracción al artículo 5 de la Convención 

Americana que tutela la integridad personal, ya que, aun cuando no 

hubiesen existido otros maltratos físicos o de otra índole, esa acción 

por sí sola debe considerarse claramente contraria al respeto debido 

a la dignidad inherente al ser humano (CoIDH, 2004).

En el caso arriba citado el tribunal interamericano dejó cons-

tancia que las víctimas menores de edad, durante su detención y 

antes de su muerte, recibieron maltratos físicos y psíquicos consis-

tentes en: ser arrojados al suelo, golpeados a puntapiés, un policía 

se paró sobre sus espaldas y otros policías les cubrieron la cabeza. 

Además, fueron golpeadas a culatazos de escopeta y posteriormente 

asesinadas mediante disparos con armas de fuego en la cabeza, tórax 

y otras partes del cuerpo, presentando así evidencias de más lesiones 

y heridas de bala de las que hubieran sido suficientes para causarles 

la muerte, si esa hubiera sido la única intención de los agentes de la 

Policía Nacional del Perú.

Por su parte, en la Unión Americana el caso relacionado con eje-

cución extrajudicial y tortura es el caso de Nicholas Chapman Blake, 

periodista de nacionalidad estadounidense que escribía un artícu-

lo sobre uno de los sectores de la guerrilla guatemalteca, quien fue  
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desaparecido por una patrulla civil en Guatemala en marzo de 1985, 

por lo que en un resolutivo de la Corte Interamericana sobre este 

caso (CoIDH, 1998) se describió en la sentencia que los sufrimientos 

de los parientes de un desaparecido no fueron calificados como trato 

cruel e inhumano, sino como violaciones de su integridad psíquica 

y moral. 

En la sentencia de la CoIDH se describe que las circunstancias 

de dicha desaparición generaron sufrimiento y angustia, además de 

un sentimiento de inseguridad, frustración e impotencia ante la abs-

tención de las autoridades públicas de investigar los hechos. Además, 

detalló que la incineración de los restos mortales del señor Blake, 

mecanismo para destruir todo rastro que pudiera revelar su parade-

ro, atenta contra los valores culturales, prevalecientes en la sociedad 

guatemalteca, transmitidos de generación a generación, en cuanto al 

respeto a los muertos. 

Consideramos que uno de casos emblemáticos cometidos con-

tra menores de edad relacionados con tortura, extorsión y ejecución 

extrajudicial es el de Brasil. En el caso Jailton Neri da Fonseca, un 

joven de trece años fue asesinado por agentes policiales militares du-

rante una incursión de la policía en la favela de Río de Janeiro en di-

ciembre de 1992, en su detención ilegal obligaron a pagar a su madre 

un millón y medio de cruzeiros a los agentes para liberar a Jailton, lo 

que, por tanto, constituyó un delito de extorsión. En su sentencia, la 

CoIDH ha señalado que en el caso de niños debe tenerse en cuenta 

un estándar más riguroso sobre el grado de sufrimiento que llega a 

implicar tortura, tomando en cuenta, por ejemplo, factores como la 

edad y el sexo, el efecto de la tensión y el miedo que se haya experi-

mentado, el estado de salud de la víctima y su madurez (cidh, 2004).

Vale la pena concluir el presente análisis con Guatemala, país 

que, sin duda, como comentábamos, es uno de los que más han las-

timado a personas vulnerables. En el Caso Niños de la Calle, o Villa-



115Dignitas 40 • ISSN: 2007-4379 • eISSN: 2594-2972

grán Morales, la Corte Interamericana documentó que cinco niños 

de la calle fueron secuestrados, torturados y asesinados por agentes 

de la Policía Nacional de Honduras. La Corte concluyó que fue un 

hecho de desaparición forzada y ejecuciones extrajudiciales, además 

de que los familiares habían sido objeto de tratos crueles, inhumanos 

o degradantes como consecuencia del trato que recibieron los restos 

de las víctimas que fueron enterrados, sin existir por parte del Estado 

ningún esfuerzo por determinar su identidad o contactar a los fami-

liares para notificar su muerte, entregar los cuerpos o comunicar el 

estado de las investigaciones.

En este sensible caso se señaló que los jóvenes fueron retenidos 

clandestinamente de manera forzada, aislados del mundo exterior, 

y fueron objeto de un trato agresivo en extremo, que incluyó graves 

maltratos y torturas físicas y psicológicas antes de sufrir la muerte.

En cuanto a los familiares, la sentencia identificó una serie de 

circunstancias que permitían concluir que también fueron víctimas 

de graves sufrimientos, entre ellas cabe mencionar: 

…la incertidumbre causada por la desaparición de los jóvenes y la pri-
vación de información sobre la suerte de sus seres queridos; el abando-
no de los restos de las víctimas en un lugar deshabitado, expuestos a las 
inclemencias del tiempo, así como la negación de una sepultura opor-
tuna y acorde con sus tradiciones, valores o creencias; el sentimiento 
de inseguridad e impotencia provocado por la falta de una investiga-
ción seria y la impunidad de los autores (Caso de los “Niños de la Calle” 
(Villagrán Morales y otros Vs. Guatemala, 1999).

Por lo que la CoIDH consideró que el Estado también había vio-

lado el artículo 5.2 de la Convención Americana con relación a los 

familiares de las víctimas; además destacó que el trato que se dio a 

los restos de las víctimas, que eran sagrados para sus deudos y, en 

particular, para sus madres, constituyó un trato cruel e inhumano.4

4 Aunque la sentencia no indicó la razón por la cual el trato sufrido por las ma-
dres no mereció ser considerado como tortura, la praxis de la Corte, hasta la 
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Conclusiones 

Como pudimos observar, la Comisión Interamericana de Derechos 

Humanos (cidh) ha intervenido en numerosos casos de violaciones 

al derecho a la integridad personal, lo que le ha permitido avanzar 

de forma sistemática en la definición de lo que debe entenderse por 

tortura y en la distinción con los otros comportamientos prohibidos 

por el derecho internacional de los derechos humanos. 

Se constató que de 1995 a 2009 la Comisión Interamericana 

analizó casos relacionados con la tortura y diversas vertientes, entre 

las que destacan violencia sexual; inspecciones vaginales; detención; 

encarcelamiento arbitrario; detención ilegal; abuso físico y sexual; 

entre otros. En materia de sentencias desarrolladas por la jurispru-

dencia de la cidh, se pudo identificar que el término tortura y otros 

tratos crueles inhumanos o degradantes abarca de manera enuncia-

tiva mas no limitativa: detención prolongada con incomunicación; la 

imposición de una alimentación restringida que cause desnutrición; 

la aplicación de castigos; la violación; los simulacros de ejecuciones; 

las golpizas; las amenazas; la exhibición pública; la falta de informa-

ción sobre una persona desaparecida; el aislamiento; la anulación de 

la personalidad; la falta de atención médica; el hacinamiento; la falta 

ventilación; el corredor hacia la pena de muerte; el trato discrimina-

torio hacia la comunidad LGBTTTIQ+; entre otras violaciones a los 

derechos humanos.

fecha, parece calificar los sufrimientos psicológicos y morales como trato cruel 
e inhumano, cuando no forman parte de un cuadro de abuso que incluya mal-
trato físico; asimismo existe una tendencia a incorporar en las sentencias de la 
CoIDH lo relacionado a los sufrimientos de familiares de personas desapareci-
das, así como los relativos a la incomunicación de personas privadas de la liber-
tad. Respecto de los familiares, la Corte señala continuamente el sufrimiento 
de daños morales como afectación tras las desapariciones, las torturas y las 
muertes de sus parientes.
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Podemos destacar que, de acuerdo a opiniones, informes, reco-

mendaciones de la Comisión Interamericana, así como de las sen-

tencias de la Corte Interamericana, se puede clarificar la definición 

de tortura y su diferencia con tratos crueles inhumanos o degradan-

tes. Su significación es continuamente objeto de revisión a la luz de 

las condiciones actuales y los valores en evolución de las sociedades 

democráticas respecto de los derechos humanos progresivos.

Se destaca que ciertos actos, que fueron calificados en el pasado 

como tratos inhumanos o degradantes, no como torturas, podrían 

ser calificados en el futuro de una manera diferente, es decir, como 

torturas, dado que a las crecientes exigencias de protección de los 

derechos y de las libertades fundamentales así lo exigen.

Finalmente vale la pena agudizar el sentido relativo que de-

bemos hacer frente al maltrato en todas sus formas, ya sea físico o 

psicológico: su afrenta debe ser decidida e integral. La experiencia 

demuestra que la tolerancia de los tratos crueles e inhumanos fo-

menta una cultura de complicidad e impunidad que abre camino a 

violaciones más graves como la tortura.
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Resumen 

Nos encontramos viviendo en el siglo XXI, una era en que la globalización, los 

avances tecnológicos, las nuevas corrientes de pensamiento y los movimientos 

sociales mantienen al mundo en cambio constante. En este tenor, el derecho, 

como ciencia social, debe adaptarse a los cambios incesantes, modificando la 

forma en que se practica en el ejercicio profesional y, por supuesto, permutando 

también la manera en que se enseña en las aulas universitarias; para que esto 

ocurra, primero debe existir una transformación en los métodos de enseñanza 

de las y los docentes, al igual que en su perfil. La relevancia de lo mencionado 

anteriormente es máxima, ya que la educación superior, como derecho huma-

no, es la clave para el desarrollo integral de nuestra nación y, sin lugar a dudas, 

de los futuros juristas que en este momento se están formando en las aulas uni-

versitarias. En el presente artículo analizaremos cuáles son los retos y oportuni-

dades del docente de derecho en el siglo XXI; además, haremos una propuesta 

del perfil deseable que este debiera tener para desenvolverse en clase.
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Abstract 
We find ourselves living in the 21st century, an era in which globalization, techno-

logical advances, new currents of thought and social movements keep the world in 

constant flux. In this vein, Law, as a social science, must adapt to these incessant 

changes, modifying the way it is practiced in professional practice and, of course, 

also modifying the way it is taught in university classrooms. For this to happen, there 

must first be a change in the teaching methods of the teachers, as well as in their 

profile. The relevance of the aforementioned is maximum since higher education, as 

a human right, is the key to the integral development of our nation and, without a 

doubt, of the future jurists who are currently being trained in university classrooms. 

In this article we will analyze what are the challenges and opportunities of the law 

teacher in the 21st century, we will also make a proposal of the desirable profile that 

he should have to function in class.

Keywords: Law, Teacher, xxi Century, Education, Classroom.

Introducción

La época en la que nos encontramos viviendo es una de las más con-

vulsas y complejas de la historia humana. Los extraordinarios avan-

ces tecnológicos de los últimos 50 años; la globalización; la pobreza; 

los conflictos políticos, económicos y medioambientales a nivel na-

cional e internacional; la degeneración social, y las nuevas corrientes 

de pensamiento son condiciones que nos obligan a plantearnos una 

necesaria reflexión sobre el futuro y la manera en que lo enfrenta-

remos nosotros y las generaciones que se encuentran en formación.

En ese sentido, la educación es una herramienta crucial para de-

terminar la adaptación de los seres humanos a un mundo que muta 

de manera constante. Y es que, a través de la historia, el papel de la 

educación ha determinado la extinción o la permanencia de diversas 

culturas y civilizaciones; éste es el elemento por medio del cual el 

ser humano puede superar las circunstancias adversas de su tiempo. 

La educación está contemplada como un derecho humano; así 

lo establece el artículo 26 de la Declaración Universal de los Dere-
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chos Humanos), donde, por primera vez en la historia, es reconocida 

de esta manera en un instrumento de talla internacional. 

Toda persona tiene derecho a la educación. La educación debe ser gra-
tuita, al menos en lo concerniente a la instrucción elemental y fun-
damental. La instrucción elemental será obligatoria. La instrucción 
técnica y profesional habrá de ser generalizada; el acceso a los estudios 
superiores será igual para todos, en función de los méritos respectivos 
(Organización de las Naciones Unidas [oNu], 1948).

Como se ha mencionado, la educación es para todos, sin distin-

ción alguna. Y garantizar este derecho permite a su vez el desarrollo 

de la sociedad. En México la educación es obligatoria hasta el nivel 

medio superior, tal como lo establece el artículo 3° de nuestra Car-

ta Magna; sin embargo, si la educación es un derecho humano, ¿no 

debiera abarcar todos los niveles? La respuesta a esta interrogante 

la hallamos en la Declaración de la Conferencia Regional de Educa-

ción Superior de América Latina y el Caribe ), en su artículo 1°, donde 

menciona a la letra que “la Educación Superior es un bien público so-

cial, un derecho humano y universal y un deber del Estado” (Instituto 

Internacional de la Unesco para la Educación Superior en América 

Latina y el Caribe, 2008). 

El acceso a la educación universitaria es un derecho humano; 

por lo tanto, debe ser reconocido como tal y, sobre todo, garantiza-

do a cabalidad. Este derecho trae múltiples beneficios a la sociedad, 

no solo en lo individual, sino también en lo colectivo. Los jóvenes 

estudiantes se benefician al adquirir capacidades útiles en el ámbito 

laboral y personal; la nación se fortalece al contar con ciudadanos 

preparados en diversas ramas, lo que permite su desarrollo integral, 

lo que también tiende a beneficiar a la comunidad internacional, ya 

que aumenta la posibilidad de crear lazos de cooperación en diversos 

ámbitos —ya sean científicos, políticos, comerciales, etc—.
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Solo si concebimos a la educación superior como un derecho 

universal, tendremos la capacidad de comprender la relevancia de la 

cátedra que se imparte en las universidades y de la responsabilidad 

que tienen los docentes, ya que son ellos quienes garantizan a las y 

los jóvenes estudiantes el ejercicio de un derecho que les asiste. 

El docente tiene una labor de suma importancia al momento 

de garantizar ese derecho humano, y es por ello que, si la educación 

responde a las necesidades sociales y la sociedad cambia de manera 

constante, entonces la educación que se imparte en las aulas de clase 

también debe hacerlo.

La metodología, la información, los procesos de enseñanza, de-

ben adaptarse al contexto social trémulo en que vivimos, de tal suer-

te que las y los estudiantes desarrollen la capacidad de hacer frente a 

los diversos problemas que aquejan a la humanidad moderna, justo 

como lo menciona Sánchez Amaya:

La satisfacción de estas necesidades [educativas] confiere a los miem-
bros de una sociedad la posibilidad y a la vez la responsabilidad de 
respetar y enriquecer su herencia cultural, lingüística y espiritual co-
mún, de promover la educación de los demás, de defender la causa de 
la justicia social, de proteger el medio ambiente y de ser tolerante con 
los sistemas sociales, políticos y religiosos que difieren de los propios, 
velando por el respeto de los valores humanistas y de los derechos hu-
manos comúnmente aceptados, así como de trabajar por la paz y la 
solidaridad internacionales en un mundo interdependiente (Sánchez, 
2005: 122).

Esa circunstancia también está presente en el ámbito jurídi-

co. El derecho, como ciencia social, debe modernizarse al paso que 

lo hace la sociedad; para que esto sea posible, lo primero que debe 

adaptarse a estos cambios es la manera en que se enseña y se aprende 

la ciencia jurídica. 

En ese tenor, cabe destacar que el docente es el primer contacto 

que tienen los futuros operadores jurídicos con el derecho, lo que 
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implica que éste debe ser el primero en adaptarse a las nuevas formas 

que exige la sociedad del siglo xxi.

Cabe preguntarnos sobre la importancia del estudio y de la ca-

pacitación constantes del docente de derecho con la finalidad de que 

sea capaz de proporcionar a sus estudiantes las herramientas nece-

sarias al momento de desempeñarse en la vida profesional. Para ello, 

habría que cuestionarnos si la enseñanza del derecho se lleva a cabo 

con los mismos métodos pedagógicos tradicionales que se usaban 

hace 40 o 50 años; de ser así, tendríamos un problema entre manos, 

pues quienes egresen de la licenciatura no contarían con las capaci-

dades para enfrentar los problemas que se viven en la realidad laboral 

actual. Lo anterior es sumamente grave, puesto que estaríamos for-

mando a jóvenes que, desde el momento en que egresan de la licen-

ciatura, tienen conocimientos obsoletos.

Hablar de ese tema, en la actualidad, es de suma importancia, 

ya que los cambios que acontecen en nuestros tiempos nos obligan 

a realizar modificaciones en el sector educativo que nos ayuden a 

adaptarnos a los nuevos retos que nos plantea este siglo en los ámbi-

tos tecnológico, político, social y humano.

Por lo anterior, el perfil de las y los docentes de derecho debe 

ser acorde con las necesidades que exigen la sociedad y el alumno 

hoy. Por ello, el presente artículo pretende hacer uso de los métodos 

de investigación documental, analítico, histórico y exegético con la 

finalidad de rescatar aspectos esenciales que, consideramos, todo ca-

tedrático de la licenciatura en derecho debe poseer. 

El método documental se usó para llevar a cabo una recopi-

lación y selección de información aplicable al tema en cuestión; el 

método analítico lo usamos con la finalidad de descomponer, en sus 

partes más esenciales, las características elementales del perfil del 

docente en el pasado y las que se requieren en el presente y el futuro. 

El método histórico fue usado con la finalidad de encontrar expli-

caciones causales a las manifestaciones propias de los docentes en 
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el aula de hoy. Y, finalmente, el método exegético lo utilizamos para 

analizar e interpretar la legislación aplicable a la materia educativa. 

Uso de métodos modernos de enseñanza en el derecho

Debido a las circunstancias que acontecen en el mundo actual, es de-

seable que el perfil del docente de derecho, en la actualidad, incluya 

el uso de nuevos métodos en la enseñanza del conocimiento jurídi-

co. Sin embargo, antes de hablar del modelo de enseñanza moderna, 

es necesario hablar de la enseñanza tradicional, es decir, del modelo 

educativo del siglo pasado. 

El sistema educativo tradicional tiene sus orígenes en la prime-

ra revolución industrial, acontecimiento que se dio entre la segunda 

mitad del siglo xViii y el año de 1820. En aquella época quienes se en-

cargaban de la elaboración de utensilios y enseres necesarios para el 

día a día eran los artesanos, quienes fabricaban estos objetos con sus 

propias manos, haciéndolo de principio a fin; sin embargo, con la lle-

gada de la revolución industrial, rápidamente fueron reemplazados 

por fábricas, en las que los obreros desempeñaban tareas específicas de 

forma ágil y eficiente gracias a la ayuda de las máquinas. Esta forma de 

trabajar permitió la prosperidad económica de la sociedad de ese tiem-

po, ya que las trabajadoras y los trabajadores no necesitaban contar 

con demasiada capacitación, solo debían obedecer órdenes superiores 

y desempeñar una única tarea de forma repetida y constante.

El sistema educativo de ese entonces reflejaba la necesidad de 

crear trabajadores que cumplieran con los requisitos para laborar en 

ese tipo de fábricas, por lo cual las instituciones educativas procuraban 

que sus estudiantes egresaran con la capacidad de desempeñar trabajos 

repetitivos, especializados y en los que se manejaran datos concretos, 

procurando seguir las instrucciones de su patrón en todo momento.

Ese modelo pedagógico tradicional es el que llevó a los docentes 

a privilegiar la habilidad de memorizar y manejar datos por sobre 
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todas las demás capacidades de las y los estudiantes, a los que se les 

obligaba a repetir conceptos y obedecer ciegamente las órdenes de 

un superior.

No pretendemos afirmar que ese sistema educativo no funcio-

nara adecuadamente, porque en su momento produjo resultados 

satisfactorios que culminaron en la creación de una nueva clase eco-

nómica: la clase media, misma que mejoró el estilo de vida de los 

habitantes de esos tiempos; sin embargo, el modelo en cuestión pu-

diera ya no ser funcional en el siglo xxi, puesto que las necesidades y 

condiciones sociales han cambiado.

En la actualidad, las cualidades que requiere un trabajador son 

la memorización de datos, así como la comprensión de los mismos. 

Nuestra sociedad ya no requiere de personas que sigan órdenes cie-

gamente y que sepan realizar solo una tarea en específico, puesto que 

las nuevas tecnologías desempeñan ese rol a la perfección. Vivimos 

en un mundo que gira en torno a la figura humana, en el que cuali-

dades como el pensamiento crítico, la creatividad y la capacidad de 

actuar en situaciones inesperadas son lo más indispensable. 

Es en ese punto donde cabe preguntarnos: si esta sociedad mo-

derna ya no requiere personas con cualidades de obreros del siglo 

pasado, entonces ¿por qué los docentes continúan usando métodos 

de enseñanza del siglo pasado? Pareciera que tememos adentrarnos 

a explorar nuevos métodos de enseñanza.

En la actualidad ocurre justo lo que menciona Sánchez-Arcilla y 

Madrid (2010: 2): “Tradicionalmente, la tarea académica en que situa-

mos a los alumnos es la de escuchar nuestras explicaciones y tomar 

apuntes, adoptando entonces un rol de receptores pasivos, mientras 

que los profesores son trasmisores de información”. Esta situación es 

susceptible de presentarse también en la enseñanza del derecho en 

las universidades, en las que típicamente se proporciona a los alum-

nos conocimientos teóricos sin aprendizaje práctico y activo. 
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La impartición de cátedras de derecho basadas en la memoriza-

ción de leyes y conceptos no es una práctica que se haya erradicado 

del todo con la creación de un sistema basado en competencias, ya 

que aún existen docentes que se resisten a abandonar el modelo edu-

cativo anterior. Esto pudiera tender a la obstrucción del desarrollo 

de las habilidades esenciales que debe tener un abogado en el mundo 

profesional, tales como el pensamiento crítico y la capacidad lógica-

reflexiva. 

Al respecto, Bayuelo (2015) opina que la enseñanza del derecho 

está en crisis y menciona lo siguiente: 

El estudiante pone en práctica lo aprendido sin hacer un análisis de 
la realidad social, insuficiente investigación, predominio de la cátedra 
magistral, retención memorística debido a la repetición de códigos y 
leyes, currículos poco flexibles, ausencia de estrategias pedagógicas re-
novadoras, incapacidad del estudiante para comunicarse y argumentar 
sus ideas, lo que no permite que se desarrolle un pensamiento crítico y 
reflexivo en el estudiante y futuro abogado (Bayuelo, 2015: 168). 

Los docentes del siglo xxi debieran tratar de comprender que 

las necesidades demandadas por la sociedad a los egresados de la li-

cenciatura en derecho requieren cátedras que se adapten a los tiem-

pos modernos en que vivimos debido a que los estudiantes de la cien-

cia jurídica no pueden desarrollar las habilidades necesarias usando 

métodos educativos tradicionales, tales como los ya mencionados: 

memorización, poca o nula participación del alumno en el aula, es-

tandarización de los conocimientos, etc. Al respecto, Baraona et al. 

(2015) mencionan que: 

La expresión oral y escrita adecuadas, capacidad de análisis y de sínte-
sis, razonamiento jurídico bien estructurado, capacidad de redacción 
de diversos instrumentos legales, habilidad para investigar certera-
mente en doctrina y jurisprudencia, capacidad de trabajo colaborativo, 
liderazgo, habilidad de negociación, etc. Todas ellas son competencias 
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que no pueden quedar entregadas al devenir de una clase unidireccio-
nal, donde interesa únicamente cubrir los contenidos (Baraona et al., 
2015: 53). 

El docente moderno necesita implementar nuevas estrategias 

en el aula que le permitan desarrollar en sus estudiantes las capa-

cidades antes mencionadas. Esto implica que la cátedra ya no debe 

continuar siendo unidireccional, sino contar con la participación de 

docentes y alumnos, de tal suerte que las clases se vean enriquecidas 

lo más posible por la retroalimentación del conocimiento generado 

por ambas partes.

En ese sentido, Baraona et al. (2015) plantean cuatro métodos 

que pueden usarse en el aula del siglo xxi para que el alumno no solo 

obtenga conocimientos teóricos, sino también práctica.

1. Aprendizaje basado en problemas. Consiste en el desarro-

llo del juicio crítico y el razonamiento en el estudiante, a través la 

estimulación del aprendizaje, desde el conflicto cognitivo que debe 

enfrentar al realizar el análisis de una situación considerada como 

problemática.

2. Modelo metodológico del ABP. Este modelo se desarrolla a 

través de seis pasos fundamentales: la presentación de la situación 

problemática en el contexto del derecho; los hechos, pistas y datos; 

el problema; las fuentes de información; las estrategias de solución y 

manejo de conflictos, y las conclusiones. Esto conlleva una familiari-

zación con el contexto del caso; identificación de hechos primarios, 

secundarios y actores clave; análisis y fundamentación de la proble-

mática a través de la normatividad aplicable para encontrar una solu-

ción. De esta forma, las alumnas y los alumnos ya no solo adquieren 

conocimiento teórico, sino que pueden ponerlo en práctica aplicán-

dolo a un caso concreto. 

3. Método de la pregunta. Su objetivo es hacer reflexionar al es-

tudiante a través de interrogantes que no dependan de un “sí” o un 
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“no”, sino que le den la oportunidad de cuestionarse y ser cuestionado 

respecto a aquello que se presenta como una verdad. Le permite hacer 

un análisis de caso, ampliar su capacidad de lógica y razonamiento.

4. Método del caso. Es una estrategia que consiste en enfrentar 

al alumno de derecho con situaciones reales, frente a las cuales se vea 

obligado a tomar decisiones, valorar y consensuar acciones y emitir 

juicios fundamentados. Es uno de los métodos más completos, ya 

que acerca al futuro abogado a situaciones reales propias de la prác-

tica en el ámbito jurídico, lo que le permite tener un acercamiento de 

lo que acontece en la vida laboral del jurista.

Además de los métodos mencionados por Baraona, nos gustaría 

agregar también el modelo de aula invertida. 

El aula invertida o Flipped Classroom “es una práctica pedagógi-

ca que propone una reestructuración de la metodología actual en el 

proceso de la enseñanza, el cual consiste en proporcionar a los alum-

nos antes de cada clase los contenidos que se dictarán en ella, a través 

de vídeos o materiales educativos dentro de un aula virtual” (Univer-

sidad Tecnológica de Perú, 2014: s/p).

Ese método posibilita que el estudiante tenga la oportunidad de 

estudiar el contenido de la clase antes de que esta se imparta, de tal 

suerte que ya no ingresa al aula sin conocimiento alguno del tema, lo 

que le permite participar y retroalimentar al docente.

El perfil del docente moderno debiera incluir el manejo de mé-

todos que se ajusten a las nuevas realidades. Hoy ya no se necesitan 

licenciados en derecho que solo posean la capacidad de memorizar 

leyes, se requieren juristas con pensamiento crítico, creativos, con 

sentido humano y capaces de actuar ante situaciones inesperadas.

La importancia de la oralidad para el docente de derecho

Otro aspecto relevante en el docente de derecho del siglo xxi es el 

manejo adecuado de la oralidad en el aula de clase.
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La oralidad está presente en el mundo desde la existencia del 

hombre mismo. Fue la herramienta primigenia para la comunicación 

entre nuestros antepasados, mucho antes que existiera la escritura, 

ya que por medio de la palabra hablada se transmitieron conoci-

mientos de generación en generación hasta llegar a nuestros días. 

“La oralidad fue manifestándose a través de los cantos de alabanzas, 

poesías, proverbios, cuentos, leyendas que expresaban las tradiciones 

de la comunidad, porque constituían las formas de educar al indivi-

duo dentro y para su comunidad” (Rodríguez, 2016: 1).

Los maestros del pasado enseñaban de esa manera a sus jóvenes 

alumnos. Si nos remontamos a la antigua Grecia, por ejemplo, pode-

mos encontrar que a Sócrates lo conocemos gracias a los escritos de 

su discípulo Platón, puesto que el primero nunca plasmó nada por 

escrito, ya que su actividad de enseñanza era puramente oral. 

La cultura griega daba especial importancia a la palabra habla-

da, de tal manera que esta permeaba en todos los aspectos de dicha 

civilización. Los litigios se dirimían de manera oral frente a un grupo 

de sabios en la materia que, de acuerdo a los argumentos expuestos 

por las partes, determinaban a quien le atendía la razón. 

En esa civilización, entonces, incluso las estructuras arquitec-

tónicas estaban diseñadas para amplificar las cualidades de la voz, 

como ejemplo tenemos al Ágora ateniense y al Partenón. Incluso la 

mitología griega daba a la palabra hablada un sitio de especial valor; 

es el mito de las musas, hijas de Zeus y Mnemosine, una de las me-

jores referencias para corroborarlo. Entre las musas existían algunas 

diosas, como Calíope —diosa de la poesía épica— y Clío —diosa de la 

historia y de las epopeyas— (ambas eran protectoras de la voz e inspi-

ración para dramaturgos y poetas), que relataban las grandes hazañas 

de los héroes.

Por otro lado, la cultura romana también dio un importante én-

fasis a la palabra. Fue en ésta donde surgieron algunos de los más 
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grandes oradores de la historia, tales como Marco Tulio Cicerón y 

Marco Fabio Quintiliano.

De hecho, al estudiar a profundidad a Roma, podemos encon-

trar presente a la oralidad en los litigios privados, que debían some-

terse a árbitros autorizados por el Estado. Surgió así el proceso roma-

no de ciudadanos. Como menciona Mejía Salazar (2016):

Este proceso se dividía en dos etapas: la primera era denominada in 
iurie, que se encontraba dirigida por un pretor, funcionario ante quien 
se determinaban los hechos y los términos de la controversia y además 
se buscaba apercibir al demandado respecto del eventual litigio. Esta 
etapa se iniciaba con la editio actionis en la cual el demandante exponía 
de manera oral sus pretensiones al pretor en presencia del demandado 
(Mejía, 2016: 76). 

En ese punto, era el juez quien, a través de audiencias, tenía el 

deber de escuchar los alegatos de ambas partes y valorar las pruebas 

que éstas presentasen, todo de viva voz. 

En atención a lo anterior, podemos considerar que el proceso 

romano de esa época observó en plenitud la forma oral, así como los 

principios de inmediación y publicidad; constatar que la historia del 

derecho, al igual que en la actualidad, está empapada de oralidad.

Al día de hoy, resulta indispensable que el jurista tenga la capa-

cidad de hablar y desenvolverse correctamente en público, y cuanto 

más los docentes que lo están formando en las aulas universitarias.

La palabra tiene un papel fundamental en la historia y es un 

elemento esencial en el ser humano, es por lo que, como menciona 

María Luz Rodríguez (2016):

El mundo de lo oral merece ser apreciado por su estrecha relación con 
las actitudes, acciones, relaciones más consustanciales del ser huma-
no, como lo propio de él. La oralidad encierra desde la palabra, como 
reguladora ética de los grupos humanos, hasta los matices de las ex-
presiones, sus relaciones con los sentimientos, acciones, costumbres 
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de los individuos, donde no se puede perder de vista los fenómenos 
de transmisión-apropiación, recepción-voz-silencio, gestos, ritmo, as-
pectos que no han sido estudiados por muchas disciplinas (Rodríguez, 
2016: 3).

En ese sentido, la oralidad en la enseñanza es de suma impor-

tancia, ya que a través de ella se lleva a cabo de manera óptima el 

proceso de comunicación que permite el aprendizaje en el estudian-

te. Sin embargo, por muchos años las instituciones educativas han 

dejado de lado el dominio de la oralidad y han privilegiado a la lec-

tura y escritura por encima de ella. Al respecto, Camps (2005) opina 

lo siguiente: 

La enseñanza de la lengua oral ha experimentado a lo largo de la his-
toria vicisitudes diversas. Si nos remontamos a la Grecia antigua, la 
oratoria y la retórica tenían este objetivo: enseñar las formas adecua-
das de convencer, de exponer ideas oralmente. A lo largo de los siglos, 
la escuela se olvidó casi por completo de la lengua oral y los textos 
escritos pasaron a ser objetos únicos de la enseñanza de la lengua. Ha-
blar se identificaba con lo que era espontáneo, familiar, no apto para 
ser considerado objeto de enseñanza porque ya se aprendía de forma 
natural (Camps, 2005: 7). 

Pareciera que el docente ya no considera que el dominio de la 

oralidad sea importante dentro del aula, y que tampoco lo concep-

tualiza como un elemento esencial para el desempeño de las activi-

dades cotidianas. Sin embargo, es importante destacar que, aunque 

el ser humano aprende a expresarse oralmente de manera natural, 

existen habilidades del habla que no se adquieren de este modo y que 

necesitan ser aprendidas a través de su enseñanza; como ejemplo de 

estas habilidades tenemos a la argumentación, el debate, el discurso, 

la conferencia, entre otras.

Para quienes aspiran a desempeñarse como licenciadas y li-

cenciados en derecho, la oralidad es aún más importante, ya que el 
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desempeño de las labores del jurista se realiza a través de la palabra 

hablada. Este hecho ganó aún más peso después de la reforma en 

materia penal que se realizó a la constitución política de nuestro país 

en 2008. 

Fue después de la publicación de esa reforma que comenzó a 

gestarse una transición determinante en cuanto a la forma en que las 

instituciones encargadas de impartir y administrar justicia realiza-

ban sus funciones. Este cambio da clara muestra del paso del sistema 

inquisitivo que se tuvo por muchos años a un nuevo sistema oral 

acusatorio.

En ese tenor, cabe mencionar un principio esencial que no se 

encuentra como tal establecido en la reforma de una manera expre-

sa, pero que sí es parte sustancial de la misma: nos referimos a la 

oralidad, componente indispensable para los operadores jurídicos al 

momento de impartir justicia. Gracias a ese principio el proceso en 

su totalidad se encuentra sujeto al debate que se gesta entre ambas 

partes, tanto así que incluso las pruebas que se desahoguen en las 

audiencias se argumentarán de forma oral, no por escrito, como se 

realizaba anteriormente.

Es de ese modo que la manera de llegar a la verdad jurídica y de 

realizar los procesos dentro de los juicios ha cambiado drásticamen-

te, ya que ahora es el debate, la argumentación entre las partes y todo 

lo que esto conlleva lo que le da al juez las herramientas necesarias 

para valorar las pruebas presentadas y construir los hechos.

La reforma en cuestión ha modificado de forma sumamente re-

levante la manera en que se desempeña la administración de justicia 

en nuestro país, ya que ahora los operadores jurídicos han adquirido 

nuevas aptitudes que han permitido una importante resignificación 

de las prácticas que se realizaban antaño.

Este nuevo sistema de justicia ha dado paso a la sensibilización 

de quienes se desempeñan en el ámbito jurídico, haciéndolos, en 
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cierto modo, un poco más humanos en cuanto a la impartición de 

justicia.

La reaparición de la oralidad en el sistema de justicia ha pro-

ducido la adopción de nuevas aptitudes, pero también ha permiti-

do que algunas prácticas de antaño trasciendan. Basándonos en las 

palabras de Cuellar Vázquez (2015), podemos denominar a este fe-

nómeno como la resignificación de las prácticas de los operadores 

jurídicos, que le ha dado un nuevo sentido a elementos del sistema 

penal que se han usado durante años.

El sistema de justicia penal acusatorio es un modelo que ha 

apostado por la sensibilización de quienes operan el sistema jurídi-

co; tiene como pilar y baluarte principal el respeto y garantía de los 

derechos humanos. 

Lamentablemente en nuestro país, desde hace décadas, existe 

una crisis en cuanto a violación a los derechos humanos de los ciu-

dadanos y la forma en que se debiera llevar el proceso, permitiendo 

corrupción y prácticas indebidas en el mismo. 

El nuevo sistema busca cambiar eso. “Las modificaciones prin-

cipales que se dieron con el nuevo sistema de justicia son la reduc-

ción de los tiempos en los procesos, la transparencia y el combate a 

la corrupción, la valoración de pruebas. Un punto importante, es el 

contacto directo con las partes involucradas en el proceso y la inte-

racción obligatoria entre los operadores jurídicos en las audiencias” 

(Cuellar, 2015: 16).

Quizá uno de los cambios más importantes en el nuevo siste-

ma penal es la transición del sistema escrito a uno oral. Gracias a 

eso ahora los involucrados en el proceso interactúan a través de la 

palabra hablada, ya no se lleva a cabo el litigio solo con papeles, sino 

también con declaraciones de testigos, imputados y víctimas, todo 

ello hablado frente al juez.

El nuevo sistema permite las valoraciones extrajurídicas, ya que 

ahora se está en posibilidad de valorar cuestiones como el lenguaje 
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corporal, haciendo así un análisis mucho más completo de las prue-

bas desahogadas en juicio. 

Otro de los cambios más visibles que se observan con la reforma y que 
forma parte de las funciones del juez, es que éste debe de estar presente 
durante todo el proceso. Si bien existen tres figuras de jueces distintas 
en este sistema (juez de control, juez de juicio oral y de ejecución de 
sentencia) y que por tanto desempeñan funciones específicas en cada 
una de las etapas del proceso, el juez cumple con la función de observar 
y analizar lo que se le presenta de manera oral y con esa observación 
debe emitir su fallo (Cuellar, 2015: 19).

De ese modo, los jueces se han convertido en figuras mucho más 

visibles dentro del proceso, ya que, en el sistema penal anterior, prác-

ticamente eran desconocidos a las partes involucradas. Las víctimas y 

los imputados no tenían contacto con el juzgador, y no era de extrañar 

que se dictara sentencia sin que él hubiera sido visto por ellos.

Ahora se conoce del caso a través de la narración oral de las par-

tes y la presentación de las pruebas por parte de la fiscalía y de la 

defensa. Gracias a la oralidad prácticamente se ha eliminado el uso 

de los expedientes, ya que ahora es el soporte en video el que funge 

como apoyo para corroborar los hechos.

La valoración que el juez hace de las pruebas es de manera oral, ésta 
también es la forma en la que los operadores se la presentan; ahora 
pone especial atención en la forma en cómo se expresan los testigos, la 
víctima y el imputado. Hace una valoración de las pruebas ofrecidas a 
la par de la valoración del lenguaje corporal de los que participan en el 
proceso para construir su fallo en la sentencia. Esto siguiendo el pos-
tulado de la reforma de hacer un sistema más humano como lo señalan 
los mismos operadores y más cercano a las personas involucradas en el 
proceso (Vázquez, 2015: 20).

Gracias a la oralidad en el nuevo sistema de justicia penal, se ha 

marcado un parteaguas en las prácticas de quienes operan el sistema 

jurídico.
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Ha cambiado por completo la forma en la que el juicio se lleva 

a cabo; se ha dejado de lado los escritos engorrosos e impersonales, 

lo cual da paso a una nueva forma de construir la verdad jurídica y la 

valoración de los litigios, atendiendo a elementos que hacen de este 

sistema algo humano.

Las abogadas y los abogados del presente y del futuro deben en-

frentarse y trabajar en este sistema oral, y esto es una razón de peso 

para que los estudiantes de derecho estén preparados para hablar en 

público de manera óptima, siendo capaces de exponer ideas de ma-

nera lógica y elocuente en clases, ya que en el futuro lo harán frente 

a un juez.

Sin embargo, para poder transmitir esas cualidades al alumna-

do, el docente debe poseerlas. Es de importancia que quienes im-

parten una cátedra en la licenciatura de derecho —y en cualquier 

otra— tengan la capacidad de desenvolverse adecuadamente al ha-

blar en público y de dominar diversas técnicas oratorias en clase para 

transmitir el conocimiento de manera eficaz con la finalidad de que 

los estudiantes también adquieran dichas técnicas. 

El manejo acertado de estas habilidades comunicativas conduce a 
dotar al alumno de herramientas para pensar y reflexionar, lo cual al 
mismo tiempo se reflejará en su aprovechamiento académico, ya que 
permitirá una mejor comprensión de los contenidos de sus unidades 
de aprendizaje. La carencia de estas habilidades comunicativas puede 
afectar académica y emocionalmente al estudiante, pues puede condu-
cir al individuo a sentirse "incapaz" para aprender afectando directa-
mente su autoestima, confianza y seguridad (González et al., 2013: 266).

Resulta irracional estar en contra de la importancia de la preva-

lencia de la palabra viva del docente en la relación maestro-alumno al 

analizar las actividades que se desempeñan dentro del aula de clase. 

Cuando la profesora o el profesor determine la necesidad de un re-
lato vibrante de un hecho jurídico en el que no debe faltar una gran 
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carga emocional, la exposición oral bien empleada adquiere absoluta 
legitimidad en la enseñanza del derecho, para contribuir al uso de la 
influencia emocional, al desarrollo del pensamiento lógico y a la eleva-
ción de la motivación de los alumnos. 

La clase debiera ser también un espacio abierto a la cultura y al 

diálogo con la finalidad de intercambiar ideas entre ambas partes a 

partir de lo expuesto por el docente.

El aula es el contexto idóneo para que los alumnos hablen, pre-

gunten, discutan, como resultado de lo que escuchan. No se trata de 

enfrentar el método antiguo con el moderno. Más bien, lo convenien-

te es utilizar con eficiencia todas las posibilidades educativas que nos 

permitan cumplir con los objetivos que el docente se ha propuesto. 

Es por lo anterior que el profesor debe tener en cuenta el mane-

jo de la oralidad como método esencial en la enseñanza de la ciencia 

del derecho, aplicarlo en las aulas universitarias. Es vital que, en su 

preparación, el docente haga uso de los medios adecuados para llevar 

a buen término el proceso de enseñanza-aprendizaje.

Cabe destacar que, de la habilidad con que el profesor haga uso 

de la oralidad y la comunicación efectiva al interior del aula, depen-

derá el éxito de su trabajo y el correcto aprendizaje por parte de los 

estudiantes de derecho.

Además de lo anterior, cabe destacar que la oralidad, en el cam-

po laboral del licenciado en derecho, es elemental para desenvolverse 

en el mundo laboral, incluso aunque el futuro jurista no desee des-

empeñarse en el ámbito de la postulancia, ya que en todas las aristas 

de la ciencia jurídica se requiere una correcta expresión verbal para 

alcanzar los fines pertinentes.

Un docente no puede enseñar aquello que no sabe; por ello la 

relevancia de su capacitación en las cuestiones oratorias.
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Las tecnologías de la información en el aula

El presente siglo ha traído consigo marcados avances tecnológicos 

en diversas esferas de la vida humana, los cuales, aunque benefician 

a nuestra sociedad, también representan un gran reto para ella, ya 

que debe adaptarse a los cambios que dichos progresos representan. 

El ámbito educativo no es la excepción, pues también se ha visto 

alterado por esos avances. Después de todo, como bien menciona 

González Rus (2003: 19), “la incorporación de las nuevas tecnologías 

al desarrollo de la docencia es ineludible e inaplazable”.

La era del internet plantea un gran reto para el docente de de-

recho, quien debe replantear su modo tradicional de enseñanza para 

incluir la nueva realidad tecnológica, que va de la mano con las nue-

vas generaciones; de no ser así, cabe la posibilidad de que la ense-

ñanza del derecho en las universidades pase a ser obsoleta y vetusta. 

Cabe destacar que desde hace algunos años diversas institu-

ciones educativas ya se encontraban en este proceso de transición, 

que va del sistema de enseñanza tradicional a uno que incluya a las 

tecnologías de la información y comunicación (Tic); sin embargo, la 

pandemia por COVID-19, que estamos viviendo, nos ha forzado a 

adentrarnos de golpe en un mundo de enseñanza puramente digital. 

Si bien los avances tecnológicos en el presente siglo han sido 

grandes, no podemos decir lo mismo de los progresos de la huma-

nidad para disminuir la desigualdad social, que se ve reflejada en la 

dificultad que tienen ciertos sectores de la población para acceder 

y contar con el conocimiento necesario para hacer uso de las Tic. A 

este fenómeno se le conoce como brecha digital. 

Sofía Olearte Encabo (2017: 2) define a la brecha digital como 

“la separación entre grupos (por países y dentro de cada Estado) que 

tienen acceso y utilizan las Tic como parte de su rutina diaria (saben 

utilizarlas y obtienen rentabilidad de ellas) y los grupos que no”.
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Esa brecha se vuelve aún más notoria en el ámbito educativo, 

ya que alumnos y docentes no cuentan con las mismas posibilidades 

de ingresar a la web, de acceder a los equipos necesarios para desem-

peñar sus funciones dentro del aula virtual o de obtener los conoci-

mientos necesarios para utilizar dichos equipos.

El no tener acceso a los medios digitales indispensables para ac-

ceder a una clase virtual o no contar con las habilidades necesarias 

para de hacer uso de ellos son hechos que plantean un gran obstáculo 

para que se garantice el derecho a la educación para todos, tal como 

lo establece nuestra constitución y diversas leyes internacionales.

Esas circunstancias tan complejas plantean una serie de retos 

importantes. Algunos de ellos deben ser tratados por el Estado a tra-

vés de políticas públicas; otros pueden ser abordados por el docente 

en el aula, lo que permite que sean susceptibles de convertirse en 

oportunidades para que el profesor trabaje en el proceso enseñanza-

aprendizaje con mayor efectividad. 

A continuación analizaremos tres de ellos.

Desenvolvimiento del docente en el aula virtual

Como ya hemos mencionado anteriormente, la pandemia por la que 

estamos atravesando ha forzado a los docentes a adentrarse total-

mente en un sistema de educación completamente en línea; sin em-

bargo, miles de profesores en nuestro país no cuentan con la capaci-

tación adecuada que les permita desempeñarse de forma efectiva en 

el aula virtual. 

Lo anterior da cabida a la posibilidad de que, si no cuenta con 

las habilidades necesarias para hacer uso de las herramientas tecno-

lógicas que se le han impuesto con el fin de impartir clase, el docente 

de derecho no sea capaz de transmitir su conocimiento al alumnado 

y, como consecuencia, los futuros abogados tendrán deficiencias en 

su formación académica.
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En el Informe de Resultados del V Estudio sobre Uso de la Tec-

nología en la Educación, el 49% de los docentes encuestados mani-

festó que “el mayor reto de la introducción de la tecnología en el aula 

es la formación del profesorado en el uso de nuevas tecnologías, ma-

nejo de aplicaciones y uso de dispositivos electrónicos” (Blink Lear-

ning, 2019: 26).

Según la Encuesta Internacional sobre la Enseñanza y el Apren-

dizaje de la ocdE (2018), en México, los docentes tienen en promedio 

42 años de edad y el 25% tiene 50 años o más, es decir, la gran mayoría 

de ellos nacieron entre los años 70 y 80, por lo que es comprensible 

que para algunos sea difícil adaptarse a los radicales cambios tecno-

lógicos actuales.

Es por lo anterior que se necesita de manera inaplazable capa-

citación extensiva para la comunidad docente en el ámbito de las 

nuevas tecnologías de la información. Porque, de hecho, “El 56% de 

los docentes cree que la formación continua a través de cursos y es-

pecializaciones es la mejor práctica para mejorar la formación de los 

nuevos educadores. En este sentido, les gustaría recibir mayor for-

mación en el manejo de software digitales” (Blink Learning, 2019: 16).

En eso radica la oportunidad que nos plantea el reto del aula vir-

tual. Hoy en día el docente no tiene que desplazarse para poder im-

partir su clase, los gastos de material didáctico se ven reducidos so-

bremanera y las herramientas digitales permiten crear innumerables 

actividades académicas en línea, lo que permitiría a los estudiantes 

aprender de manera interactiva, dejar de ser únicamente receptores 

de la información que comparta el profesor.

Ahora bien, tomando en cuenta los estudios de la especialista 

Cooperberg (2002) en su artículo “Las herramientas que facilitan la 

comunicación y el proceso de enseñanza-aprendizaje en los entor-

nos de educación a distancia”, consideramos que los tópicos en los 

que se debe capacitar al docente son los siguientes:
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• Uso adecuado de correo electrónico. A través de esta herra-

mienta, que es mucho más formal que un mensaje a través 

de una red social, el docente podrá compartir y recibir in-

formación en diferentes formatos (Word, PDF, Power Point, 

etc.), lo que es indispensable para poder darse de alta en di-

versas plataformas educativas.

• Foros de discusión. Los foros le permiten al docente crear 

actividades controladas de debate y argumentación entre el 

alumnado, dejar registro de ellas para su posterior análisis 

y evaluación.

• Bibliotecas virtuales y repositorios institucionales. Saber 

hacer uso de esta herramienta le permitirá al docente ob-

tener información confiable sin tener que gastar recursos 

económicos, permitiéndole así complementar sus clases 

con textos de calidad.

• Uso básico de redes sociales. Aunque las redes más popula-

res, como Facebook e Instagram, no son las más adecuadas 

para desempeñar actividades académicas, consideramos 

que el docente debe saber cómo funcionan para estar al tan-

to de las cuentas institucionales en estas redes y para evitar 

posibles casos de ciberbullying entre sus estudiantes.

• Videoconferencias. La educación en estos tiempos de pan-

demia sería impensable sin diversas plataformas de video-

conferencias como Zoom, Google Meet, Microsoft Teams, 

Webex, etc., ya que, a pesar de las circunstancias, sigue sien-

do indispensable ver el rostro y escuchar la voz del docente 

para una mayor comprensión por parte del alumnado. Es 

por ello que el uso de estas herramientas es fundamental. 

• Plataformas y aplicaciones. Existen diversas plataformas y 

aplicaciones para organizar las clases virtuales, tales como 

Google Classroom, Schoology, Microsoft Teams, entre 

otras, que permiten agendar sesiones, asignar tareas, com-
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partir archivos y comunicarse con los estudiantes de mane-

ra ordenada y efectiva.

Es necesario que en la formación de las nuevas generaciones de 

docentes de derecho se incluya la capacitación en el uso de las Tic, 

asegurándose así de que en el futuro no existan los problemas que se 

han planteado con anterioridad.

Vivimos en un mundo en el que el desarrollo de los ámbitos 

económico, social, político y, por supuesto, educativo depende del 

internet para sostenerse, por lo que para el profesorado una efectiva 

capacitación en las Tic no solo es importante, sino crucial. 

El alumno en el contexto virtual 

Uno de los retos más grandes con los que el docente debe lidiar en el 

aula virtual es el propio alumnado, que, siendo parte de una nueva 

generación, tiene mayor conocimiento en cuanto al mundo virtual, 

lo que da pauta para que no se esfuerce como debiera en las activi-

dades que se le asignan y, por consiguiente, no adquiera el conoci-

miento debido.

El docente, por un lado, y como ya se mencionó, debe estar aún 

más capacitado que el alumno en el uso de las Tic y, por otro lado, 

debe implementar estrategias creativas que le permitan asignar acti-

vidades en las que el alumno tenga que pensar por sí mismo, evitan-

do que se vuelva un experto en “copiar y pegar”, además de encontrar 

métodos de evaluación que le permitan identificar el plagio en los 

trabajos requeridos.

Por otra parte, es indispensable que el alumno se conciba a sí 

mismo como un ente activo dentro del aula de clase, y no solo como 

alguien que solo se sienta a escuchar, tomar apuntes y memorizar 

respuestas. 

Al respecto Benavides (2004) comenta: 
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[De forma tradicional] el profesor ejerce un rol activo y algunas veces, 
impositivo, presentando y analizando instrumentos jurídicos, doc-
trina, jurisprudencia y casos prácticos sobre el tema en estudio. Los 
alumnos se limitan a escuchar, tomar apuntes, formular preguntas y a 
intervenir, de acuerdo con su dominio del tema. Posteriormente, de-
berán demostrar su nivel de aprendizaje en las distintas evaluaciones 
y exámenes.
Como es fácil advertir, este modelo favorece un tipo de estudiante pa-
sivo, receptor de conocimientos elaborados previamente por el profe-
sor, y orientado casi exclusivamente a aprobar la materia mediante los 
exámenes o evaluaciones a ser aplicados (Benavides, 2004: 2). 

Las Tic dentro del aula plantean un nuevo modelo de aprendi-

zaje para el estudiante, el cual le permite tomar un papel activo que 

da pauta a que, además de aprender del docente, tenga la oportuni-

dad de aprender por sí mismo.

Se requiere por tanto de un estudiante dispuesto a ejercer un rol activo 
en la consecución de sus objetivos educativos, a través de la adquisi-
ción de destrezas para saber dónde y cómo buscar el conocimiento per-
tinente, y más importante aún, cómo aplicarlo según el fin perseguido 
(resolución de casos, investigación documental, etc.). Esto obliga ade-
más a ejercitarse en áreas como redacción, capacidad crítica, analítica 
y de síntesis (Benavides, 2004: 3).

Además de lo anterior, el uso de nuevas tecnologías para la en-

señanza plantea nuevas perspectivas al estudiante que lo animan a 

adquirir conocimiento y a aprender por sí mismo, ya no por obliga-

ción, sino porque se ve aludido gracias a la interacción que se da en 

el aula virtual.

Según la encuesta realizada en el V Estudio sobre el uso de la 

tecnología en la educación (Blink Learning, 2019), los principales fac-

tores que los docentes consideran que motivan a los alumnos son: 

• La novedad que suponen estas herramientas,

• El rol activo y el aprendizaje autónomo,
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• La interacción,

• El carácter lúdico,

• El acceso a un contenido digital más visual.

Más allá de un reto, el uso de las nuevas tecnologías de la infor-

mación en el aula plantea la oportunidad de sustituir el método de 

aprendizaje tradicional por uno más dinámico, en el que todos los 

actores del aula de clase tengan un rol activo.

La infraestructura de las TiC

Uno de los mayores retos para el docente —y también para el alum-

no— en cuanto al uso de las Tic en el aula virtual es la carencia de 

infraestructura y la falta de recursos para obtenerla. De hecho, según 

la encuesta realizada por Blink Learning (2019: 25) en el V Estudio 

sobre el uso de la tecnología en la educación, los docentes consideran 

que “los mayores desafíos se encuentran en la formación del profe-

sorado y los problemas de conectividad. La carencia de dispositivos 

suficientes es otro de los desafíos que se reitera”.

Según la Encuesta Nacional sobre Disponibilidad y Uso de Tec-

nologías de la Información en los Hogares (Instituto Nacional de Es-

tadística y Geografía [iNEGi], 2019), aunque el 70% de la población en 

México de más de seis años refirió hacer uso de internet, solo el 44% 

de los hogares tiene acceso a una computadora, mientras que el 56% 

dispone de internet.

La situación empeora cuando analizamos al sector urbano y al 

sector rural por separado, ya que en el primero el 76% de las personas 

hace uso de internet, mientras que en el segundo solo el 47% tiene 

acceso.

Esos son datos alarmantes, sobre todo por la situación educa-

tiva que plantea la actual pandemia por COVID-19. Sin amplia in-

fraestructura tecnológica ni cobertura de internet en nuestro país, 
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la educación en las futuras abogadas y los futuros abogados se verá 

seriamente perjudicada; producirá estudiantes que han aprobado 

materias, pero que no han adquirido conocimiento alguno. 

Las repercusiones a largo plazo generarían, por supuesto, un 

déficit en el desempeño profesional de los licenciados en derecho, 

que no se encontrarían preparados adecuadamente para afrontar los 

retos que les plantee la vida laboral.

Ante esas adversas circunstancias, el gobierno de nuestro país, 

las instituciones públicas y las rectorías de las diversas universidades 

debieran sumar esfuerzos para proporcionar, como mínimo, inter-

net a todo el territorio nacional, de tal suerte que los estudiantes 

o los docentes, aunque no cuenten con un equipo de cómputo en 

casa, puedan conectarse a la red a través de un dispositivo celular, 

que tiene un costo mucho más accesible que un equipo de cómputo y 

es más fácil de conseguir (de hecho el 49% de los docentes considera 

que el dispositivo más común entre el alumnado es el teléfono móvil) 

(Blink Learning, 2019). 

De esa forma, los beneficios que traen el internet y las herra-

mientas digitales para el alumnado perdurarían incluso después de la 

pandemia, le darían un giro permanente al sistema educativo.

Importancia del humanismo en el docente de derecho

Después de la Segunda Guerra Mundial, la humanidad comprendió 

a cabalidad hasta dónde llega su capacidad de destruir, devastar y 

violentar a sus semejantes. El trago amargo del holocausto nazi nos 

obligó a replantear nuestra forma de vivir, lo cual dio paso a la crea-

ción de la oNu, de la Declaración Universal de los Derechos Huma-

nos y de una teoría humanista que nos ayudaría a concebirnos como 

personas, como seres humanos, iguales, con los mismos derechos y 

con las mismas obligaciones, que nos animaría a lograr una dimen-

sión de hermandad entre todas las naciones.
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Esa teoría humanista surgió en Estados Unidos, alrededor de 

los años sesenta, impulsada por un grupo de psicólogos progresistas 

que buscaban que la persona fuera concebida como el punto focal de 

la sociedad.

[Concebir a] la Persona como un todo, sin fragmentaciones como la 
conducta o el inconsciente, o la percepción o del lenguaje, sino que 
contemplar a la Persona como objeto luminoso de estudio, y asimismo, 
desarrollar una nueva disciplina que investigue los fenómenos más po-
sitivos y sanos del ser humano como el amor, la creatividad, la comu-
nicación, la libertad, la capacidad de decidir, el cambio terapéutico, y 
sobre todo, la autenticidad y el arte de ser uno mismo, porque de allí 
debía provenir el sentido de respeto y responsabilidad; desde ese nú-
cleo del Ser (Riveros, 2014: 138).

La teoría humanista nos invita a vislumbrar la conciencia, la éti-

ca, los valores humanos y los valores espirituales que poseemos, en 

comparación con el enfoque que se tenía antes de que aconteciera la 

Segunda Guerra Mundial, tal como se aprecia en el siguiente cuadro. 

Cuadro 1. Enfoque antes y después de la teoría humanista

Antes de la teoría humanista Después de la teoría humanista

Se privilegia el desarrollo colectivo. Se privilegia el desarrollo de la autorrealización.

Se enfoca en el respeto a la ley, los valores 
cívicos y los valores nacionalistas.

Tiene su punto central en la conciencia, la 
ética, los valores morales, la superación de la 

angustia, el autoconocimiento y las experiencias 
culminantes.

Se enfoca en individuo como parte de una 
comunidad.

Se enfoca en el ser humano en cuanto al 
significado que le da al ser.

Fuente: Elaboración propia con base en Estrada (2018).

Sin embargo, como ya hemos mencionado, el siglo xxi ha traí-

do diversos cambios radicales en la sociedad; ha sido un siglo donde 

el materialismo y la banalidad imperan por doquier. Y, tal como lo 
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planteó Bauman (2003), pareciera que hemos creado una especie de 

sociedad líquida, en donde los vínculos y las relaciones humanas son 

desechables, de corta duración; que la humanidad ha ido perdiendo 

algunas de las características que la distinguen, que la diferencian del 

resto de las especies. Estamos dejando de ser humanos.

La práctica docente no ha escapado a ese fenómeno. 

Durante años, el profesor en el aula se ha visualizado a sí mismo 

como un mero conducto de información para el alumnado, quien 

se limitaba a memorizar la información vista en clase y a seguir las 

órdenes que le daban. Y aunque quizá este modo de educar fue efec-

tivo en su momento, hoy en día ya no es factible, debido a que las 

habilidades que se requieren de los estudiantes en la actualidad son 

incompatibles con los métodos de enseñanza tradicionales.

Si bien el docente es un facilitador de conocimiento, hoy su la-

bor va más allá. Tiene la función de elevar la mente y el espíritu hu-

mano de cada estudiante para que este logre superarse, desarrollarse 

de forma integral y alcanzar sus aspiraciones.

Como bien menciona Hernández:

Lo humano del docente radica en educar, que es alumbrar a las perso-
nas autónomas y solidarias, dar la mano, ofrecer los ojos para que los 
educandos puedan mirarse en ellos, el quehacer educativo es misión y 
no simplemente profesión. Implica no solamente dedicar horas, sino 
dedicar alma. El docente humano, está dispuesto no solo a dar tiempo, 
dar clases, sino a darse (2011: 58).

Es así como la teoría humanista, que fue inicialmente conce-

bida en el área de la psicología, pasa a formar parte también de la 

pedagogía, lo cual da pauta a que el conocimiento que se enseña en 

el aula no solo forme parte de un conglomerado meramente teórico, 

sino que se adhiera a las vivencias del estudiante, que forme parte de 

su diario vivir y que lo aplique como tal.

De esta forma el alumno tendrá la capacidad de resolver pro-

blemas de su vida cotidiana, y posteriormente del mundo laboral, de 
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manera natural, sin forzar algún tipo de conocimiento teórico me-

morizado.

La teoría humanista en el ámbito educativo no solo trae bene-

ficios en el proceso de enseñanza-aprendizaje del alumno, sino que 

también permite un cambio en el docente, que ahora tiene la posibi-

lidad de vislumbrarse como un ser humano, será capaz de transmitir 

los valores y virtudes que tanto se requieren en la sociedad deshu-

manizada en que vivimos; esto gracias al uso de la inteligencia emo-

cional y social, a la experiencia, madurez, empatía, tolerancia, y al 

respeto a la dignidad humana entre él y sus alumnos.

A continuación mencionaremos cuatro beneficios que la edu-

cación con un enfoque humanista puede traer a los estudiantes de 

derecho:

1. Resignificación de la calidad educativa. Por décadas, el tér-

mino calidad educativa, en cualquier institución, hizo alu-

sión al nivel de los estudiantes en cuanto a sus calificaciones. 

Si en una escuela se contaba con un número considerable de 

alumnos con promedio de 10, se presumía que se trataba de 

una institución educativa de excelencia. Sin embargo, hoy 

en día la teoría humanista nos ayuda a comprender que la 

calidad educativa no tiene que ver solo con las notas de los 

alumnos, sino también con la manera en que estos crecen 

como persona, adquieren ambiciones, y trabajan para alcan-

zarlas, se plantean metas —pero esas metas no le impiden el 

desarrollo personal y emocional, sino todo lo contrario—.  

Instituciones que formen estudiantes en conocimiento, en 

inteligencia emocional, que les apoyen a alcanzar sus am-

biciones con la finalidad de formar seres humanos plenos, 

serán poseedoras de una verdadera calidad educativa al in-

terior de sus aulas. 
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2. Desarrollo integral del estudiante. Aunado al punto anterior, 

lo que se requiere de las alumnas y los alumnos en el siglo 

xxi no es solamente la formación en cuanto al mero conoci-

miento teórico, sino también el impulso al desarrollo de la in-

teligencia emocional y la potenciación de la personalidad de 

cada estudiante como individuo, con la finalidad de formar a 

profesionistas plenos, que desempeñen sus labores con pro-

fesionalismo, pero también con gusto y plenitud, lo que los 

llevará a mejorar la calidad de su labor al ejercer su profesión. 

3. El docente como facilitador de aprendizaje. La educación 

humanista permite que el estudiante se conciba a sí mismo 

no solo como un ente que facilita el conocimiento a un gru-

po de estudiantes, sino más bien como un líder educativo 

que guía a un grupo a alcanzar sus aspiraciones con base en 

el conocimiento, pero también en el desarrollo de diversas 

aptitudes que lo caracterizan como sere humano. Esto per-

mite la existencia de un crecimiento mutuo. Tanto el alum-

nado como el docente se permiten mejorar para alcanzar 

metas en común.

4. Bienestar colectivo. El ejercicio del derecho no solo implica 

el poseer conocimientos y aplicarlos en las diversas esferas 

laborales en las que se puede desenvolver el jurista, sino 

también tener empatía por el cliente a quien se represen-

ta. Formar juristas más humanos convierte al ejercicio de 

la ciencia del derecho en algo más que un trabajo, lo eleva a 

una labor social que contribuye a que vivamos en una socie-

dad cada vez más justa. 

Es de ese modo que el docente y el alumno ahora pueden en-

tenderse como seres capaces de entablar una relación humana que 

les permite a ambos crecer integralmente en el ámbito profesional, 

educativo y personal.
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El ejercicio del derecho, hoy más que nunca, requiere de profe-

sionistas capaces de sentir empatía por el otro, de respetar los dere-

chos humanos no solo porque así lo dicta la ley, sino porque la carga 

de valores, ética, conciencia y empatía así se lo permiten. 

Vemos, entonces, cómo la humanización del docente en el aula 

se traduce a una humanización del ejercicio del derecho en la vida 

profesional.

Este es, sin duda, uno de los retos más grandes que tiene el do-

cente de derecho del siglo xxi. Sin embargo, si lo visualizamos como 

una oportunidad, los beneficios serán invaluables.

Conclusiones
Sin duda alguna, los retos del docente en la actualidad son variados 

y complejos. Las circunstancias que plantea el contexto global, sobre 

todo la actual pandemia, imponen una transformación necesaria en 

la metodología y en las herramientas que usa el profesor para impar-

tir su clase.

Es por ello que proponemos como puntos esenciales del perfil 

ideal del docente de derecho del siglo xxi los siguientes:

1. Un docente que se conciba a sí mismo como un garante del 

derecho humano a la educación superior de los jóvenes es-

tudiantes.

2. Que haga uso de nuevas metodologías que potencien las 

habilidades que el alumno ya posee y, además, lo impulsen 

a adquirir otras que sean nuevas; que dé pauta al uso del ra-

zonamiento y lógica del estudiante y deje de lado métodos 

como estricta la memorización de datos teóricos que son 

incapaces de aplicarse a la vida diaria.

3. Un docente que sea capaz de desenvolverse adecuadamente 

en el ámbito de la expresión oral, puesto que el derecho, 

como ciencia social, así lo requiere, sobre todo después de 
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la reforma en materia penal que se dio en México a partir 

del año 2008.

 La importancia del manejo de esta habilidad es crucial, ya 

que de esta forma el conocimiento del docente se transmite 

de manera efectiva, permitiendo así un mejor diálogo entre 

el profesor y el alumno, lo cual dará pauta al fortalecimiento 

de los temas vistos en clase. 

4. Manejo eficaz de las nuevas tecnologías de la información. 

Este punto adquiere relevancia debido a la pandemia por el 

virus SARS-CoV-2, que si bien está por controlarse gracias 

a la creación de una vacuna, ha creado un parteaguas en el 

uso de los medios digitales para la impartición de clases, por 

lo que seguramente el manejo de recursos tecnológicos será 

una habilidad que le será útil a los profesores en lo subse-

cuente.

5. El humanismo en el docente, ya que de esta manera no 

solo se transmiten conocimientos y teoría, sino que tan-

to el alumno como el profesor se permiten crecer en 

el ámbito personal, retroalimentándose entre sí gra-

cias al intercambio de ideas, valores, experiencias, etc. 

Este punto es relevante, ya que el humanismo en el aula de 

clase posibilita la formación no solo de estudiantes modelo, 

sino también de seres humanos realizados, lo que se traduce 

en ciudadanos de bien que contribuyen al mejoramiento de 

la sociedad en general.

Las vicisitudes que trae consigo la modernidad son diversas, 

sin embargo, abrumarse ante los cambios que ha traído este siglo no 

solucionará ninguna de ellas. El docente de derecho debe aprender 

a ver a través de los retos y replantearlos como oportunidades para 

mejorar la manera en que imparte clase en el aula, ya sea virtual o 

presencial.
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El perfil del docente, en la actualidad, no solo se basa en el co-

nocimiento teórico, sino en la metodología que se usa para trans-

mitirlo, en el dominio de la palabra dentro del aula para una mejor 

comprensión del estudiante, en los recursos tecnológicos con los que 

el aprendizaje puede potenciarse, y en la humanización del docente 

para elevar la mente, fortalecer las ambiciones personales y guiar al 

alumnado hacia un desarrollo integral que le permita alcanzar sus 

aspiraciones. Todo ello coadyuva a que se garantice a cabalidad el de-

recho a la educación superior de los jóvenes estudiantes de derecho 

de nuestras universidades.

En un mundo donde la sociedad va tan deprisa, donde pareciera 

que el frenesí interminable de sucesos catastróficos nunca termina, 

profesores de la licenciatura en derecho con las cualidades descritas 

en las páginas anteriores podrían hacer la diferencia y transmitir a las 

futuras generaciones de abogados las herramientas necesarias para 

mejorar a nuestra nación de formas que en este momento de la his-

toria ni siquiera consideramos como posibles.
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DIGNITAS es una publicación semestral con fines académicos. Su prin-

cipal tarea es difundir reflexiones sobre la situación de los derechos huma-

nos en el Estado de México, en el país y en el mundo, fortalecer la cultura 

del respeto a la dignidad humana y profundizar en el conocimiento y uso 

de conceptos sobre los derechos humanos. Sus lineamientos editoriales se 

conforman de acuerdo con requisitos académicos estandarizados. Las co-

laboraciones deberán cumplir con las siguientes características:

De contenido

1. Todos los artículos, ensayos y reseñas deben ser originales y no ha-

ber sido publicados con anterioridad. En caso de que estos trabajos 

de investigación estén siendo sometidos a dictamen en otra publica-

ción serán dimitidos. 

2. En los artículos o ensayos se deberá argumentar la situación de los 

derechos humanos en cualquier región del Estado de México, de Mé-

xico o del mundo, así como desarrollar adecuadamente los concep-

tos que se incluyan en el texto.

3. Se aceptan trabajos en español, inglés, francés, portugués o italiano.

4. Los documentos deberán entregarse en idioma original e incluir un 

breve resumen en inglés con una extensión de 100 a 150 palabras 

que contenga información concisa acerca del contenido, además de 

una relación de tres a cinco palabras clave del texto (en el idioma en 

que se envíe el documento y en inglés), esto con fines de indización 

bibliográfica.
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5. Todos los trabajos deberán incluir al final del texto una breve reseña 

curricular que integre datos generales del o los autores, tales como:

• Nombre(s) completo(s).

• Máximo nivel de estudios e institución en la que se realizaron.

• Institución a la que se encuentra adscrito laboralmente.

• En caso de contar con otras publicaciones, mencionar las tres últi-

mas. Deberán especificar si son en coautoría; el orden de los datos 

es el siguiente: el título del libro o “artículo”, ciudad, editorial, pá-

ginas (en caso de tratarse de un artículo) y año de la publicación.

• Correo electrónico y teléfono.

6. Para la publicación de los artículos, el o los autores deberán remitir 

el formato de Carta-Cesión de la Propiedad de los Derechos de Autor 

debidamente completado y firmado. Este formato se puede enviar por 

correspondencia o por correo electrónico en archivo PDF, esto porque 

la Codhem requiere que el o los autores concedan la propiedad de los 

derechos de autor a Dignitas, para que sus textos sean publicados 

y difundidos en medios magnéticos, así como en la revista impresa. 

Los autores conservan sus derechos morales conforme lo establece la 

ley y podrán hacer uso del material de su artículo en otros trabajos o 

libros con la condición de citar a Dignitas como la fuente original de 

los textos.

7. Todos los trabajos serán sometidos a dictamen emitido por el Con-

sejo Editorial, el cual está integrado por estudiosos de los derechos 

humanos y las ciencias sociales, así como por especialistas en ma-

teria editorial. En caso de que los resultados del dictamen sean dis-

crepantes, se remitirá a un tercer dictamen que será definitivo.

8. Los resultados de los dictámenes son inapelables.

9. Los procesos de dictaminación están determinados por el número de 

artículos en lista de espera. El Centro de Estudios informará a cada 

uno de los autores del avance de su trabajo en el proceso de dicta-

minación y, en su caso, de edición.

10. Todo caso no previsto será resuelto por el Consejo Editorial de la 

Codhem.



161Dignitas 37

De formato

1. Los ensayos o artículos deberán tener una extensión de 25 a 30 cuar-

tillas (incluidos gráficos, tablas, notas a pie de página y fuentes consul-

tadas), con un interlineado de 1.5, en tipografía Times New Roman de 11 

puntos. Las reseñas deben tener una extensión de una a tres cuartillas.

2. Todas las colaboraciones deberán enviarse a través de correo elec-

trónico, en procesador Word, sin ningún tipo de formato, sangrías o 

notas automáticas.

3. En la portada del trabajo deberá aparecer el nombre completo del o 

los autores.

4. Los cuadros, tablas y gráficos deben presentarse agrupados al final del 

documento y en el texto se debe señalar el lugar donde se colocarán. 

Deberán estar elaborados en archivos aparte en procesador Excel, ade-

más, deben incluir título y fuente de donde se recabaron los datos.

5. Todo gráfico deberá presentarse en blanco y negro, sin ningún tipo 

de resaltado o textura, así como los diagramas o esquemas no deben 

ser copia. 

6. No se colocarán epígrafes al inicio de cada trabajo.

7. Los títulos y subtítulos deberán numerarse con sistema decimal, 

después de la introducción.

8. Las notas a pie de página deberán ser únicamente aclaratorias o ex-

plicativas, es decir, han de servir para ampliar o ilustrar lo dicho en el 

cuerpo del texto y no para indicar las fuentes de consulta.

9. Deberá usarse el sistema Harvard.

Envío de trabajos

Correo electrónico: revistadignitas@codhem.org.mx
Teléfono en la ciudad de Toluca: (722) 236 05 60, extensiones 155 o 154.
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DIGNITAS is a biannual publication for academic purposes. Its main task 

is to spread reflections on the situation of human rights in the State of 

Mexico, in the country and in the world, strengthen the culture regarding 

human dignity and deep in the knowledge and use of concepts on human 

rights. Its editorial guideline conforms to standardized academic require-

ments. Contributions must contain following characteristics:

Contents

1.  All articles, essays and reviews must be original and not have been 

previously published. In event that these research works would be 

submitted into a dictamen in another publication, it will be removed.

2.  Articles or essays must explain the situation of human rights in any 

region of the State of Mexico, Mexico or of the world, and develop 

properly the concepts included in the text.

3.  Articles are accepted in Spanish, English, French, Portuguese or Italian.

4.  Documents must be submitted in original language and include an 

abstract in English of 100-150 words containing concise information 

about the content, and a list of three to five key words of the text (in the 

original language in which the document is sent and in English), this for 

bibliographic indexing purposes.

5.  All entries must include at the end of the text a brief curriculum 

overview of the author(s) to include details such as:

• Complete name(s).

•  Highest level of study and institution in which it took place.

•  Institution the author is currently working at.
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•  When author has written other publications, mention only the three 

most recently. They must specify whether they are co-authored; 

the order of data is as follows: the title of the book or "article", city, 

publisher, pages (if it is an article) and year of publication.

•  E-mail address and telephone number.

6.  For the publication of the articles, the author or authors must send 

Transfer of Ownership of Copyright letter-format duly completed and 

signed by the author or authors. This format may be sent by mail or  

e-mail in PDF file. This because the Codhem requires that author  

or authors granted the ownership of the copyright to Dignitas, 

so that their texts are published and disseminated on magnetic 

media and in printed magazine. Authors retain their moral rights as 

established by law and they can make use of their article material in 

other works or books on the condition of quoting Dignitas as the 

original source of the texts.

7.  All papers will be submitted to opinion of the Editorial Board, which is 

composed of studious of human rights and social sciences as well as 

specialists in publishing field. If results are discrepant, the dictum will 

be forwarded to a third opinion which will be the final one.

8.  The results of opinions are unappealable.

9.  The opinion processes are determined by the number of items on the 

waiting list. The Centre for Studies will inform each of the authors of 

their work progress in the process of opinion and, where appropriate, 

its edition.

10.  Any case not provided above, will be solved by Editorial Board of the 

Codhem.

Formatting

1.  The essays or articles should be around 25 to 30 pages (including 

charts, tables, footnotes and sources consulted page), with a line 

spacing of 1.5, font 11-point Times New Roman style. Reviews must 

have an extension of one to three pages.
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2.  All contributions must be sent via e-mail, word processor, without 

any kind of format, indents or automatic notes.

3.  The cover of the paper must include the full name of the author or 

authors.

4.  Charts, tables and graphs must be grouped at the end of the docu-

ment and the text must indicate the place where they will be placed. 

They must be processed in separate files in Excel processor. They must 

also include title and source from which the data were collected.

5.  All graphics must be presented in black and white, without any 

highlighting or texture as well as charts or diagrams should be sub-

mitted in an editable format.

6.  No epigraphs will be placed at the beginning of each paper.

7.  The titles and subtitles must be numbered with decimal system, after 

the introduction.

8.  Footnotes must be only explanatory and must serve to expand or 

illustrate what is said in the body of the text and not to indicate refe-

rence sources.

9.  Harvard system must be used. 

Contributions Submission

Email: revistadignitas@codhem.org.mx

Telephone number in the city of Toluca: +52 (722) 2 36 05 60, exts. 155 or 

154.
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